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Editorial

La Universidad Católica San Pablo  

y los Premios Nacionales de Psicología

Los Premios Nacionales de Psicología se instituyeron en 1991 por el Colegio de 
Psicólogos del Perú, institución que los otorga y que se creó el 30 de abril de 1980 y 
que a la fecha congrega a más de 54 mil psicólogos colegiados en todo el país. A su 
vez, el Colegio de Psicólogos del Perú se crea con el Decreto Ley N° 23019 a partir 
de la Sociedad Peruana de Psicología, que desde su creación el 18 de febrero de 1954 
albergó a diversos profesionales, preferentemente psiquiatras, educadores, filósofos 
y abogados; que cultivaron su interés por la psicología a través de publicaciones 
como libros y artículos que aparecieron en el Perú y el extranjero (Jáuregui, 2023).

El primer recipiente del Premio Nacional de Psicología fue el Dr. Reynaldo Alarcón 
Napurí (1924-2020), quien por su vasta producción psicológica, la originalidad de 
sus abordajes teóricos, su contribución a la formación de diversas generaciones 
de psicólogos peruanos y su despliegue académico y profesional en diversas insti-
tuciones (Caycho, 2013); ha recibido diversos homenajes (Jáuregui et al., 2015). 
Lamentablemente, el Dr. Alarcón falleció recientemente, pero ha dejado tras de sí una 
estela de libros e investigaciones, y diversos discípulos que han de dar continuidad 
a su obra (Arias, & Caycho, 2022).

Ahora bien, los Premios Nacionales de Psicología, han sido otorgados de manera 
frecuente a los psicólogos residentes en la capital, quienes han mostrado hasta 
hace algunos años, una mayor productividad; pero no hay que dejar de lado que el 
centralismo propio del Perú, también ha jugado un papel importante en ello. Sin 
embargo, algunos psicólogos de provincia, y en particular de Arequipa, han recibido 
los premios nacionales que otorga el Colegio de Psicólogos del Perú, como Belén 
Salvatierra que recibió el Premio Nacional de Psicología en 1998 (Arias, 2019) y Lucio 
Portugal que recibió el Premio Nacional de Psicología en la especialidad de Psicología 
Social. En ese sentido, los premios nacionales de psicología también se otorgan por 
especialidades en las más de 20 ramas de la psicología aplicada que son reconocidas 
por el Colegio de Psicólogos en nuestro país.
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Si bien Belén Salvatierra y Lucio Portugal se han vinculado laboral y académicamente 
a la Universidad Nacional de San Agustín, primera casa de estudios en que se crea la 
carrera profesional de Psicología fuera de la capital en 1964 (Paredes, 2019); el año 
2023, seis psicólogos arequipeños han recibido tan preciado galardón en diversas 
especialidades. De ellos, dos psicólogos recipientes del Premio Nacional de Psicología 
están vinculados a la Universidad Católica San Pablo, con la salvedad de que ya en el 
año 2022, el psicólogo Marcio Soto Añari, formado como neuropsicólogo en España, 
y quien fuera Director de la Escuela Profesional de Psicología de la Universidad 
Católica San Pablo así como director del Centro de Investigación Psicológica de la 
misma casa de estudios, y actual docente investigador fue galardonado con el Premio 
Nacional de Psicología en la especialidad de Neuropsicología.

Este año 2023, la antigua alumna de la Universidad Católica San Pablo, Rafaela 
Pacheco Leyton, quien se ha desempeñado como psicóloga del Club Deportivo 
Melgar recibió el Premio Nacional de Psicología en la especialidad de Psicología 
Deportiva; mientras que el autor de estas líneas, profesor investigador y director de la 
Revista de Psicología de la Universidad Católica San Pablo fue recipiente del Premio 
Nacional de Psicología, que después de 25 años recaía en un psicólogo arequipeño. 
Estos reconocimientos no hacen sino, reflejar la amplia actividad académica que se 
desarrolla en la Escuela de Psicología de la Universidad Católica San Pablo, primera 
en la especialidad, en ser acreditada el año 2016 en la macro región sur del Perú y 
reacreditada el 2018. Es más que seguro que en los años sucesivos, otros colegas que 
laboran en nuestra querida universidad o antiguos alumnos, serán también recono-
cidos con los Premios Nacionales de Psicología.

Pues bien, una de las empresas académicas que tiene lugar en nuestra universidad es 
la Revista de Psicología, que lanza su primer número del 2023 durante una edición 
ininterrumpida de 13 años. Los artículos que se presentan en este número versan 
sobre diferentes temáticas, y corresponden a investigaciones empíricas y teóricas 
de autores nacionales y del extranjero. Entre ellas se tienen artículos teóricos sobre 
el lenguaje, las funciones ejecutivas y la metacognición; el transhumanismo y la 
amistad; el duelo en niños y el locus de control en personal militar. Como parte 
de las investigaciones empíricas se tienen el estudio de los predictores de la satis-
facción académica en estudiantes universitarios durante la pandemia; los análisis 
psicométricos del Inventario Multidimensional de Estimación del Afrontamiento y 
de la Escala de Estilos de Funcionamiento Familiar; la investigación experimental 
sobre la moderación del género en el encuadre de emociones negativas con respecto 
a mensajes sobre el COVID-19; y el estudio comparativo de la autoestima en estu-
diantes de instituciones locales de educación superior tecnológicas y universitarias.
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Esperamos que los contenidos del presente número contribuyan con el enriqueci-
miento de la investigación psicológica a nivel regional, nacional e internacional. 
Agradecemos asimismo, a nuestros colaboradores, ya sea en calidad de miembros 
del Comité Editorial, como revisores nacionales e internacionales, como autores 
peruanos y extranjeros y a todos los lectores, sean estudiantes o profesionales; quienes 
nos motivan a continuar con nuestra ardua labor académica en el seno institucional 
de la Universidad Católica San Pablo.

Dr. Walter L. Arias Gallegos
Director de la Revista de Psicología

Universidad Católica San Pablo
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Resumen
Con	el	objetivo	de	determinar	si	las	repercusiones	académicas	y	adaptabilidad	
a la vida universitaria son predictores de la satisfacción con los estudios en 
tiempo	de	la	pandemia	por	la	COVID-19,	se	realizó	un	estudio	predictivo	de	
corte transversal, sobre una muestra no probabilística intencional de 570 
universitarios	de	ambos	sexos	(mujeres=	69.8%),	de	entre	18	a	44	años	de	edad	
(M=	21.12;	DE=	4.39).	Residentes	en	la	costa,	sierra	y	selva	peruana,	matriculados	
en universidades privadas y estatales, adscritos a Facultades como ingenierías, 
empresariales, humanidades, ciencias de la salud y educación. Participaron 
estudiantes del primero al quinto año de estudios, a quienes les fue aplicado un 
cuestionario de adaptabilidad a la vida universitaria, una escala de repercusiones 
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académicas y una escala breve de satisfacción con los estudios. Para el análisis 
de datos se realizó un modelamiento con ecuaciones estructurales (SEM), 
cumpliendo	medidas	de	bondad	de	ajuste.	En	base	a	los	resultados,	el	modelo	
predictivo	tiene	un	ajuste	adecuado	(χ2=	803.440,	con	180	gl,	CFI	=	.930;	IFI=	
.931;	NFI=.912;	CFI=	.930;	TLI=.919;	RMSEA=	.078),	asumiendo	que	existe	
un	efecto	estadísticamente	significativo	de	las	repercusiones	académicas	y	
la adaptabilidad a la vida universitaria sobre la variable satisfacción con los 
estudios. Se concluye que el nivel de adaptabilidad a la educación virtual y la 
percepción de repercusiones negativas en el ámbito académico, predicen el nivel 
de satisfacción con los estudios de los universitarios peruanos en tiempos de 
crisis	como	la	vivida	a	causa	de	la	pandemia	COVID-19.

Palabras	clave:	Repercusiones	académicas,	satisfacción	con	los	estudios,	adap-
tabilidad, impacto académico, Perú.

Abstract
The	objective	of	this	study	was	to	determine	the	academic	repercussions	and	
adaptability to university life among post-secondary students in Peru during 
the	COVID-19	pandemic.	This	research	was	also	intended	to	determine	whether	
these variables were predictors of satisfaction with their studies during the 
pandemic. A cross-sectional predictive study was conducted on an intentional, 
non-probabilistic	sample	of	570	university	students	of	both	sexes	(women=	
69.8%),	between	the	ages	of	18	and	44	years	of	age	(M=21.12;	SD=4.39).	The	
participants	were	residents	of	Peruvian	coast,	mountain,	and	jungle	regions	
who were enrolled in private and state universities and were assigned to faculties 
such	as	engineering,	business,	humanities,	health	sciences	and	education.	In	
this	case,	students	from	the	first	to	the	fifth	year	of	completed	a	questionnaire	
of adaptability to university life, a scale of academic repercussions and a brief 
scale of satisfaction with the studies. For data analysis, structural equation 
modeling	(SEM)	was	performed,	fulfilling	goodness-of-fit	measures.	Based	on	
the	results,	the	predictive	model	has	an	adequate	fit	(χ2=	803.440,	with	180	df,	
CFI	=	.930;	IFI=	.931;	NFI=.912;	CFI=	.930;	TLI=.919;	RMSEA=	.078),	assuming	
that	there	is	a	statistically	significant	effect	of	academic	repercussions	and	
adaptability	to	university	life	on	the	variable,	satisfaction	with	studies.	It	is	
concluded that the level of adaptability to virtual education and the perception 
of	negative	repercussions	in	the	academic	field	predict	the	level	of	satisfaction	
with the studies of Peruvian university students in times of crisis such as that 
experienced	due	to	the	COVID-19	pandemic.

Keywords:	Academic	repercussions,	satisfaction	with	studies,	adaptability,	
academic impact, Peru.
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Introducción

En lo que va del año 2022, la población 
mundial sigue enfrentando la crisis sani-
taria a causa de la pandemia por COVID-19 
(Carranza et al., 2022). En este escenario, 
una de las áreas que ha sufrido repercusio-
nes negativas ha sido la educación supe-
rior (Giannini, 2020), afectando a miles de 
universitarios en todas las universidades del 
mundo (De Oliveira et al., 2020).

En Latinoamérica, según la cadena de noti-
cias BBC solo cuatro países lograron aplicar 
estrategias exitosas para implementar la 
educación a distancia: Uruguay, México, 
Colombia y Chile (Pais, 2020). En el caso 
peruano, a pesar de que el gobierno ha ideado 
estrategias como el programa ‘Aprendo en 
casa’, este al parecer no tuvo en cuenta a 
los alumnos con difícil acceso a Internet, 
a un televisor o una radio, por lo que miles 
de estudiantes han sido perjudicados (La 
Vanguardia, 2020). Precisamente, en base 
a un informe de Radio Programas del Perú 
(RPP, 2020), se estima que el 15% de estudian-
tes universitarios abandonaron las universi-
dades durante el estado de emergencia, y en 
caso de aquellos que lograron continuar sus 
estudios, estos expresaron grandes deficien-
cias en el desarrollo de las clases virtuales.

Estos datos orientan a reconocer que los 
estudiantes han tenido que enfrentar diversos 
desafíos a consecuencia del paso a la virtua-
lidad (Lovón, & Cisneros, 2020), implicando 
una transición que ha generado diversas difi-
cultades y posturas contrapuestas sobre las 
mejores decisiones que se deben tomar a nivel 
metodológico y administrativo (Rosario-
Rodríguez et al., 2020). En consecuencia, 

estos hechos han generado preocupaciones 
sobre las repercusiones de tipo académico en 
el ámbito superior, enfrentar exigencias de 
tipo adaptativas para seguir con la educación 
virtual, ambos, aspectos que posiblemente 
hayan influido sobre la experiencia educativa 
durante la emergencia sanitaria.

En cuanto a la variable repercusiones acadé-
micas, esta se define como las posibles conse-
cuencias para el estudiante en función del 
aprendizaje y el logro de metas académicas 
(Mejía et al., 2021), como, por ejemplo la 
aprobación o desaprobación de la malla 
curricular, así como el avance o estanca-
miento en los niveles educativos (Burki, 
2020). En cuanto a variable adaptabilidad a 
la vida universitaria, según Rodríguez-Ayan y 
Sotelo (2014) significa un proceso de ajuste a 
un nuevo modo de desarrollo, en este caso, a 
un nuevo modo de aprendizaje. Por último, 
el constructo de satisfacción con los estudios 
puede ser entendido como el bienestar y 
disfrute que los estudiantes perciben al llevar 
a cabo experiencias vinculadas a su rol como 
estudiantes en el ámbito superior (Bernal 
et al., 2017).

Respecto a la relación entre estas variables, 
existen más investigaciones que dan cuenta 
de la interrelación funcional entre la adap-
tabilidad y la satisfacción. Por ejemplo, una 
investigación con empleados de una empresa 
en la India, encontró que la adaptabilidad en 
el trabajo generaba un impacto positivo en 
los resultados laborales, generando mayor 
satisfacción laboral (Sony, & Mekoth, 2016). 
En el ámbito educativo, otro estudio realizado 
con estudiantes de octavo grado en Suiza dio 
cuenta de que el aumento de la adaptabilidad 
profesional, a lo largo del tiempo aumentaba 
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la satisfacción con la vida (Hirschi, 2009). Así 
también, un estudio realizado con univer-
sitarios de primer año de China, dio cuenta 
que la relación entre la adaptabilidad y la 
satisfacción estaba regulada por el apoyo 
social recibido (Zhou, & Weipeng, 2016). No 
obstante, uno de los principales antecedentes 
de esta investigación es la realizada por Frost 
(2017), quien al estudiar los cambios que 
experimentan los estudiantes universitarios 
en el extranjero, halló que la satisfacción 
aumentó en la medida que estos alcanzaban 
niveles de adaptabilidad altos.

A pesar de que aún no existen estudios que 
relacionan las repercusiones académicas 
con la satisfacción con los estudios, no se 
puede negar que en tiempos de COVID-19, 
los universitarios evidencian preocupaciones 
sobre su avance académico, su calidad de 
aprendizaje, y sobre todo, sus posibilidades 
de graduarse y laborar en el campo profe-
sional (Lovón, & Cisneros, 2020; Mejia et 
al., 2021). Al respecto, una investigación 
durante la pandemia COVID-19 halló que 
la satisfacción con el aprendizaje en línea 
dependía de factores como la autoeficacia y 
la ansiedad general (Al-Nasa’h et al., 2021), 
aspectos que precisamente son consecuen-
cias del impacto de la pandemia (Noori, 
2021), por lo que es posible asumir que exista 
una relación funcional entre la percepción 
de consecuencias negativas en tiempos de 
crisis y la satisfacción con la experiencia de 
estudiar a nivel universitario.

Tomando en cuenta que los universita-
rios participantes en el presente estudio 
han tenido que enfrentar los cambios que 
demanda la educación virtual (mejorar 
conectividad, acomodar espacios para clases 

virtuales en el hogar, en algunos casos tener 
que comprar equipos como cámaras, laptop, 
micrófono, entre otros); aunado a esto, tener 
que adaptarse a escuchar las clases en línea 
haciendo frente a distractores como las redes 
sociales, internet, juegos en red, etc.; los auto-
res de la presente investigación consideran 
importante estudiar el nivel de adaptación a 
las clases virtuales y la percepción de reper-
cusiones académicas, variables que posible-
mente actúen como predictoras del nivel de 
satisfacción con los estudios universitarios. 
Por lo tanto, ante el vacío en la literatura 
científica que esclarezca este diseño predic-
tivo, se tiene como objetivo determinar si las 
repercusiones académicas y adaptabilidad 
a la vida universitaria son predictores de la 
satisfacción con los estudios en tiempo de 
pandemia COVID-19.

Método

Diseño

La investigación corresponde a un estudio 
de diseño predictivo y corte transversal (Ato 
et al., 2013).

Participantes

Bajo un muestreo no probabilístico inten-
cional, participaron 570 estudiantes univer-
sitarios peruanos de ambos sexos (mujeres= 
69.8%), de entre 18 a 44 años de edad (M= 
21.12, DE= 4.39). Residentes en la costa, sierra 
y selva peruana, matriculados en universida-
des privadas y estatales, adscritos a facultades 
como ingenierías, empresariales, humanida-
des, ciencias de la salud y educación. En este 
caso participaron estudiantes del primero al 
quinto año de estudios.



Rev. Psicol. (Arequipa. Univ. Catól. San Pablo) / Año 2023 / Vol 13 / N° 1 / pp. 11-24

1515

Instrumentos

Para medir adaptabilidad a la vida universita-
ria, se recurrió al cuestionario de Rodríguez-
Ayan y Sotelo (2014), utilizado y validado 
para el contexto de la región sur del Perú, 
por Apaza (2021). Este consta de 11 ítems 
distribuidos en tres dimensiones: social, 
institucional y académica; que tienen el 
objetivo de conocer el grado de adaptación 
de los estudiantes durante su estadía en la 
universidad. En cuanto a sus propiedades 
psicométricas, en el estudio original demos-
tró validez de constructo a través del análisis 
factorial exploratorio, donde, el modelo de 
tres factores explica el 55.4% de la varianza 
total de la escala. En la presente investigación, 
se halló una confiabilidad de .94 a través del 
coeficiente Alfa de Cronbach.

Para medir repercusiones académicas, se 
recurrió a la escala creada por Mejía et al. 
(2021) para universitarios peruanos. En este 
caso se utilizó una versión adaptada por 
Corrales-Reyes et al. (2021). Esta consta de seis 
ítems, distribuidos en un solo factor. Tiene 
opciones de respuesta en formato Likert 
que van escalados desde 1 a 5 puntos (Muy 
en desacuerdo, Desacuerdo, Indiferente, De 
acuerdo y Muy de acuerdo). En cuanto a sus 
propiedades psicométricas, en el estudio 
original reportó ser válido y confiable (Kaiser-
Meyer-Olkin [KMO]= 0.85. En la presente 
investigación se halló una confiabilidad de 
.85 a través del coeficiente Alfa de Cronbach.

Para medir satisfacción con los estudios, 
se recurrió a la escala EBSE, validada para 
el contexto peruano por Merino-Soto et al. 
(2017). Esta consta de 4 ítems distribuidos en 
dos factores: satisfacción y afecto negativo. 

La EBSE está escalada en formato Likert con 
5 opciones de respuesta que informan sobre 
el acuerdo o desacuerdo con cada una de las 
afirmaciones (desde Muy en desacuerdo 
hasta Muy de acuerdo). En el estudio original 
demostró validez de constructo a través del 
análisis factorial exploratorio, donde los dos 
factores explican el 42% de la varianza total 
de la escala. En la presente investigación se 
halló una confiabilidad de .71 a través del 
coeficiente alfa de Cronbach.

Procedimientos

Teniendo en cuenta el estado de emergencia 
debido a la pandemia COVID-19, los instru-
mentos fueron diseñados en formato digital 
(formularios de Google forms) y compartidos 
a través de la plataforma académico virtual 
de las universidades y las redes sociales como 
Facebook y WhatsApp. En la primera parte 
del formulario se inició presentando el obje-
tivo del estudio y luego el consentimiento 
informado enfatizando el carácter anónimo 
y voluntario de la participación.

Análisis estadístico

Se realizó el análisis SEM en el SPSS Amos 
versión 24.0. El ajuste del modelo fue 
evaluado con el Chi cuadrado (χ2), el cual 
es muy sensible a tamaños de muestra gran-
des. Por tal motivo, la evaluación global del 
modelo se realizó considerando indicadores 
de bondad de ajuste, los cuales tiene rangos 
de 0 a 1, donde valores altos sugieren mayor 
varianza explicada por el modelo. Así, el 
“Comparative Fit index” (CFI) y el “Tucker 
Lewis Index” (TLI), el CFI superiores a .95 
y TLI mayores a .90, son indicadores de un 
buen ajuste, y, el “Root Mean Square Error 
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of Approximation (RMSEA) con valores 
menores 0.08, son considerados aceptables.

Resultados

Características de los participantes

Según la Tabla 1, los participantes en su mayo-
ría son más mujeres (69.8%) que varones 
(30.2%). El rango de edad con mayor frecuen-
cia es de 18 a 20 años (60.2%) y el rango menor 

es de 31 a 44 años (4.7%); por otro lado, el 
mayor porcentaje residen en la sierra (66.5%) 
y el menor en selva (8.8%). En cuanto al tipo 
de universidad, en mayor proporción estu-
dian en instituciones privadas (83.5%), y la 
facultad con más presencia es la de ciencias 
de la salud (40.2%), en comparación a la de 
educación (3.4%). Finalmente, el año de 
mayor proporción es el primero (47%), en 
comparación al de cuarto año (10.2%).

Tabla 1. 
Características demográficas de los participantes (n=570)

f %
Sexo
Masculino 172 30.2
Femenino 398 69.8
Edad
16 a 20 años 343 60.2
21 a 30 años 200 35.1
31 a 44 años 27 4.7
Lugar de residencia
Costa 141 24.7
Sierra 379 66.5
Selva 50 8.8
Tipo de institución
Pública 94 16.5
Privada 476 83.5
Facultad
Ingenierías 110 19.3
Empresariales 42 7.4
Humanidades 170 29.8
Salud 229 40.2
Educación 19 3.4
Año académico
Primer año 268 47.0
Segundo año 110 19.3
Tercer año 62 10.9
Cuarto año 58 10.2
Quinto año 72 12.6
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Análisis descriptivo

En la Tabla 2 se tiene la matriz de correla-
ciones de las variables de estudio. Además, 
en este cuadro también se observa infor-
mación descriptiva y las consistencias 
internas de cada una de las variables de 
estudio. En cuanto a la media, se observa 
para la variable repercusiones académicas 
que los puntajes obtenidos promedian 
en 14.25, para adaptabilidad a la vida 
universitaria en 38.36 y para satisfacción 
con los estudios en 13.88; de igual forma 
la desviación estándar es menor en la 

variable satisfacción con los estudios 
(3.26), seguido por la variable repercu-
siones académicas (4.62) y es alta en la 
variable adaptabilidad a la vida univer-
sitaria (10.20). En cuanto a los valores de 
asimetría y curtosis, se observan valores 
entre -.02 hasta .75, lo cual se ubica dentro 
del rango aceptable (no excede el 1.5). Por 
otro lado, la confiabilidad obtuvo valores 
entre .71 y .94, lo cual es un indicativo de 
rango aceptable. Finalmente, se obser-
van correlaciones significativas entre las 
variables de estudio (p < .05).

Tabla 2. 
Estadísticos descriptivos, consistencia interna y correlaciones para variables 

repercusiones académicas, adaptabilidad a la vida universitaria  
y satisfacción con los estudios

Variables M DE α A K 1 2 3

1. Repercusiones académicas 14.25 4.62 .85 .26 -.68 -

2. Adaptabilidad a la vida universitaria 38.36 10.20 .94 -.66 -.02 -.15** -

3. Satisfacción con los estudios 13.88 3.26 .71 -.73 .75 -.17** .61** -

Nota: **correlación altamente significativa al .01; M= Media, DE= Desviación estándar, 
α= Alfa de Cronbach, A= Asimetría, K= Curtosis.

Análisis predictivo

En la Tabla 3, los indicadores de bondad 
de ajuste del modelo global fueron acep-
tables (χ2= 803.440, con 180 gl, CFI= .930; 
IFI= .931; NFI=.912; CFI= .930; TLI=.919; 

RMSEA= .078). De esta manera, es posible 
determinar que existe un efecto estadísti-
camente significativo de las repercusiones 
académicas y la adaptabilidad a la vida 
universitaria sobre sobre la satisfacción 
con los estudios.
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Tabla 3. 
Índices de ajustes del modelo explicativo

n = 570 χ2 gl. p CFI TLI NFI IFI RMSEA

Modelo 803.440 180 .000 .930 .919 .912 .931 .078

Nota: χ2= coeficiente chi2, gl= grados de libertad, p= probabilidad, CFI= Índice de 
ajuste Comparativo, TLI= Índice de Tucker-Lewis, NFI= Índice de ajuste normalizado, 
IFI= Índice de Ajuste Incremental, RMSEA= Raíz del residuo cuadrático promedio.

En el modelo presentado (Figura 1), se 
observa un efecto grande y directo del 
factor latente adaptabilidad sobre el 
factor satisfacción con los estudios (β= 
-.64; p< .01), en cambio, se nota un efecto 
bajo pero significativo del factor latente 

repercusiones académicas sobre la satis-
facción con los estudios (β= -.19; p< .05). 
Por último, la relación entre los factores 
adaptabilidad a la vida universitaria y 
repercusiones académicas (β=-.20, p< .01).

Figura 1. 
Modelo explicativo donde las repercusiones académicas y la adaptabilidad a 

la vida universitaria predicen la satisfacción con los estudios  
en universitarios peruanos
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Discusión

Los resultados mostrados están acordes 
al hecho de que la experiencia educativa 
a nivel superior fue afectada debido a la 
crisis sanitaria y los cambios en la educa-
ción tradicional (Figallo et al., 2020). En 
consecuencia, son visibles las percep-
ciones de preocupación que tienen los 
universitarios respecto al avance acadé-
mico en las universidades, el futuro laboral 
y la calidad del aprendizaje (Romero-Díaz, 
& Matamoros, 2020). En función de esto, 
en la presente investigación se planteó 
como hipótesis principal que las reper-
cusiones académicas y adaptabilidad a la 
vida universitaria son predictores de la 
satisfacción con los estudios en tiempo 
de pandemia de COVID-19, a través de un 
modelo hipotético predictivo.

El principal hallazgo en este estudio 
se orienta a reconocer que el modelo 
predictivo propuesto ha sido corrobo-
rado a través de un modelamiento con 
ecuaciones estructurales, el cual es un 
método robusto para estimar el efecto de 
variables independientes sobre una varia-
ble dependiente (Medrano, & Muñoz-
Navarro, 2017). Así, se puede ver que existe 
un efecto indirecto y estadísticamente 
significativo de la variable repercusiones 
académicas sobre la variable satisfacción 
con los estudios; en cambio, existe un 
efecto directo y significativo de la adap-
tabilidad sobre la satisfacción.

Este resultado guarda relación con los 
antecedentes encontrados en la literatura 
científica. Por ejemplo, corrobora el estu-
dio de la India, donde trabajadores que 

se adaptaron más rápido a sus funciones 
tuvieron una mayor percepción de satis-
facción laboral (Sony & Mekoth, 2016). Así 
también, es similar a lo encontrado en el 
estudio de Suiza con estudiantes de octavo 
grado, donde una mayor capacidad de 
adaptabilidad aumentaba la satisfacción 
con la vida (Hirschi, 2009). Finalmente, 
respalda el estudio hecho por Frost (2017), 
quien concluye que la satisfacción en el 
ámbito educativo aumenta en la medida 
que se alcanza niveles de adaptabilidad 
adecuados.

En cuanto a la relación entre repercu-
siones académicas y satisfacción con los 
estudios, los resultados de la presente 
representan las primeras evidencias 
respecto al impacto de la COVID-19 sobre 
la experiencia de goce y disfrute de la 
educación universitaria en el Perú. Este 
resultado es acorde a lo planteado por la 
comunidad científica, quien reconoce el 
impacto negativo en la vida estudiantil 
que han ocasionado los cambios en la 
educación tradicional (Aristovnik et al., 
2021), sobre todo en aquellos que tenían 
la necesidad de hacer uso de laboratorios 
o prácticas preprofesionales de forma 
presencial (Abumalloh et al., 2021), hechos 
que han alterado la salud mental, el estilo 
de vida y la percepción de satisfacción 
respecto a sus estudios en un contexto 
virtual (Chaturvedi et al., 2021).

En suma, en base a las evidencias genera-
das es posible asumir que la percepción, 
sobre todo negativa, de tener consecuen-
cias que perjudiquen la formación profe-
sional y el nivel de ajuste alcanzado para 
lograr el aprendizaje mediante medios 
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virtuales, predicen significativamente 
la percepción de goce y disfrute de la 
experiencia universitaria. Por lo tanto, las 
instituciones de educación superior, debe-
rían orientar sus estrategias en mejorar sus 
plataformas virtuales para así fortalecer 
la calidad educativa; aunado a esto, es 
necesario que la experiencia actual sea 
tomada como precedente a la hora de 
plantear estrategias educativas sobre todo 
para estudiantes de últimos años, quienes 
han tenido una percepción más negativa 
respecto al uso de plataformas virtuales, 

que no podrán suplir la formación de 
ciertas capacidades en laboratorios, o 
centros de prácticas preprofesionales.
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Resumen
El	presente	estudio	de	corte	instrumental,	tuvo	como	objetivo	determinar	las	
propiedades	psicométricas	del	Inventario	Multidimensional	de	Estimación	del	
Afrontamiento	en	usuarios	de	un	centro	de	salud	del	distrito	de	Trujillo.	Para	lo	
cual,	la	muestra	se	conformó	por	661	usuarios.	Los	resultados	obtenidos	ponen	
en evidencia que la validez basada en el contenido supera el valor mínimo acep-
table de .80, y las evidencias basadas en la estructura interna muestran índices 
de	ajuste	absolutos	y	comparativos	adecuados	y	satisfactorios.	Finalmente,	la	
confiabilidad	por	consistencia	interna	se	estimó	mediante	el	coeficiente	Omega,	
obteniendo	valores	adecuados	entre	el	ω=	.76	y	ω=	.86.

Palabras	clave:	Estrategias	de	afrontamiento,	análisis	factorial	confirmatorio,	
confiabilidad.

Abstract
The	objective	of	this	instrumental	study	was	to	determine	the	psychometric	
properties	of	the	Multidimensional	Inventory	of	Coping	Estimation	in	users	of	
a	health	center	in	the	District	of	Trujillo.	The	sample	included	661	users.	The	
results	obtained	show	that	the	validity	based	on	the	content	exceeded	the	mini-
mum acceptable value of .80, and the evidence, based on the internal structure, 
indicates	adequate,	and	satisfactory,	absolute	and	comparative	adjustment	
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indices. Finally, the reliability for internal consistency was estimated by the 
Omega	coefficient,	obtaining	adequate	values			between	ω=	.76	and	ω=	.86.

Keywords:	Coping	strategies,	confirmatory	factor	analysis,	reliability.

Introducción

En las últimas décadas, los problemas de 
orden psicosocial, familiar, interpersonal, 
individual y comunitario aún aumen-
tado (González, & Paniagua, 2008); de tal 
manera que el ser humano se encuentra 
en un mundo y en un contexto que genera 
condiciones negativas y, fácilmente, pueden 
provocar estrés, y si no se cuenta con los 
recursos personales y contextuales necesa-
rios, puede sobrepasar la capacidad personal 
para sobrellevarlos y devenir en problemas 
más graves (Cabrera, 2017). Con el paso de 
los años, se empieza a ver al ser humano 
desde una perspectiva más positiva, centrán-
dose en sus fortalezas, en sus emociones 
positivas y en todas aquellas condiciones 
que les ayudan a afrontar sus dificultades 
y lograr un bienestar global (Vera, 2006).

Cuando se habla de bienestar global, este 
se asocia a distintos factores que se reúnen 
para poder manejar y controlar condicio-
nes negativas en la vida del ser humano 
(Vargas, 2015); lo que se fundamenta 
en base a la forma cómo enfrentan sus 
problemas y como lidian con las deman-
das del entorno (González, 2004). Dado 
esto, es que nace un concepto clave para 
entender lo antes mencionado (Porres, 
2012), se trata de las estrategias y estilos 
de afrontamiento, lo que puede producir 
un equilibrio en los seres humanos, de las 
que podría depender su bienestar global 
(Figueroa et al., 2005).

Alrededor de los años sesenta es que se 
empieza a dar importancia al afronta-
miento en el ámbito de la psicología (Tello, 
2010), pues se hizo necesario entender la 
manera como las personas hacen frente a 
las vicisitudes de la vida, a sus preocupa-
ciones y a sus problemas (Blanco, 1995). 
Los primeros estudios se realizaron con 
adultos para luego extenderse a estudios 
con niños y adolescentes (Canessa, 2002).

Al respecto, se han desarrollado algunos 
instrumentos que tienen como objetivo esti-
mar las estrategias de afrontamiento. Dentro 
de ellos se tiene la Escala de Afrontamiento 
para Adolescentes (ACS) elaborada por 
Frydenberg y Lewis (1997). Por otro lado, 
se tiene el Inventario de Estrategias de 
Afrontamiento (CSI), adaptado por Cano 
y Rodríguez (2007), y que posee índices de 
confiabilidad y validez adecuados. De igual 
modo, se tiene el Inventario de Respuestas 
de Afrontamiento-Forma Adultos (CRI-A) 
creada por Moss (1993) y revisada por Polo 
(2013).

Por tanto, se hace necesario revisar las 
propiedades psicométricas del Inventario 
Multidimensional de Estimación del 
Afrontamiento (Carver et al., 1989), en una 
realidad local, con el objetivo de obtener 
índices de validez y confiabilidad adecua-
dos que fundamenten su posterior uso.

Los estudios que han intentado explicar 
la variable estilos de afrontamiento de 
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manera más amplia son los de Lazarus 
y Folkman (1986), quienes los definen 
como los esfuerzos cognitivos y conduc-
tuales, que se orientan a controlar las 
demandas internas y externas, producto 
de los eventos estresantes, y se pueden 
expresar de dos maneras, la primera que 
va dirigida al problema y la segunda que 
se centra en reducir el impacto emocional 
(Moss, 1988).

Los seres humanos están en constante 
contacto con diversas condiciones del 
medio ambiente (Muela et al., 2002), 
muchas de ellas son negativas y pueden 
generar estrés, por lo tanto, la reacción del 
organismo es un ente dinámico (Navia, 
2008), cuyo objetivo se orienta al control 
de las exigencias del medio ambiente tanto 
objetivas como subjetivas las que parten de 
eventos concretos (Cassaretto et al., 2003). 
Asimismo, partiendo del planteamiento 
transaccional, resalta las capacidades 
comportamentales y cognitivas, las que en 
su conjunto reaccionan ante las demandas 
y exigencias, contribuyendo a restaurar 
el equilibrio emocional de las personas 
(Brannon, & Feist, 2001).

Por otro lado, el fin de las estrategias 
de afrontamiento se dirige a controlar 
pensamientos negativos que influyen en 
el estrés, emociones negativas y conductas 
que son desadaptativas frente a situacio-
nes contextuales negativas (Mayordomo, 
2013). Por lo tanto, la función de las estra-
tegias de afrontamiento es adaptativa 
(Cornejo, & Lucero, 2005), la cual contri-
buye a la supervivencia de los seres huma-
nos (Cadena, 2012). En consecuencia, se 
puede lograr resultados que contribuyan 

a la salud emocional y mental de los suje-
tos, dado que su naturaleza influye en el 
control del estrés (Lazarus, 2000) y en 
la adaptación al medio; de lo contrario, 
las respuestas ante eventos estresantes 
serán desadaptativas y disfuncionales 
(Cadena, 2012).

Por otro lado, la capacidad de afronta-
miento contribuye a la estabilización del 
organismo y de las emociones, influyendo 
en la adaptación al medio social en condi-
ciones estresantes, dando como resultado 
un control de las emociones que emergen 
de manera espontánea (Carver, & Scheier, 
1994). Por lo tanto, posee un componente 
cognitivo, y su función es actuar como 
mediador entre los eventos que se expe-
rimente y las respuestas conductuales 
(Carver, & Connor-Smith, 2010), regu-
lando el estado emocional y evitando el 
malestar emocional, psicológico y social 
(Solano, 2012).

Otro de los acercamientos teóricos más 
importantes para la evaluación y descrip-
ción de las estrategias de afrontamiento 
es el de Carver et al. (1989), quienes defi-
nen los estilos de afrontamiento como 
la respuesta o conjunto de respuestas de 
naturaleza cognitiva y conductual, que 
contribuyen a efectuar comportamien-
tos concretos ante eventos estresantes 
o depresivos que los sujetos elaboran en 
forma interna o externa. Al respecto, las 
personas hacen una valoración cognitiva, 
procesan la información y el significado de 
los problemas o dificultades, y el reaccio-
nar, se orientan a reducir el impacto del 
evento estresante. Es importante señalar, 
que el soporte psicosocial contribuye a 
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desarrollar estrategias de afrontamiento, 
por lo que tiene un efecto positivo en 
las emociones y en el comportamiento 
adaptativo (Billings, & Moss, 1981).

Finalmente, las estrategias de afronta-
miento se consideran como esfuerzos 
volitivos, de orden consciente orientados 
a estabilizar las emociones, el pensa-
miento y la conducta en un determinado 
contexto, como respuesta ante eventos 
estresantes (Compas et al., 2001). Desde 
la perspectiva conductual, se refiere que 
los sujetos guían, controlan y efectúan 
sus conductas y emociones con el fin de 
batallar con las condiciones negativas 
(Zimmer-Gembek, 2007).

Carver et al. (1989) sugieren los siguientes 
estilos de afrontamiento: estilos dirigi-
dos al problema o centrado en la tarea 
(afrontamiento activo, planificación 
de actividades, supresión de activida-
des distractoras), estilos dirigidos a la 
emoción (restricción, reinterpretación 
positiva, aceptación, acercamiento a la 
religión), estilos centrados en el apoyo 
social (búsqueda de soporte social por 
razones instrumentales, buscar soporte 
social por razones emocionales, expre-
sión emocional), estilos centrados en 
la evitación (negación, desactivación 
mental, desactivación conductual) y esti-
los adicionales (uso del humor, consumo 
de sustancias).

Respecto a los trabajos previos que 
han revisado el instrumento, se tiene a 
Crasovan y Sava (2013), quienes realizaron 
su investigación titulada “Traducción, 
adaptación y validación del Cuestionario 

de Estrategias de Afrontamiento COPE 
en población rumana”, para lo cual se 
contó con una muestra no clínica de 1009 
sujetos adultos. El instrumento utilizado 
fue el Cuestionario Multidimensional de 
Estimación del Afrontamiento COPE, y el 
tipo de estudio fue psicométrico. Como 
principales resultados, luego del análisis 
factorial confirmatorio, se obtuvo un total 
de 4 factores correlacionados, con índices 
de ajuste GFI de .94, AGFI de .90, CFI 
de .83 y RMSEA de .06. Por otro lado, se 
muestra la confiabilidad por consistencia 
interna por medio del coeficiente Alfa de 
Crombach, con índices desde un valor 
insatisfactorio, para las estrategias, de .48 
(restricción) a un valor excelente de .92 
(consumo de sustancias). En los factores 
se obtuvieron índices de confiabilidad 
entre .72 y .84. El valor medio del coefi-
ciente Alfa para las 15 subescalas fue de 
.70. Los resultados apoyan una solución 
con cuatro factores correlacionados, con 
cargas factoriales por encima del .30 y una 
varianza total explicada de 50%. Estos 
cuatro factores son: estilo de afronta-
miento centrado en el problema, estilo 
de afrontamiento centrado en la emoción, 
estilo de afrontamiento por evitación y 
estilo de afrontamiento centrado en el 
apoyo social.

Por otro lado, se tiene a Cassaretto 
y Chau (2016), con su investigación 
“Afrontamiento al estrés: Adaptación del 
Cuestionario COPE en Universitarios de 
Lima, Perú”. Su muestra se conformó por 
300 universitarios de la ciudad de Lima. 
El análisis factorial exploratorio muestra 
la existencia de 13 factores que explican 
65.15% de la varianza con cargas factoriales 
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por encima del .30; las escalas afronta-
miento activo y planificación por un lado, 
mientras que las escalas buscar soporte 
social por motivos instrumentales y buscar 
soporte social por motivos emocionales 
aparecen fusionadas. Los índices Alfa de 
Cronbach de las escalas oscilan entre .53 
y .91. El análisis factorial confirmatorio 
muestra: GFI (.89), AGFI (.82), CFI (.79), 
RMSEA (.11) y RMSR (.03). Sin embargo, 
análisis factoriales exploratorios y confir-
matorios cuestionan la posibilidad de la 
organización de los estilos y encuentran 
débil evidencia para una estructura de 
tres factores que organicen dichas esca-
las (afrontamiento centrado en tarea/
aproximación, lo social/emocional y en la 
evitación). La correlación ítem-test arrojó 
valores por encima del .20, a diferencia 
de un ítem que obtuvo índice debajo de 
lo esperado.

Método

La presente investigación es de diseño 
instrumental puesto que se han conside-
rado como pertenecientes a esta categoría 
todos los estudios encaminados al desa-
rrollo de pruebas y aparatos, incluyendo 
tanto el diseño (o adaptación) como el 
estudio de las propiedades psicométricas 
de los mismos (Montero, & León, 2007).

Participantes

Se contó con una muestra de 661 usua-
rios de ambos sexos que asisten a un 
centro de salud. La edad promedio fue 
24.4. Asimismo, el 75% de la muestra 
fue del sexo femenino y el 25% del sexo 
masculino. Respecto a los criterios de 

inclusión, se consideró a los usuarios que 
estén registrados en el Seguro Integral de 
Salud (SIS) de un centro de salud en el 
presente año, con edades comprendidas 
entre los 18 y 40 años, de ambos sexos y 
con un grado de instrucción mínimo de 
nivel primario. Por otro lado, para los 
criterios de exclusión se tuvo en cuenta a 
los usuarios menores de 18 años y mayores 
de 40 años que presenten algún antece-
dente psiquiátrico o psicológico (trastorno 
obsesivo compulsivo, esquizofrenia), que 
no acepten participar de la aplicación del 
instrumento e inadecuado llenado del 
cuestionario.

Instrumento

Para desarrollar la presente investigación 
se tuvo en consideración el Inventario	
Multidimensional de Estimación de 
Afrontamiento (Carver et al., 1989). El 
instrumento evalúa las estrategas y estilos 
de afrontamiento al estrés. Se utilizó la 
tercera versión que está conformada por 
60 ítems, distribuidas en 5 dimensiones 
(estilos de afrontamiento) y 15 subdi-
mensiones (15 estrategias). Estas cinco 
dimensiones se distribuyen de la siguiente 
manera (Crașovan, & Sava, 2013): Estilo 
centrado en el problema (estrategias: 
afrontamiento activo, planificación de 
actividades, supresión de actividades 
distractoras), Estilo dirigido a la emoción 
(estrategias: restricción, reinterpretación 
positiva, adaptación y acercamiento a la 
religión), Estilo centrado en el apoyo social 
(estrategias: búsqueda de soporte social 
por razones instrumentales, búsqueda 
de apoyo social por razones emocionales, 
expresión emocional), Estilo centrado en 
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la evitación (estrategias: negación, desac-
tivación mental, desactivación conduc-
tual) y finalmente Estilos adicionales 
(estrategias: uso del humor y consumo 
de sustancias).

La aplicación es tanto individual como 
colectiva a partir de los 18 años. Para su 
calificación cuenta con una escala tipo 
Likert de 4 puntos: “Casi nunca lo hago” (1), 
“A veces lo hago” (2), “Usualmente lo hago” 
(3), y “Hago esto con mucha frecuencia” 
(4). En un contexto nacional, Cassaretto 
y Chau (2016) realizaron la adaptación del 
instrumento en 300 universitarios de Lima. 
Los resultados muestran la existencia de 13 
factores que explican 65.15% de varianza 
con cargas factoriales por encima del .30; y 
con índices de confiabilidad por consisten-
cia interna mediante el coeficiente Alfa de 
Cronbach que oscilan entre .53 y .91 para las 
escalas. El análisis factorial confirmatorio 
muestra los siguientes índices de bondad 
de ajuste: GFI (.89), AGFI (.82), CFI	(.79).

Análisis de datos

El análisis de datos se realizó con ayuda de 
los programas informáticos y estadísticos 
MS Excel, SPSS IBM v.24.0 y R Studio. La 
sábana de datos se procesó en el programa 
Excel, en el cual se realizó un filtro de 
datos para determinar aquellos sesgados, 
los cuales fueron codificados según la 
naturaleza del instrumento. Luego se 
procesaron los datos descriptivos en el 
programa estadístico SPSS IBM v.24.0. 
El programa R Studio ayudó a realizar los 
procesos estadísticos para determinar la 
estructura interna y la confiabilidad por 
consistencia interna.

Asimismo, la estadística descriptiva, se 
define como el medio por el cual se analiza 
cada variable observable y se describe 
los valores de los datos o puntuaciones 
para la presentación de la información 
de manera numérica (Hernández et al., 
2014). Se utilizaron medidas de tendencia 
central como son la media y mediana; 
también medidas de dispersión como la 
desviación estándar para caracterizar la 
muestra de estudio. Para hallar si la mues-
tra se ajusta al supuesto de normalidad, 
se realizó teniendo en cuenta los valores 
de asimetría y curtosis.

Para establecer las evidencias de validez 
basadas en el contenido se hizo uso del 
método juicio de expertos y los resultados 
se procesaron teniendo en cuenta el coefi-
ciente de la validez V de Aiken, por tanto, 
es un estimador que se orienta a valorar 
los acuerdos de los expertos respecto a los 
reactivos que conforman un instrumento 
(Escurra, 1988). Asimismo, para determi-
nar las evidencias de validez basadas en la 
estructura interna, se hizo uso del análisis 
factorial confirmatorio de los ítems, el cual 
se define como un conjunto de métodos 
estadísticos que se orientan a ratificar 
la estructura establecida de un instru-
mento por medio de la evaluación del 
ajuste del modelo propuesto (Ferrando, & 
Anguiando-Carrasco, 2010). Se analizaron 
los parámetros en el programa estadís-
tico R Studio, con ayuda del estimador 
mínimo cuadrados ponderados ajusta-
dos a la media y la varianza (WLMSV), 
por cuanto resulta una mejor alternativa 
para evaluar variables de tipo categorial, 
sin mostrar sensibilidad a la normalidad 
multivariada (Finney, & DiStefano, 2006). 
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En efecto, se estimaron los índices de 
bondad de ajuste tanto absolutos (x2/gl, 
RMSEA, SRMR) como los índices compa-
rativos (CFI, TLI).

Finalmente, la confiabilidad por consis-
tencia interna se determinó mediante 
el coeficiente Omega en el programa 
R Studio. Por tanto, la confiabilidad 
por consistencia interna se concibe 
como una propiedad de las puntua-
ciones de un test, que determina el 
grado de precisión con los resultados 
obtenidos de un instrumento mante-
niendo al margen el error posible 
(Ventura-León, & Caycho-Rodríguez, 
2017). Asimismo, el coeficiente Omega 
es una mejor alternativa para esti-
mar el valor real de la confiabilidad 
dado que trabaja directamente con 
las cargas factoriales obtenidas por 
el análisis factorial confirmatorio y 
no depende del número de los ítems 
(Ventura-León, & Caycho-Rodríguez, 
2017). Se calculó mediante el método 

bootstrap, puesto que es una técnica 
de remuestreo de datos que permite 
realizar inferencias estadísticas y 
cálculos de intervalos de confianza 
(Ledesma, 2008), con el fin de obte-
ner el valor real de una determinada 
variable dentro de un rango de valores 
(Ventura-León, 2017).

Resultados

Evidencias de validez basada en el 
contenido

En la Tabla 1 se aprecian los índices de 
validez de contenido de los ítems. En 
claridad, se obtuvieron índices entre .80 
y .97, con intervalos de confianza entre 
.64 y .99. Respecto a coherencia, los ítems 
obtuvieron índices de V de Aiken entre 
.83 y 1.00, con intervalos de confianza 
entre .68 y 1.00. Finalmente, en relevan-
cia, los ítems obtuvieron índices de V de 
Aiken entre .80 y .97, con intervalos de 
confianza entre .64 y 1.00.
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Tabla 1. 
Evidencias de validez basada en el contenido por medio del método  

de criterio de jueces del Inventario Multidimensional  
de Estimación del Afrontamiento.

Ítem Claridad IC 95% Coherencia IC 95% Relevancia IC 95%
1 .88 [.74; .95] .91 [.78; .97] .94 [.81; .98]
2 .97 [.85; .99] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
3 .94 [.81; .98] .91 [.78; .97] .88 [.74; .95]
4 .88 [.74; .95] .94 [.81; .98] .97 [.85; .99]
5 .91 [.78; .97] .94 [.81; .98] .97 [.85; .99]
6 .94 [.81; .98] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
7 .94 [.81; .98] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
8 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .91 [.85; .99]
9 .97 [.85; .99] 1.00 [.90; 1.00] 1.00 [.90; 1.00]
10 .86 [.71; .93] .91 [.78; .97] .88 [.74; .95]
11 .94 [.81; .98] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
12 .86 [.71; .93] .86 [.71; .93] .88 [.74; .95]
13 .91 [.78; .97] .91 [.78; .97] .91 [.78; .97]
14 .97 [.85; .99] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
15 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
16 .94 [.83; .98] .94 [.83; .98] .83 [.68; .92]
17 .94 [.83; .98] .94 [.83; .98] .91 [.78; .97]
18 .88 [.74; .95] .97 [.85; .99] .94 [.81; .98]
19 .91 [.78; .97] .83 [.68; .92] .83 [.68; .92]
20 .97 [.85; .99] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
21 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .94 [.81; .98]
22 .97 [.85; .99] 1.00 [.90; 1.00] .97 [.85; .99]
23 .83 [.68; .92] .86 [.71; .93] .80 [.64; .90]
24 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .94 [.81; .98]
25 .83 [.68; .92] .83 [.68; .92] .88 [.74; .95]
26 .86 [.71; .93] .86 [.71; .93] .80 [.64; .90]
27 .91 [.78; .97] .88 [.74; .95] .88 [.74; .95]
28 .94 [.81; .98] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
29 .88 [.74; .95] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
30 .80 [.64; .90] .86 [.71; .93] .86 [.71; .93]
31 .88 [.74; .95] .97 [.85; .99] .94 [.81; .98]
32 .94 [.81; .98] .86 [.71; .93] .88 [.74; .95]
33 .88 [.74; .95] .86 [.71; .93] .94 [.81; .98]
34 .94 [.81; .98] 1.00 [.90; 1.00] 1.00 [.90; 1.00]
35 .91 [.78; .97] .91 [.78; .97] .91 [.78; .97]
36 .94 [.81; .98] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
37 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
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38 .83 [.68; .92] .91 [.78; .97] .91 [.78; .97]
39 .94 [.81; .98] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
40 .97 [.85; .99] .94 [.81; .98] .97 [.85; .99]
41 .94 [.81; .98] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
42 .97 [.85; .99] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
43 .83 [.68; .92] .91 [.78; .97] .94 [.81; .98]
44 .97 [.85; .99] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
45 .94 [.81; .98] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
46 .91 [.78; .97] .91 [.78; .97] .94 [.81; .98]
47 .91 [.78; .97] 1.00 [.90; 1.00] 1.00 [.90; 1.00]
48 .91 [.78; .97] .94 [.81; .98] 1.00 [.90; 1.00]
49 .88 [.74; .95] .94 [.81; .98] .91 [.78; .97]
50 .88 [.74; .95] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
51 .94 [.81; .98] .91 [.78; .97] .91 [.78; .97]
52 .88 [.74; .95] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
53 .97 [.85; .99] .94 [.81; .98] .97 [.85; .99]
54 .97 [.85; .99] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
55 .91 [.78; .97] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
56 .91 [.78; .97] .91 [.78; .97] .91 [.78; .97]
57 .94 [.81; .98] .97 [.85; .99] .88 [.74; .95]
58 .91 [.78; .97] .94 [.81; .98] .94 [.81; .98]
59 .91 [.78; .97] .97 [.85; .99] .97 [.85; .99]
60 .94 [.81; .98] .97 [.85; .99] .94 [.81; .98]

Nota: IC 95%= intervalos de confianza al 95%

Evidencias de validez basada en la 
estructura interna

En la Tabla 2 se presentan los índices 
de bondad ajuste del AFC por medio 
del método de mínimos cuadrados 

ponderados con ajuste a la media y la 
varianza (WLSMV) para la valoración 
de la adecuación del modelo expli-
cado al modelo teórico del Inventario 
Multidimensional de Estimación del 
Afrontamiento.
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Tabla 2. 
Índices de ajuste del AFC del Inventario Multidimensional  

de Estimación del Afrontamiento.

Índices de Ajuste
Resultados de AFC

ACP ACE ACAS ACEV AEA EAF
Ajuste Absoluto
X2 234,60 253,68 212,69 115,83 113,73 509,37
gl 41 82 50 51 19 75
RMSEA .06 .04 .06 .03 .06 .08
SRMR .05 .05 .05 .04 .06 .06
Ajuste Comparativo
CFI .93 .96 .96 .97 .98 .92
TLI .90 .95 .95 .96 .98 .90

Nota: X2= Ji Cuadrado gl= Grados de libertad; RMSEA= Error de Aproximación de la 
Media Cuadrática; SRMR= Raíz Cuadrática Media Residual Estandarizada; CFI= Índice 
de Ajuste Comparativo; TLI= Índice Tucker-Lewis; ACP= Afrontamiento Centrado en 
el Problema; ACE= Afrontamiento centrado en la Emoción; ACAS= Afrontamiento 
Centrado en el Apoyo Social; ACEV= Afrontamiento Centrado en la Evitación; AEA= 
Estilos Adicionales; EAF= Estrategias de Afrontamiento.

En la Tabla 3 se muestra la matriz de 
cargas factoriales estandarizadas de 
las 15 subdimensiones del Inventario 
Multidimensional de Estimación del 
Afrontamiento, en donde los ítems obtu-
vieron cargas entre .19 y .96, tomando 

como referencia el modelo de 15 sub 
dimensiones y 5 factores. Por ende, se 
eliminaron los ítems 1 y 17 por tener 
cargas factoriales bajas de .22 y .19 
respectivamente.
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Tabla 3. 
Matriz de cargas factoriales estandarizadas por sub escalas del Inventario 

Multidimensional de Estimación del Afrontamiento
Ítems Cargas Factoriales

AFA PL SU RES REI ACE ACER BSI BSE EM NEG DEM DEC UH CS
1 .22
14 .59
27 .49
40 .58
2 .50
15 .68
28 .61
41 .72
3 .45
16 .51
29 .43
42 .56
4 .28
17 .19
30 .37
43 .63
7 .56
20 .57
33 .62
46 .71
8 .29
21 .36
34 .48
47 .77
9 .90
22 .89
35 .62
48 .56
5 .56
18 .71
31 .75
44 .72
6 .54
19 .74
32 .78
45 .68
10 .51
23 .62
36 .68
49 .57
11 .66
24 .63
37 .61
50 .57
13 .22
26 .44
39 .52
52 .46
12 .49
25 .66
38 .68
51 .58
53 .67
55 .73
58 .79
59 .76
54 .92
56 .83
57 .96
60 .93

Nota: AFA= afrontamiento activo; PL= Planificación de actividades; SU= Supresión 
de actividades distractoras; RES= Restricción; REI= Reinterpretación positiva; ACE= 
Aceptación; HACER= Acercamiento a la religión; BSI= Búsqueda de apoyo social por 
razones instrumentales; BSE= Búsqueda de apoyo social por razones emocionales; 
EM= Expresión emocional; NEG= Negación; DEM= Desactivación mental; DEC= Desac-
tivación conductual; UH= Uso del humor; CS= Consumo de sustancias.
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Asimismo, en la Tabla 4 se aprecian los 
índices de confiabilidad según el coefi-
ciente de consistencia interna Omega. 
Para la dimensión Estilo centrado en el 
problema, se obtuvo un índice de ω= .79 
(IC95%= .75-.81), la dimensión Estilo 
centrado en la emoción presentó un 
índice de ω= .86 (IC95%= .81-.90) y la 

dimensión Estilo centrado en el apoyo 
social un índice de ω= .81 (IC95%= 
.78-.83). Asimismo, en la dimensión 
Estilo centrado en la evitación obtuvo 
un índice de ω= .76 (IC95%= .72-.78) 
y finalmente para la dimensión Estilos 
adicionales un índice de confiabilidad 
de ω= .77 (IC95%= .71-.81).

Tabla 4. 
Índices de consistencia interna Omega para los factores del Inventario  

de Estimación de Afrontamiento.

Factores ω
IC95%

LI LS
Estilo centrado en el problema .79 .75 .81
Estilo centrado en la emoción .86 .81 .90
Estilo centrado en el apoyo social .81 .78 .83
Estilo centrado en la evitación .76 .72 .78
Estilos adicionales .77 .71 .81

Nota: ω= Coeficiente de consistencia interna Omega; IC= Intervalos de confianza al 
95%; LI= Límite inferior; LS= Límite superior.

Discusión

Los estilos de afrontamiento se definen 
como la respuesta o conjunto de respues-
tas de naturaleza cognitiva y conductual, 
que contribuyen a efectuar comporta-
mientos concretos ante eventos estresan-
tes o depresivos que los sujetos elaboran 
en forma interna o externa (Carver et al., 
1989). Al respecto, los autores plantean el 
estudio de la variable a partir de 5 estilos 
de afrontamiento, los cuales se dividen 
en 15 estrategias. Es así que se cumple el 
primer objetivo, el cual pretendió deter-
minar la evidencia de validez basada 
en el contenido mediante el criterio de 
jueces, el cual fue evaluado con el fin de 
establecer una muestra representativa 
de los ítems los cuales se dirijan a medir 

el constructo que se pretende estimar, 
evitando la redundancia, inexactitud 
en el fraseo y posibles problemas en la 
redacción de los mismos (Alarcón, 2008; 
Aiken, 1996).

Para la evaluación del instrumento, se hizo 
uso del estadístico V de Aiken y se tuvo en 
cuenta 12 jueces, expertos en la variable 
de estudio, quienes evaluaron de acuerdo 
a tres criterios: claridad, coherencia y 
relevancia. En el aspecto claridad, se obtu-
vieron índices entre .80 y .97, los cuales 
son adecuados para que los ítems sean 
aceptados dentro de la representatividad 
del constructo, partiendo de los límites 
mínimos exigidos de .80 (Escurra, 1988) y 
más conservadores de .70 (Charter, 2003). 
Esto revela que los reactivos, en dicho 
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criterio son lo suficientemente impor-
tantes para cumplir con la estimación 
del constructo a medir. Por otro lado, se 
calculó los intervalos de confianza, los 
cuales son una forma útil e informativa 
del grado de imprecisión e incertidumbre 
que parten de la naturaleza de los resul-
tados obtenidos en alguna investigación 
(Merino, & Livia, 2009).

Por otro lado, respecto al criterio de cohe-
rencia, los ítems obtuvieron coeficientes 
de V de Aiken entre .83 y 1.00, los cuales 
son representativos del contenido de 
los indicadores del constructo que se 
pretende medir (Alarcón, 2008), dado 
que superan los valores mínimos estable-
cidos para aceptar los ítems como parte 
del contenido del instrumento (Escurra, 
1988). Para finalizar el primer objetivo, 
en el criterio de relevancia, se obtuvieron 
índices entre .80 y .97, lo que indica que 
son pertinentes para estimar los indi-
cadores del instrumento y representan, 
de manera adecuada, el dominio que se 
pretende medir (Alarcón, 2008).

El segundo objetivo específico, pretende 
establecer las evidencias de vali-
dez basadas en la estructura interna 
mediante el análisis factorial confirma-
torio del Inventario Multidimensional 
de Estimación del Afrontamiento. Se 
utilizó el estimador de mínimos cuadra-
dos ponderados ajustado a la media y 
la varianza (WLSMV) dado que resulta 
una mejor alternativa para evaluar varia-
bles de tipo categórico ordinal con un 
reducido número de categorías (Finney, 
& DiStefano, 2006). Por tanto, para el 
factor Afrontamiento centrado en el 

problema se obtuvo un índice de ajuste 
absoluto de RMSEA .06 y un SRMR de 
.05, además un ajuste comparativo CFI 
de .93 y TLI de .90. Asimismo, para el 
factor Afrontamiento centrado en la 
emoción se obtuvo un buen ajuste, con 
índices de ajuste absoluto RMSEA de 
.04 y SRMR .05, con ajuste comparativo 
CFI de .96 y TLI de .95. Además, para 
el factor Afrontamiento centrado en el 
apoyo social se obtuvo índice de ajuste 
absoluto RMSEA de .06 y SRMR .05, con 
un ajuste comparativo CFI de .96 y TLI 
.95. Por otro lado, el factor Afrontamiento 
centrado en la evitación obtuvo un ajuste 
con índices de ajuste absoluto RMSEA 
de .03 y SRMR de .04, y con índices de 
ajuste comparativo CFI de .97 y .96. 
El último factor de estilos adicionales 
obtuvo un ajuste con un índice de ajuste 
absoluto RMSEA de .06 y SRMR .06, y 
ajuste comparativo CFI de .98 y TLI .98.

Finalmente, el modelo de 5 factores, 
obtuvo un índice de ajuste absoluto 
RMSEA de .08 y SRMR de .06, con 
índice de ajuste comparativo CFI de 
.92 y TLI de .90. Al respecto, al evaluar 
de los factores se pone de manifiesto 
un ajuste satisfactorio para los mismos 
ubicándose por encima del mínimo valor 
aceptado de .90 (Schumacker, & Lomax, 
2016); además, en factores tales como 
Afrontamiento centrado en la emoción, 
Afrontamiento centrado en el apoyo 
social, Afrontamiento centrado en la 
evitación y Estilos adicionales muestran 
un índice de ajuste por encima del .95, 
asumiendo un buen ajuste del modelo 
teórico al modelo empírico (Pérez et 
al., 2013).
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Los resultados obtenidos discrepan con 
los encontrados por Crasonvan y Sava 
(2013), quienes ponen en evidencia índi-
ces de ajuste de GFI de .94, AGFI de .90, 
CFI de .83 y RMSEA .06, con 4 facto-
res correlacionados. Posiblemente, las 
diferencias encontradas parten desde el 
método de estimación utilizado, dado 
que el estimador de máxima verosimi-
litud es sensible a la normalidad multi-
variada de las variables y a las muestras 
pequeñas (Taborga, 2013). Sin embargo, 
Yuan y Bentler (1988), sugieren que este 
supuesto es poco realista en mediciones 
en psicología. Mientras que el estimador 
de mínimos cuadrados ponderados ajus-
tado a la media y la varianza (WLSMV) 
no asume un supuesto de normalidad, 
sino de las variables categóricas (Finney, 
& DiStefano, 2006). Asimismo, Crasovan 
y Sava (2013), creyeron conveniente liberar 
parámetros a través de la correlación de 
cinco errores, lo que ayudó a aumentar 
los índices de ajuste. Por otro lado, los 
resultados obtenidos se diferencian de 
los encontrados por Cassaretto y Chau 
(2016), cuyos índices de ajuste fueron GFI 
(.89), AGFI (.82), CFI (.79), RMSEA (.11) 
y RMSR (.03).

El tercer objetivo plantea estimar la 
confiabilidad por consistencia interna 
del Inventario Multidimensional de 
Estimación del Afrontamiento. Al 
respecto, la confiabilidad se concibe como 
una propiedad de las puntuaciones de 
un test, que determina el grado de preci-
sión con los resultados obtenidos de un 
instrumento manteniendo al margen el 
error posible (Ventura-León, & Caycho-
Rodríguez, 2017). Por mucho tiempo, se 

ha utilizado como estadístico para esti-
mar la confiabilidad el coeficiente Alfa, 
sin embargo, en la actualidad resaltan 
sus limitaciones y se sugiere optar por 
estadísticos más sofisticados (Ventura-
León, 2018).

Los resultados muestran que para la 
dimensión Estilo centrado en el problema, 
se obtuvo un índice de ω= .79, la dimensión 
Estilo centrado en la emoción presentó un 
índice de ω= .86 y la dimensión Estilo 
centrado en el apoyo social un índice de 
ω= .81. Asimismo, en la dimensión Estilo 
centrado en la evitación obtuvo un índice 
de ω= .76 y finalmente para la dimensión 
Estilos adicionales un índice de confiabi-
lidad de ω= .77. Por ende, los coeficientes 
antes mencionados muestran un valor 
aceptable (Campo-Arias, & Oviedo, 2008).

Finalmente, las investigaciones siempre 
están expuestas a ciertas limitaciones y 
variables que no se pueden controlar, de 
igual manera existen factores que limitan 
la profunda realización de los estudios 
(Alarcón, 2008). Al respecto, una de las 
limitaciones presentadas es el tiempo de 
aplicación de los instrumentos. De igual 
manera, la limitación temporal, no permite 
plantearse otros objetivos, como por ejem-
plo, estimar a la confiabilidad temporal, 
por medio del método test-retest, lo que 
enriquecería el presente trabajo. Respecto 
a la aplicación, se presentaron imprevistos 
para recoger los datos de manera grupal, lo 
cual obligó a realizarla en diferentes perio-
dos de tiempo y con un número reducido 
de personas por cada aplicación. De igual 
manera, los antecedentes mostrados utili-
zaron una metodología y procesamientos 
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estadísticos con ciertas limitaciones, por 
ejemplo, hicieron uso de estadísticos como 
el coeficiente Alfa o estimadores de pará-
metros sensibles, además que mostra-
ron soluciones de factores poco estables, 
con variedad en sus estructuras internas 
y con índices de ajuste poco aceptables. 
Finalmente, la muestra se limitó a un 
solo sector, siendo importante ampliar las 
características de la misma, en diferentes 
sectores o poblaciones para obtener más 
representatividad de los comportamientos 
medidos. Lo mencionado anteriormente, 
debe ser planteado como un reto a futu-
ras investigaciones, con el fin de que se 
utilice la metodología adecuada en cuanto 
a la revisión, medición o adaptación del 
instrumento que se ha tenido en cuenta.

En conclusión, se obtuvo adecuados índi-
ces de V de Aiken, que oscilan entre .80 y 
1.00, lo cual significa que son una muestra 

representativa de los indicadores que se 
pretenden medir. Asimismo, las eviden-
cias de validez basadas en la estructura 
interna obtuvieron índices de ajuste por 
encima de lo esperado, asumiendo que 
el modelo teórico se adecúa a los datos. 
Finalmente, la evidencia de confiabi-
lidad por consistencia interna de las 
puntuaciones del test, muestra índices 
entre .76 y .86, lo que indica que es un 
instrumento es consistente y estable en 
sus puntuaciones.
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Resumen
En	el	presente	artículo	se	plantea	una	reflexión	en	torno	al	papel	que	cumple	el	
lenguaje	en	los	procesos	de	pensamiento	de	orden	superior	que	se	llevan	a	cabo	
en	las	funciones	ejecutivas,	en	especial,	en	las	que	intervienen	en	la	regulación	
metacognitiva;	ello	con	el	fin	de	develar	las	relaciones	que	se	presentan	entre	
el	lenguaje	como	condición	sine	qua	non	de	regulación	metacognitiva.	Esta	
revisión	conceptual	se	presenta,	ya	que	para	algunos	teóricos	el	lenguaje	es	
tomado como producto y no como un elemento constituyente de los procesos 
de	pensamiento	en	nivel	superior.	Para	tal	fin,	se	analizan	las	relaciones	entre	
lenguaje	y	pensamiento;	posteriormente,	se	distingue	entre	mente	y	pensamiento;	
seguidamente,	se	examinan	las	relaciones	entre	funciones	ejecutivas	y	regulación	
metacognitiva	en	aras	de	sustentar	que	el	lenguaje	es	fundamento	estructurante	
del	pensamiento	y	condición	sine	qua	non	de	la	existencia	de	procesos	de	las	
funciones	ejecutivas	que	intervienen	en	la	regulación	metacognitiva.

Palabras	clave:	Lenguaje,	pensamiento,	funciones	ejecutivas,	regulación	meta-
cognitiva.

Abstract
This	article	reflects	on	the	role	of	language	in	higher-order	thought	processes	
carried	out	by	executive	functions,	especially	those	involved	in	metacognitive	



4646

Relaciones entre lenguaje, funciones ejecutivas y metacognición / Rodríguez & Cadavid 

regulation.	The	investigation	was	intended	to	reveal	the	relationships	between	
language	and	executive	functions	that	are	carried	out	by	metacognitive	regu-
lation processes, since, for some theorists, language is taken as a product and 
not	as	a	constituent	element	of	higher-level	thought	processes.	To	this	end,	
the	relations	between	language	and	thought	were	analyzed;	subsequently,	
the	relations	between	executive	functions	and	metacognitive	regulation	were	
examined,	supporting	the	argument	that	language	is	a	structuring	foundation	
of	thought	and	a	sine	qua	non-condition	for	the	existence	of	executive	function	
processes involved in metacognitive regulation.

Keywords:	Language,	thinking,	executive	functions,	metacognitive	regulation.

Introducción

Establecer relaciones en torno a la meta-
cognición y el lenguaje implica hacer 
una revisión de los procesos de pensa-
miento y de aquellos estados mentales que 
subyacen transversalmente en ambos, en 
especial, estados como intencionalidad, 
conciencia y creencias; dado que estos tres 
siempre están presentes en procesos de 
pensamiento de nivel superior.

En la literatura especializada se asume 
que son, precisamente, las funciones 
ejecutivas las que posibilitan la existen-
cia de procesos de pensamiento de nivel 
superior tales como la organización, la 
planeación, la regulación, la valoración, 
entre otros más, que son la esencia de la 
regulación metacognitiva; sin embargo, 
cabría preguntarse si esta relación causal 
que se asume entre funciones ejecuti-
vas y la regulación metacognitiva podría 
presentarse sin que hubiese un lenguaje 
que lo posibilitara.

La anterior pregunta cobra relevancia, en 
la medida en que autores como Ostrosky 
(2015) asume que las funciones ejecutivas 

posibilitan el procesamiento de la infor-
mación e inciden en los procesos de regu-
lación metacognitiva; para lo que convoca 
este trabajo: la información simbólica y 
sígnica. Para Flores y Ostrosky (2008) 
«…las funciones ejecutivas participan 
en el control, la regulación y la planea-
ción eficiente de la conducta humana, 
(…) también en el procesamiento de la 
información» (pp. 51-52). Esta asunción 
implicaría aceptar que existe pensamiento 
sin lenguaje, ya que se plantea que las 
funciones ejecutivas permiten alcanzar un 
orden estructural y dotar de significado la 
información al codificarla. No obstante, 
si las funciones ejecutivas obedecen a 
funciones de pensamiento complejo, ya 
este en sí mismo vincula el lenguaje como 
posibilidad de su existencia.

Es importante resaltar que para Ostrosky,

El término de función ejecutiva o 
funciones ejecutivas (FE) no se refiere 
a un proceso cognitivo unitario, sino a 
un constructo psicológico que incluye 
el conjunto de habilidades que 
controlan y regulan otras habilida-
des y conductas. Como su nombre lo 
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indica, son habilidades de alto orden 
que influyen sobre habilidades más 
básicas como la atención, la memoria 
y las habilidades motoras. (2015, xii)

En este sentido, cuando se hace referencia 
a las funciones ejecutivas no se trata de 
habilidades básicas, y estas tampoco invo-
lucran estados mentales en un nivel tran-
sitivo (Bennett & Hacker, 2003; Bennett et 
al., 2008); por lo cual, no es algo determi-
nado meramente por la biología, sino un 
constructo en el que intervienen factores 
biológicos, sociales y psicológicos para 
su desarrollo.

Ahora bien, si se acepta que las funcio-
nes ejecutivas son las que posibilitan el 
procesamiento de la información, como 
se plantea en la literatura, se presupone 
la existencia de ‘algo’ previo al lenguaje 
para alcanzar el significado dado en el 
uso del lenguaje. Este enunciado convoca 
ciertas paradojas y reflexiones, ya que, 
si las funciones ejecutivas dan cuenta 
de ese conjunto de habilidades de nivel 
superior, ¿cómo se logran las mismas sin 
un lenguaje presente en dichos proce-
sos? Nótese que la pregunta no se reduce 
al cómo se expresa lingüísticamente el 
proceso de pensamiento, ni es sobre cómo 
evidenciar esos procesos de la mente 
(Sellars, 1997). La pregunta vas más allá, 
es una cuestión sobre la naturaleza del 
proceso de pensamiento. Para el interés de 
este artículo, la naturaleza de las funcio-
nes ejecutivas esenciales en la regulación 
metacognitiva —planeación, monitoreo y 
evaluación— (Brown & Palinscsar, 1987).

Así pues, cabría preguntarse también, 
¿cómo se planea, monitorea y valora una 
tarea X, cuando no se posee un lenguaje 
para ello? y en el caso de aceptar una rela-
ción causal funciones	ejecutivas	→	lenguaje, 
también preguntarse si ¿antes de realizar 
procesos de pensamiento de alto orden 
como	lo	son	las	funciones	ejecutivas	real-
mente	se	carece	de	lenguaje? Las anteriores 
cuestiones invitan a pensar las relaciones 
que se entretejen entre el lenguaje y los 
procesos de nivel superior que se presen-
tan en la regulación metacognitiva, en aras 
de comprender su naturaleza y el papel 
que cumple el lenguaje en estos procesos 
de pensamiento de nivel superior.

Por ello, en el presente trabajo se susten-
tará la postura en la que se asume que el 
lenguaje es fundamento para los procesos 
de pensamiento de orden superior que se 
llevan a cabo en la regulación metacog-
nitiva. Para tal fin, en primera instancia 
se abordará el tema de la naturaleza del 
pensamiento y la naturaleza del lenguaje, 
desde diversas posturas, para comprender 
las relaciones que se tejen entre ambos. 
Como segundo momento, se presentarán 
algunas concepciones sobre las funciones 
ejecutivas en aras de tener claridad ante 
la proliferación de planteamientos que se 
presentan en la literatura. En tercer lugar, 
se enfatizará en las funciones ejecutivas 
que se llevan a cabo en los procesos de 
regulación metacognitiva y la relación 
simbiótica que se establece. Por último, 
se mostrará cómo el lenguaje se constituye 
en una condición de posibilidad para la 
existencia de la regulación metacognitiva.
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Lenguaje y pensamiento: relaciones 
imbricadas

Al hacer una revisión en torno a la cues-
tión ¿existe pensamiento sin lenguaje 
o lenguaje sin pensamiento? aparecen 
posturas encontradas que atienden a la 
ontogénesis; posturas que intentan dar 
cuenta de la naturaleza del pensamiento 
y del lenguaje para dar una explicación. 
Rodríguez (2018a) plantea que una de las 
condiciones necesarias de la existencia 
del pensamiento, en especial del pensa-
miento y de los estados mentales en nivel 
superior, consiste en que estos tienen 
contenido. Este contenido que refiere a 
las creencias que posee un sujeto está 
dado en términos de lenguaje. La autora 
no aduce simplemente al lenguaje como 
expresión verbal; las imágenes y símbolos 
también pueden ser consideradas como un 
tipo de lenguaje, que denomina “lenguaje 
bocetual” y estaría a la base de los procesos 
de pensamiento más básicos. El lenguaje 
estructura el pensamiento, es un elemento 
constitutivo, por ello, Rodríguez sostiene 
que a mayor complejidad en el uso y forma 
del lenguaje mayor será la estructuración y 
organización alcanzada en el pensamiento 
y en la racionalidad.

Ahora bien, es importante anotar que no 
todo pensamiento se expresa pública-
mente, hay pensamientos complejos que 
dan cuenta de lenguajes más elaborados 
que otros, expone Rodríguez (2018a), pero 
aun así en la naturaleza del pensamiento 
siempre está presente el lenguaje. Si bien la 
autora reconoce, como lo exponen Sellars 
(1997) y Searle (1969, 1980) que el lenguaje 
también puede ser reconocido como un 

vehículo que da cuenta del pensamiento y 
de los estados mentales, no se queda en esta 
última concepción que lo instrumentaliza. 
Para Rodríguez, resulta claro, siguiendo a 
Wittgenstein (2009), que reconocemos si 
otros seres poseen pensamiento cuando 
este es expresado a través del lenguaje, 
pero también por comportamientos que 
dan cuenta de este. Asimismo, acentúa 
la autora, el lenguaje proposicional es la 
forma más precisa de dar a conocer los 
pensamientos y estados mentales que se 
poseen, pero no es la única forma, ya que 
el pensamiento también es comunicado 
a través de múltiples modos (gestuales, 
figuras o ilustraciones, símbolos). Sin duda, 
los juegos lingüísticos verbales que precisan 
usos de signos y símbolos complejos para 
cada lengua dan cuenta de manera más 
precisa de la mente y el pensamiento que 
alguien posee (Wittgenstein, 2009), pero 
el lenguaje no se reduce a estos.

De manera similar, Skidelsky (2019) se 
pregunta por los vehículos del pensa-
miento. Valga aclarar que, aunque las 
preguntas de ambas autoras aparente-
mente parecieran diferentes, ya que mien-
tras Rodríguez (2018) se pregunta por la 
naturaleza del pensamiento y considera 
que el lenguaje es el fundamento para que 
este exista, Sideksky se cuestiona por los 
vehículos del pensamiento, en especial del 
pensamiento proposicional; por lo cual, 
alude a una de las preguntas centrales en 
las ciencias cognitivas ¿lenguaje del pensa-
miento o pensamiento en lenguaje natural?

Los planteamientos de estas autoras, tanto 
en el campo de la filosofía del lenguaje 
y de la mente, como desde la psicología 
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cognitiva presuponen cierta bicondi-
cionalidad en la existencia de ambos, y 
coinciden al considerar que el lenguaje 
proposicional le da forma al pensamiento; 
una concepción que también es aceptada 
en el campo de la ciencia y de la enseñanza 
de esta (Lemke, 2013).

De esta manera, entre lenguaje y pensa-
miento se tejen vínculos inseparables, ya 
que no se puede dar la existencia de uno 
sin el otro, lo que evidencia una relación 
imbricada. En procesos de pensamiento 
simples existen lenguajes y usos de estos 
que no requieren mayor complejidad, 
pero en la medida en que el lenguaje 
se desarrolla en su expresión verbal, se 
siguen las reglas de los juegos del lenguaje 
(Wittgenstein, 2009) y se vinculan estados 
mentales conscientes e intencionales, 
además de que se alcanza una mayor racio-
nalidad (Rodríguez, 2018b), lo que a su 
vez conlleva a que un sujeto tenga mayor 
desarrollo cognitivo, pues puede elabo-
rar procesos de pensamiento de orden 
superior. Ello implica pensar el lenguaje 
en un sentido más amplio que el que 
convoca verlo como simple herramienta 
para la comunicación, aun cuando, no se 
desconozca esta función.

Desde la filosofía de la mente, la psico-
logía cognitiva, la lingüística y las neuro-
ciencias, entre otros campos del saber, 
este problema que convoca la relación 
entre pensamiento, mente y lenguaje ha 
cobrado relevancia en las últimas déca-
das. Autores como Fodor (1975, 1998), 
Field (1978) o Rey (1991), por ejemplo, 
plantean que en el proceso de pensar 
está inmerso el lenguaje. Este lenguaje 

del pensamiento o ‘mentalés’ posee las 
propiedades de los lenguajes naturales 
(Fodor, 1975), pero es, a su vez, distinto a 
ellos. Para Fodor, existe un lenguaje que 
posibilita el pensar; un lenguaje que no 
necesariamente es proposicional en sus 
inicios, pero que permite al ser humano 
pensar en niveles básicos. Así, el lenguaje 
del pensamiento puede entenderse como 
una capacidad innata, o como lo expone 
Martínez (1995), un lenguaje privado que 
está en la mente de un sujeto; mismo que 
al momento de hacerlo público requiere 
de múltiples modos (Kress, 2009), entre 
ellos un lenguaje conceptual, con estruc-
tura compleja sígnica, para dar cuenta de 
la expresión verbal.

En sentido análogo, Searle (1980, 1983, 
1992, 1995, 1997, 2002, 2010) expone que el 
lenguaje es un elemento biosocial que está 
presente en el pensamiento y en los esta-
dos mentales como las creencias, la inten-
cionalidad y la conciencia, entre otros. El 
lenguaje deviene de la intencionalidad 
más básica, expone este pensador de 
Berkeley, lo que Bennett y Hacker (2003) 
denominan “intencionalidad transitiva”. 
Estas perspectivas conciben al lenguaje 
más allá de ser un simple vehículo para 
la expresión del pensamiento, lo ponen 
en la naturaleza del pensamiento mismo; 
aunque también lo ponen como vínculo 
al momento de establecer las relaciones 
mente-mundo y mundo-mente (Searle, 
1969, 1995 y 2010) enfatizando en la direc-
ción de ajuste según el estado mental.

En una línea algo distante, pero no en su 
totalidad, autores como Harman (1973) 
Devitt y Sterelny (1987), Davies (1988), 
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Davidson (1975, 1982), Dennett (1991) y 
McDowell (1994), entre otros, conside-
ran que el vehículo del pensamiento es 
el lenguaje natural; sin embargo, ven al 
lenguaje como un producto adquirido, no 
como algo innato y menos como funda-
mento del pensamiento. Para el caso radi-
cal, hay quienes, como Carruthers (1996, 
2002), quien expone que el lenguaje como 
vehículo del pensamiento está presente 
solo en algunos procesos mentales; no se 
puede decir que el lenguaje está en todo 
el pensamiento, pues en su expresión 
“a menudo pensamos en lenguaje” deja 
abierta la posibilidad que existan pensa-
mientos sin lenguaje.

Podría decirse, que en esta tradición de 
pensamiento se considera al leguaje como 
una forma de evidenciar lo mental. Se 
reduce el lenguaje solo a su forma propo-
sicional o verbal y se considera como un 
vehículo para dar cuenta del pensamiento. 
En versiones más fuertes, se torna confuso 
diferenciar entre pensamiento y lenguaje 
(Ryle, 2000; Sellars, 1997), ya que dar 
cuenta del primero solo se evidencia en 
la manifestación del segundo.

Desde una perspectiva utilitarista del 
lenguaje, Vicente et al. (2015), consideran 
que este —aún el natural— además de ser 
algo adquirido, es una herramienta para 
la comunicación; por lo cual, es posterior 
al pensamiento. Para estos autores, «para 
conseguir el lenguaje se ha de desarrollar 
una serie de habilidades de alto nivel 
cognitivo cuya complejidad se pone de 
manifiesto en la tarea de automatizar el 
proceso, tanto cuando se trata de producir 
lenguaje como de interpretarlo» (p. 721).

Quizás esta última sea la versión más 
controversial de todas, ya que postula la 
existencia del lenguaje posterior a proce-
sos de pensamiento de orden superior y 
supone que el fundamento de este son 
los procesos cognitivos de alto nivel. Ante 
lo cual, cabría refutarle con la experien-
cia misma, ya que, si se sigue esta lógica 
argumentativa propuesta por Vicente 
et al. (2015), en procesos más básicos 
como la abstracción, la clasificación o 
la categorización, por referir algunos de 
ellos, se podría asumir que no está la 
presencia del lenguaje. Una asunción 
que en la realidad no se puede sustentar 
ni a través de la experiencia misma ni con 
los diversos estudios que se han realizado 
en las neurociencias, pues para estos tres 
procesos y otros más, que aún no se clasi-
fican en un orden superior, ya se evidencia 
el uso del lenguaje, aun cuando este no 
sea necesariamente un lenguaje verbal.

La dificultad se presenta al asumir el 
lenguaje solo en su forma proposicional 
o con palabras, así como también reducir 
el mismo a la lengua, ya que hay formas de 
expresión como la gestual, con ilustracio-
nes, imágenes o símbolos que no llegan a 
ser las sígnicas usadas en la lengua y con 
las cuales también se logra comunicar lo 
que se piensa, aun sin usar las palabras 
(Kress, 2009).

Así pues, si bien se puede aceptar que el 
lenguaje, en sus formas más complejas, 
como la proposicional es producto de un 
desarrollo neuropsicológico y psicosocial 
determinado, no hay argumentos fuer-
tes para afirmar que no exista lenguaje 
en las formas básicas del pensamiento 
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y mucho menos para asumir, como lo 
hacen algunos teóricos que el lenguaje 
es producto del pensamiento de orden 
superior (Ostrosky, 2015; Vicente et al., 
2015); o de otros pensamientos que dan 
cuenta de estados mentales conscientes, 
como percepciones, imaginaciones, actos 
de recuerdo, creencias, deseos y estados 
intencionales, entre otros. Por ello, aun 
cuando Carruthers (1996) llegue a suponer 
que dichos procesos mentales, incluidas 
las creencias a corto plazo no contienen un 
lenguaje natural, la experiencia y estudios 
de la mente y del lenguaje dan cuenta de 
lo contrario; ya que resulta paradójico 
hablar de una creencia, sea de corto o 
largo plazo, sin un contenido lingüístico 
(Searle, 1983, 1992). Siguiendo a Rodríguez 
(2018ª, 2018b) nos atrevemos a decir que es 
precisamente la evolución del lenguaje la 
que lleva a evolucionar el pensamiento y 
los estados mentales en niveles superiores, 
incluida la racionalidad.

Quizás el problema de las posturas radi-
cales reside en la reducción del lenguaje a 
la lengua y a su función instrumentalizada 
vista solo en términos de los juegos del 
lenguaje proposicional. Por lo cual, en este 
punto, se acepta que si bien esta última 
(lengua), se aprende de manera procesual, 
dada la complejidad de la codificación, el 
primero (lenguaje natural) es una capaci-
dad que gracias a las disposiciones neuro-
fisiológicas y epigenéticas está presente en 
la naturaleza del pensamiento. Así pues, 
se sostiene que el lenguaje fundamenta y 
estructura la existencia del pensamiento. 
Sin el primero no es posible hablar del 
segundo y el segundo da cuentas de la 
existencia del primero, tal y como lo han 

evidenciado los estudios neurofisológicos 
de Kertsez (1994) y Luria (1980, 1984, 
1989); estudios en los que dejan ver que 
hasta en los pensamientos concretos y en 
procesos de pensamiento en pacientes con 
fallos en la corteza prefrontal se da cuenta 
de la existencia de un lenguaje que no 
obedece necesariamente al pensamiento 
lógico proposicional.

Así, comprendiendo que a la base del 
pensamiento está el lenguaje en su 
forma natural y que este en sus formas 
más complejas, como la proposicional, 
es el que permite alcanzar la racionalidad 
requerida para los procesos metacog-
nitivos, se pasará a mostrar cuáles son 
las funciones ejecutivas que intervienen 
en la regulación metacognitiva y cómo 
el lenguaje, en estos procesos de orden 
superior, se convierte en una condición 
necesaria para la existencia de los mismos.

Funciones ejecutivas  
¿Cómo entenderlas?

Si bien durante las tres últimas décadas 
el concepto “funciones ejecutivas” ha 
cobrado mayor fuerza en la literatura de 
las ciencias cognitivas, Miyake, Emerson y 
Friedman (2000), Lehto, Juujärvi, Kooistra 
y Pulkkinen (2003) señalan que las funcio-
nes ejecutivas no es un tema exclusivo 
de las ciencias cognitivas. Para estos 
autores «desde el punto de vista teórico, 
las funciones ejecutivas se consideran 
fundamentales en los modelos y teorías 
de varios constructos importantes de la 
psicología cognitiva y la neuropsicología» 
(p. 170). Con relación a lo antes planteado, 
es preciso anotar que fue Muriel Lezak 
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(1982) quien acuñó el término con funda-
mentos neuropsicológicos. Para Lezak 
(1982), las funciones ejecutivas pueden 
entenderse como «capacidades menta-
les necesarias para formular objetivos, 
planificar cómo alcanzarlos y ejecutar 
planes con eficacia. Son el corazón de las 
actividades socialmente útiles» (p. 281).

Desde entonces, diversos autores, entre 
ellos González (2015) y Ostrosky (2015), 
han explorado el concepto, manifestando 
que no existe única definición para el 
mismo, pero sí acuerdos mínimos sobre 
los que se entiende como «un conjunto 
de capacidades que no solo abarcan los 
procesos cognitivos, sino también las 
respuestas afectivas que permiten la acti-
vidad dirigida a la solución de problemas» 
(González, 2015, p. 27). Para esta autora 
las funciones ejecutivas no se restrin-
gen a lo puramente cognitivo, desde una 
perspectiva intelectual, pues también 
involucran la dimensión emotivo-afec-
tiva de los sujetos. En este sentido, tanto 
Lezak (1982) como González (2005) osci-
lan en sus definiciones entre capacidades 
mentales y procesos cognitivos tomando 
indistintamente estas acepciones.

Papazian y Luzondo (2006) hacen su 
apuesta por las funciones ejecutivas y 
las reconocen como procesos menta-
les, a través de los cuales, las personas 
resuelven deliberadamente problemas 
internos y externos. Para estos autores, el 
objetivo principal de las funciones ejecu-
tivas se centra en resolver problemas de 
manera eficaz y razonable para la persona 
y la sociedad. Estos autores focalizan su 
definición en que tales procesos son de 

orden superior y se descarta la acepción 
de entenderlos como capacidades.

Esta definición es similar a la propuesta 
por Periáñez y Rios-Lago (2017), quie-
nes señalan que la no existencia de una 
definición convencional para el concepto 
“funciones ejecutivas” radica en que este 
es un concepto relativamente nuevo tanto 
en la psicología como en las neurociencias. 
En su acepción, las funciones ejecutivas 
son entendidas como un conjunto de 
procesos complejos ubicados en el nivel 
más alto de la jerarquía de las operaciones 
cognitivas, operaciones que son respon-
sables del control de la conducta de los 
individuos.

Por su parte, Besserra, Lepe y Ramos 
(2018) indican que las funciones ejecutivas 
pueden entenderse como un conjunto de 
destrezas mentales que están involucradas 
en la regulación o control consciente del 
comportamiento, de las emociones y del 
propio pensamiento. Aquí ya no solo se 
habla de operaciones cognitivas, sino que 
se pasa a usar el término ‘destrezas’ para 
referir aquellas que son necesarias para 
el establecimiento de metas, el diseño de 
estrategias y la toma de decisiones. Aparece 
un nuevo término que con antelación había 
usado Ostrosky (2015) al introducir en su 
definición el concepto ‘habilidades’; pues 
según esta autora, las funciones ejecutivas 
hacen alusión a «un constructo psicológico 
que incluye el conjunto de habilidades que 
controlan y regulan otras habilidades y 
conductas» (Ostrosky, 2015, p. X).

Las diferencias conceptuales que se 
hacen latentes en los anteriores autores, 
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en torno a nominar indistintamente las 
funciones ejecutivas como ‘operaciones’ 
o ‘procesos’, o como ‘capacidades’ y ‘habi-
lidades’ permiten ver la poca precisión 
conceptual que circula en sus discursos; 
ya que, se toman como iguales unos y 
otros términos, cuando en realidad no 
lo son. Sumado a ello, es preciso anotar 
que incurren en otras imprecisiones que 
resultan problémicas al hacer referencia 
a la cognición, la mente y el pensamiento 
como iguales; vaguedades conceptuales 
que, como muestran Bennett y Hacker 
(2003), resultan ser comunes en el 
discurso de las neurociencias, al adop-
tar problemas filosóficos heredados, los 
cuales no permiten tener claridad en 
torno a la temática abordada.

No obstante, pese a esta dificultad es 
preciso anotar que los autores enunciados 
coinciden en ver a las funciones ejecutivas 
como un constructo emergente de los 
procesos neurofisológicos, es decir que, 
si bien aceptan que la biología incide en 
su existencia, no llegan a la reducción de 
la existencia de las funciones ejecutivas 
tomándolas como si fueran las mismas 
funciones del cerebro. De igual forma, 
todos los autores citados hasta ahora 
coinciden en que al hablar de funciones 
ejecutivas se hace alusión al desarrollo que 
da cuenta del pensamiento en un orden 
o nivel superior, lo cual presupone una 
evolución, bien sea en lo mental, cogni-
tivo o en el pensamiento, tomando todos 
estos procesos como si fueran lo mismo.

Este énfasis en los puntos de encuentro, 
pese a las diferencias enumeradas, se realiza 
ya que existen posturas reduccionistas 

que resultan mayormente problemáticas 
a la hora de entender el concepto ‘funcio-
nes ejecutivas’ y lo que este convoca. En 
esta línea del reduccionismo biológico se 
encuentran los aportes de Moraine (2014), 
para quien «las funciones ejecutivas son las 
funciones de nuestro cerebro que controlan 
la atención y el comportamiento» (p. 9). 
Postura similar a la de Patricia Churchland 
(2021) y Paul Churchland (1981, 1984) quie-
nes reducen la existencia de los procesos 
mentales a la materia y explican los mismos 
en términos de los procesos cerebrales; 
incluida la organización de la información 
y el comportamiento social.

Para Churchland (2021) son las neuronas 
las que han evolucionado y dan cuenta de 
comportamientos y procesos complejos. 
Esta postura radical no resulta menos 
importante que las primeras enunciadas, 
pues según Moraine, en la actualidad 
«hay unanimidad en considerar que el 
control de la atención y el comporta-
miento es la base de la actividad ejecutiva 
del cerebro» (2014, p. 9). Sin embargo, 
reducir todo un constructo psicológico 
o mental a la biología implicaría asumir 
que todos tenemos estados mentales en 
niveles superiores y realizamos procesos 
de pensamiento en un orden superior, algo 
que en la experiencia se refuta a partir de 
contraejemplos, con personas que poseen 
un sistema nervioso central que funciona 
dentro de lo que en neurociencia se ha 
considerado como “normal” y no realizan 
procesos de pensamiento de nivel superior 
que evidencien una buena argumentación 
o procesos metacognitivos; por lo cual, 
se podría inferir que no es una cuestión 
simple de la biología, sino que como lo 
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expresan Tirapu-Ustárroz et al. (2002), 
el cerebro y sus funciones inciden en las 
funciones ejecutivas, pero no se puede 
decir que son una y la misma cosa.

Para Tirapu-Ustárroz et al. (2002), 
siguiendo los estudios realizados en 1939 
por Rylander resulta innegable que si 
se producen alteraciones en la corteza 
prefrontal también se evidencian altera-
ciones en la atención, así como un incre-
mento de la distracción, y ciertos niveles 
de dificultad para captar la totalidad de 
una realidad compleja. De este modo, «los 
sujetos son capaces de resolver adecuada-
mente tareas rutinarias, pero incapaces 
de resolver tareas novedosas» (Tirapu-
Ustárroz et al., 2002, p. 674).

Lo anterior deja en evidencia que el cere-
bro y sus funciones son sustratos necesa-
rios para que se produzcan las funciones 
ejecutivas, pero no llegan a ser suficientes 
per se. Cabe resaltar que Tirapu-Ustárroz 
et al. (2002) en sus estudios, además 
de hacer una revisión de los procesos 
neurofisiológicos que intervienen en las 
funciones ejecutivas, realizan una crítica 
al reduccionismo y se proponen esbo-
zar un análisis que permita subsanar, de 
alguna forma, el problema ante la ausencia 
de un modelo único que establezca una 
relación más sólida entre cerebro, mente 
y conducta compleja; razón por la cual, 
proponen una taxonomía funcional para 
distinguir en el discurso polisémico entre: 
ejecuciones,	capacidades	y	conductas, ya 
que son tomadas como lo mismo y, en 
realidad son diferentes características 
de un sistema unitario que da cuenta 
del adecuado funcionamiento ejecutivo.

En este sentido, los estudios de Tirapu-
Ustárroz et al. (2002), coinciden con los 
de Stuss y Levine (2002) y con los de Fuster 
(2002), para quienes la corteza prefrontal 
dorso lateral es la estructura más desarro-
llada en seres humanos. Esta está en relación 
directa con los procesos cognitivos más 
complejos, como planeación, abstracción, 
memoria de trabajo, solución de problemas 
complejos, lenguaje, atención, así como el 
monitoreo y la manipulación de la actividad, 
es decir, con las funciones ejecutivas (Fuster, 
2002; Stuss & Levine, 2002).

Es importante anotar, que independiente de 
la postura asumida (unitraria/fragmentada o 
biológica/social) para definirlas, lo que inte-
resa a este trabajo es el uso de los conceptos 
que en sus definiciones profesan; dado que 
usan términos como ‘pensamiento’, ‘cogni-
ción’, ‘mente’, ‘habilidades’, ‘capacidades’ 
y ‘destrezas’ de manera indistinta en su 
discurso. Por ello, teniendo en cuenta lo 
expuesto por los autores revisados, y a la luz 
de la tesis que se pretende sustentar en este 
documento, se entenderán las funciones 
ejecutivas como un sistema que abarca una 
serie de procesos de pensamiento, en el que 
además intervienen estados mentales, que 
conllevan a operaciones cognitivas comple-
jas, de orden superior. Lo que supone tomar 
pensamiento y mente como dos facultades 
diferentes, entre los cuales, el pensamiento 
es más amplio (imaginar, dudar, razonar, 
operacionalizar, conocer) y la mente más 
definida en los estados que se manifiesta 
(conciencia, intencionalidad, creencias, 
deseos, emociones) .

Así en esta relación entre pensamiento 
y mente se presentan las funciones 
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ejecutivas requeridas para la metacog-
nición. Se ejecutan los procesos con los 
cuales de manera activa, intencional y 
consciente un sujeto regula su conducta 
y se enfrenta a la resolución de proble-
mas tanto internos como externos con 
las creencias que posee. Las funciones 
ejecutivas resultan ser fundamentales en 
los procesos de planificación, identifica-
ción de estrategias, ejecución y revisión de 
planes, y en los procesos de evaluación, 
revisión y adaptación de lo ejecutado y 
cada una de estas vinculan los estados 
mentales antes mencionados; en otras 
palabras, son la esencia de los procesos 
de regulación metacognitiva; razón por 
la cual, antes de enfatizar en esta relación 
de fundamento se precisa comprender en 
qué consiste la regulación metacognitiva 
y cuáles son los procesos de pensamiento 
complejos que en esta se presentan.

Esta diversidad semántica ha llevado 
a que, en la generalidad, se acepte que 
estas obedecen a un constructo de orden 
psicológico. No obstante, no todos los 
estudiosos coinciden en sus acepciones. 
Mientras Flores y Ostrosky (2008), Lozano 
y Ostrosky (2011) y Ostrosky (2015) asumen 
las funciones ejecutivas en términos de 
capacidades y habilidades de pensamiento 
de orden superior, otros, desde la pers-
pectiva psicológica, las nombran como 
procesos de pensamiento (Papazian y 
Luzondo, 2006) y, otros más, como destre-
zas complejas de la mente (Arcos, 2021; 
Besserra et al., 2018), lo que evidencia que 
no hay concenso en su definición. Por 
otra parte, hay quienes son más radicales 
y terminan por reducirlas simplemente 
a la biología, tomando como iguales los 

movimientos cerebrales con los modos 
de pensar, es decir, termina por afirmarse 
que las funciones ejecutivas son procesos 
cerebrales (Moraine, 2014), una perspectiva 
reduccionista que desde la filosofía de la 
mente también tiene seguidores como 
Churchland (1984, 1986) y Dennett (1987) 
para quienes los estados mentales en nivel 
superior quedan reducidos a lo biológico.

Ante esta cuestión que escapa del análi-
sis conceptual y que pasa a las fronte-
ras ontológicas para poder explicitar las 
relaciones que se tejen entre el lenguaje, 
las funciones ejecutivas y la regulación 
metacognitiva es importante aclarar que, 
en este trabajo, se acepta que si bien los 
procesos neurofisiológicos son necesarios 
para la existencia del pensamiento y de 
los estados mentales, estos dos (mente 
y pensamiento), como se mostró con 
antelación, no se toman como iguales. 
Aquí se asume una postura emergentista 
(Searle, 1992), en los que la cognición da 
cuenta de procesos psicosociales producto 
de la emergencia biológica (Bennett & 
Hacker, 2022); ya que, los procesos de la 
mente y del pensamiento en nivel supe-
rior dan cuenta de algo más complejo 
que lo que convoca el movimiento del 
sistema nervioso, aun cuando sin este no 
se puedan presentar.

Regulación metacognitiva:  
Aproximaciones al concepto

El término metacognición fue introdu-
cido inicialmente por Jhon Flavell en la 
década de los años 70, mientras estudiaba 
principalmente la memoria. Desde enton-
ces, la metacognición día con día ha sido 
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un área de gran interés para las ciencias 
cognitivas y, en especial, para las ciencias 
de la educación; ya que, permite conocer 
los procesos, acciones y decisiones que un 
sujeto toma al momento de resolver un 
problema o realizar cualquier tarea cogni-
tiva; procesos que demandan la toma de 
consciencia para volver sobre las propias 
operaciones cognitivas.

Flavell (1979) define la metacognición 
como «el conocimiento que uno tiene 
acerca de los propios procesos y productos 
cognitivos o de cualquier otro asunto rela-
cionado con ellos» (Flavell, 1979, p. 107). 
Esta definición inicial solo hace referencia 
a la dimensión del conocimiento meta-
cognitivo, aspecto que, sin duda, es clave 
dentro de los procesos de regulación. Sin 
embargo, y profundizando en su definición 
inicial, años después Flavell (1987) planteó 
que el control de la empresa cognitiva está 
determinado por el conocimiento meta-
cognitivo y por las experiencias metacog-
nitivas. Para Flavell (1987) el conocimiento 
metacognitivo abarca: el conocimiento de 
las variables personales, las variables de la 
tarea, las variables de las estrategia y final-
mente las experencias metacognitivas las 
cuales hacen referencia a cualquier expe-
riencia de naturaleza cognitiva o emotiva 
que acompaña la actividad cognitiva. En 
su obra de 1987, Flavell plantea que dichas 
experiencias interactúan con los compo-
nentes del conocimiento metacognitivo e 
inciden en el futuro análisis de las tareas 
y de las estrategias que se llevarán a cabo 
para resolver una tarea específica.

Por ejemplo, si un estudiante o una persona 
identifica que subrayar es una estrategia 

útil para rastrear la idea literal de un texto 
y si efectivamente su estrategia es éxitosa 
sabrá que cuando se enfrenté a una tarea 
de la misma naturaleza podrá ponerla 
en marcha. Sin embargo, si al estudiante 
o la persona le piden identificar la tesis 
y los argumentos centrales de un texto, 
puede que su estrategia de subrayar ya no 
sea la más útil; por lo tanto, deberá poner 
en marcha una nueva estrategia, que le 
permita rastrear y evaluar las diferentes 
macroproposiciones y microporposiciones 
del texto y su relación, con el fin de dar 
cumplimiento a la tarea propuesta. En 
síntesis y teniendo en cuenta lo planteado 
por Flavell (1987) las experiencias metacog-
nitivas se convierten en una serie de eventos 
cognitivos y afectivos que enriquecen y 
potencializan los procesos metacognitivos 
y la maduración de los mismos.

Respecto a las tareas (metas) estas hacen 
referencia a los objetivos o activida-
des cognitivas concretas que se propo-
nen alcanzar (leer un texto, resolver un 
problema, establecer similitudes, realizar 
procesos de clasificación, síntesis entre 
otros). A la luz de lo antes planteado, 
es crucial para la persona o estudiante 
conocer la naturaleza y demandas de las 
tareas para el cumplimiento exitoso de las 
mismas. Con relación al conocimiento de 
las tareas, Flavell (1987) plantea que este 
conocimiento demanda pensar en las estra-
tegias; estas emergen como un elemento 
determinante que orientan las acciones 
dirigidas al logro de una tarea u objetivo.

Por otra parte, el modelo metacogni-
tivo de Brown y Palincsar (1987), y en 
particular, Brown (1982) plantea que 
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la metacognición abarca dos grandes 
componentes: el conocimiento estable que 
se tiene sobre el propio proceso cognitivo 
y el control o regulación de la cognición. 
En términos de Brown y Palincsar (1987), 
por ejemplo, si un estudiante que planea 
un enfoque particular para estudiar un 
texto y mientras lo hace monitorea la 
viabilidad de tal enfoque y, a su vez, evalúa 
los resultados obtenidos esta realizando 
un procesos de regulación metacognitiva. 
En este orden de ideas la regulación de 
la cognición es sinónimo de regulación 
metacognitiva. Para estas autoras, la 
capacidad de una persona para planear 
e identificar la estrategia a utilizar en 
una actividad concreta es una operación 
mental que lleva en sí misma otras accio-
nes. En este proceso, para que en realidad 
haya regulación metacognitiva, durante 
la ejecución del plan, la persona debe 
estar en un permanente monitoreo de la 
eficacia del plan; asimismo, debe estar en 
la capacidad para evaluar su desempeño 
y resultado alcanzado. Es importante 
destacar que al igual que Flavell (1987) 
para estas autoras, la metacognición se 
entiende ligada a estados mentales como 
la consciencia, y aun cuando no hablan 
de creencias dan gran prelación al cono-
cimiento para movilizar los procesos de 
regulación metacognitiva.

Ahora bien, las autoras no especifican o 
amplían a qué hace referencia la cons-
ciencia metacognitiva o qué implica; 
simplemente la enuncian como un 
elemento esencial a la hora de regular 
los procesos cognitivos. Lo que sí enfa-
tizan es la importancia de un programa 
de instrucción que propenda por el 

desarrollo de habilidades metacognitivas; 
lo cual deja ver que estas habilidades de 
nivel superior no son innatas, sino que 
hay que iniciar procesos intencionados 
para alcanzar su desarrollo.

Dentro de este programa de instrucción 
para mejorar la atención en estudian-
tes con necesidades especiales, Brown 
y Palincsar (1987) proponen fomentar 
la toma de consciencia de los sujetos 
sobre las demandas de la tarea. Por ello, 
se enfatiza en la enseñanza del uso de 
las estrategias metacognitivas que sean 
apropiadas a la luz de la tarea propuesta; 
una enseñanza que le permita de manera 
consciente seleccionar las estrategias, 
monitorear el uso de las mismas y su 
efectividad. De igual forma, un rasgo 
importante de este modelo de instrucción 
es la hipótesis respecto a la enseñanza y 
aprendizaje de las habilidades metacog-
nitivas en el aula o en otros escenarios. 
Un modelo de enseñanza y aprendizaje 
que esta mediado a través del lenguaje; lo 
cual implica reconocer que si se carece de 
lenguaje no se logran procesos de regu-
lación metacognitiva.

Pese a la existencia de modelos recientes 
es esencial señalar que, los modelos de 
Flavell (1979, 1987) y Brown (1982, 1987) 
fueron la base no solo para la compren-
sión de la metacognición y de sus dimen-
siones, sino para otros modelos que en 
la actualidad los toman como puntos de 
referencia para hablar de metacognición 
en el campo de las ciencias cognitivas y, 
en especial, de la didáctica. Partiendo de 
estos, diferentes autores han profundi-
zado en la dimensión de la conciencia, 
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el conocimiento y la regulación, para 
comprender la naturaleza de los proce-
sos metacognitivos, acogiendo los apor-
tes de las neurociencias, la psicología 
cognitiva y la filosofía de la mente en 
aras de tener una mejor comprensión 
de los fenómenos estudiados.

Por ello, en una línea similar los estudios 
de Winne y Acebedo (2014) evidencian en 
profundidad que la metacognición implica 
«pensar en los contenidos y procesos de la 
mente de uno» (p. 6). La metacognición 
conlleva a que el sujeto conozca las carac-
terísticas y procesos que intervienen en 
una tarea de aprendizaje; un aprendizaje 
que es derivado del conocimiento previo 
con el que cuenta el individuo, pues este 
le permite controlar sus propios procesos 
mentales y de pensamiento con el fin de 
dirigir y orientar sus procesos cognitivos 
hacia el cumplimiento de la meta trazada. 
En palabras de Schraw y Moshman (1995), 
el conocimiento metacognitivo refiere a lo 
que las personas saben acerca de su propia 
cognición. Así, en sus estudios Schraw 
(1998) identifica tres tipos diferentes de 
conocimientos que pueden distinguirse 
en la metacognición:

1. Conocimiento declarativo: este 
incluye el conocimiento acerca de 
sí mismo como aprendiz y sobre 
los factores que influyen en su 
desempeño.

2. Conocimiento procedimental: 
refiere al conocimiento que posee 
un sujeto acerca de la ejecución de 
las habilidades procedimentales 
para realizar la tarea. Mucho de este 

conocimiento se representa como 
heurístico y de estrategias.

3. Conocimiento condicional: refiere 
al conocimiento sobre cuándo y 
por qué. Este tipo de conocimiento 
permite a los estudiantes adaptarse 
a las cambiantes demandas situa-
cionales de cada tarea de aprendi-
zaje (Schraw, 1998, p. 114).

En este sentido, para Schraw y Moshman 
(1995) el conocimiento metacognitivo 
implica conocer las variables intraper-
sonales; puesto que es un conocimiento 
explícito sobre sí mismo, respecto a qué 
sabe y qué desconoce cuando desarrolla 
una tarea específica. Este conocimiento 
lleva consigo la toma de consciencia por 
parte del sujeto para formular o selec-
cionar estrategias para resolver una 
tarea escolar. Selección que se basa en 
las experiencias exitosas tanto propias 
como ajenas; de tal forma, que a la hora 
de realizar la tarea X se tenga el saber 
sobre cómo, cuándo y por qué usar las 
estrategias disponibles, basándose en las 
características particulares de la tarea.

Respecto a la regulación metacognitiva, 
Tamayo (2006) desagrega los tres procesos 
cognitivos que la componen:

1. Planeación: la cual refiere, según el 
autor, a los procesos que se realizan 
en la fase inicial; es decir, antes de 
enfrentarse a la tarea o meta esta-
blecida. En este proceso, la selec-
ción de estrategias, la predicción de 
las acciones y el control de variables 
como el tiempo o los recursos es 
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fundamental. Implica anticiparse 
de manera controlada a la tarea 
presentada, tal y como lo evidencia 
Anderson (2002).

2. Monitoreo: este proceso, no es solo 
sobre la tarea que está realizando, 
sino que implica la conciencia 
sobre sí mismo, ya que obedece a la 
capacidad de automonitorear, revi-
sar, ajustar o modificar la acción o 
acciones previamente planeadas. 
Un proceso que se realiza a la luz 
de los obstáculos o dificultades que 
emergen durante la ejecución del 
plan. Este implica, además, alcanzar 
procesos de flexibilidad cognitiva en 
altos niveles, puesto que se debe ser 
crítico para ajustar el plan y hacer 
frente a los sucesos no previstos.

3. Evaluación: si bien en el monitoreo 
hay elementos de valoración perma-
nente, la evaluación es un proceso 
que también debe realizarse al final 
de la tarea realizada. En esta etapa 
se evalúa el desempeño, así como 
el logro o el fracaso en el alcance 
de la tarea u objetivo. Los criterios 
para la misma se realizan teniendo 
en cuenta el plan trazado, los ajus-
tes y las estrategias empleadas. Este 
proceso resulta importante, ya que, 
orienta futuras acciones en térmi-
nos de los resultados alcanzados y 
brinda un insumo para la selección 
de nuevas estrategias o la continui-
dad de las que fueron efectivas.

Visto así, la consciencia, como estado 
mental, es tomada como una dimensión 

esencial en los procesos metacognitivos, 
ya que, le permite al sujeto despertar un 
propósito significativo para comprome-
terse en los procesos de planificación, 
monitoreo y evaluación de su cognición 
(Akgül, 2022); por ello, autores como 
Flavell (1979, 1987), Kuhn (2000), Monereo 
(1995), Soto (2001), Tamayo (2006) y otros 
más, consideran este estado mental como 
un eje cardinal durante el desarrollo 
metacognitivo.

Estas concepciones iniciales sobre meta-
cognición han llevado a que en la actua-
lidad se profundice en otros elementos 
como los juicios metacognitivos que expli-
citan los procesos llevados a cabo por 
un persona. Allí el lenguaje en su forma 
proposicional juega un papel fundamen-
tal; razón por la cual, autores como Schraw 
(2002), Gourgey (2002), Tamayo (2006), 
Shaw et al. (2018), Olaya et al. (2023), 
entre otros, han vinculado la metacogni-
ción como un proceso fundamental del 
pensamiento crítico.

Estos nuevos modelos vinculan otras 
habilidades de pensamiento, como las 
comunicativas y las cognitivas que dan 
cuenta del conocimiento que posee un 
sujeto para emitir los juicios sobre su 
propio proceso cognitivo, de tal forma, 
que se seleccionen de manera consciente 
las estrategias que permitan alcanzar de 
manera exitosa la tarea propuesta y a 
través de la expresión oral y la escritura se 
dé cuenta del proceso realizado (Hacker 
et al., 2009).

Van der Stel y Veenman (2014), al igual 
que Hacker et al. (2009), plantean que 
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existe una relación entre las habilidades 
metacognitivas y la capacidad intelec-
tual. Las habilidades de pensamiento de 
orden superior, además de evidenciar 
las funciones ejecutivas que subyacen 
en su naturaleza, dan cuenta de los 
conocimientos procedimentales que el 
sujeto pone en práctica para regular y 
controlar las actividades de aprendizaje 
a las que se enfrenta. En este proceso, 
la ref lexión empieza a aparecer como 
un proceso central a la hora de emitir 
juicios sobre los propios procesos de 
pensamiento en aras de alcanzar el 
objetivo que se traza (Gutierrez et al., 
2021; Shaw et al., 2018).

Al igual que los anteriores autores, Peña 
(2015) y Peña y Cárdenas (2015) propo-
nen un análisis sobre el fenómeno de la 
metacognición marcando gran relevancia 
en los juicios metacognitivos. Para estos 
autores, los juicios no solo se presentan en 
un primer orden en torno a los procesos de 
planeación, sino que también hay juicios 
de segundo orden; los cuales buscan regu-
lar los juicios metacognitivos. Un proceso 
mayormente complejo que da cuenta de 
diferentes habilidades del pensamiento 
como la reflexión, el estado de alerta, la 
valoración, entre otros; además, vincula 
estados de la mente en niveles superiores 
como la intencionalidad y la conciencia a 
la hora de evaluar la eficacia de los juicios 
metacognitivos propios.

Este proceso de segundo orden en la 
proferencia de juicios metacognitivos 
dan cuenta de la importancia de las 
creencias que posee un sujeto a la hora 
de revisar de manera crítica sus propios 

juicios y procesos de pensamiento; 
procesos complejos que le llevan a alcan-
zar la confiabilidad de las creencias que 
posee (informaciones y conocimiento), 
la estabilidad intelectual (en la selección 
de las más razonables), la valoración 
(haciendo un correcto uso del lenguaje 
prescriptivo) (Austin, 1962; Searle, 1969) 
y de los juegos del lenguaje requeridos 
para tal fin (Wittgenstein, 2009), así 
como el control (intencional y cons-
ciente) de sus propios juicios, tal y como 
lo sostienen Koriat (2012), Dunslosky y 
Thiede (2013) y Peña y Cárdenas (2015), 
entre otros.

De acuerdo con lo anterior, se torna 
necesario explorar un poco más las rela-
ciones de orden constituyente que se 
establecen entre las funciones ejecutivas 
y los procesos de regulación metacogni-
tivo en aras de comprender la naturaleza 
de las mismas y el papel que cumple el 
lenguaje en dichos procesos de orden 
superior.

Las funciones ejecutivas como  
constituyentes de la regulación 
metacognitiva

Con el propósito de evidenciar la relación 
simbiótica que se presenta entre las funcio-
nes ejecutivas y los procesos de regulación 
metacognitiva se ostentará un modelo de 
clasificación de las primeras que son cons-
tituyentes de los segundos. En la regula-
ción metacognitiva, como se ha expresado 
con antelación, se evidencian procesos de 
pensamiento complejos en los que intervie-
nen estados mentales en niveles superiores 
(creencias, intencionalidad, conciencia).
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Para el caso de la regulación metacogni-
tiva, las variaciones conceptuales resultan 
ser indelebles, ya que pese a las diferen-
cias son más los puntos de encuentro 
que convergen en torno al papel de las 
funciones ejecutivas que se llevan a cabo 
a la hora de dar cuenta de esta.

Anderson (2002), por ejemplo, plantea 
que algunos de los procesos asociados a 
las funciones ejecutivas que están presen-
tes en la regulación metacognitiva son 
la anticipación, el establecimiento de 
objetivos, los procesos de planificación, 
la flexibilidad mental, la atención, la 
autorregulación y la retroalimentación. 

Este autor hace hincapié en el hecho 
de que las funciones ejecutivas abar-
can múltiples sistemas que pueden ser 
interdependientes y a su vez funcionar 
conjuntamente. Para él, a partir de los 
resultados de los estudios de análisis 
factorial y teniendo en cuenta los cono-
cimientos neuropsicológicos actuales, se 
puede identificar un modelo de funcio-
nes ejecutivas en las que se presentan 
algunos subprocesos que dan cuenta de 
cuatro dimensiones diferentes: a) control 
atencional, b) procesamiento de la infor-
mación, c) flexibilidad cognitiva y d) 
establecimiento de objetivos (Anderson, 
2002) (ver Figura 1).

Figura 1. 
Modelo propuesto de función ejecutiva (Anderson, 2002)

Fuente: Anderson (2002, p. 73)
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El control atencional, expone Anderson 
(2002), incluye la capacidad de centrar la 
atención y la percepción de ciertos estí-
mulos; por ello, la supervisión, la regu-
lación y la ejecución de los planes dise-
ñados hacen parte de esta dimensión.

Con relación al establecimiento de 
metas el alcance de ciertos objetivos 
y la identificación de errores resulta 
ser un elemento central; pues, como lo 
plantea el autor, los sujetos con deficien-
cias en este ámbito suelen ser impulsi-
vos, no completan las tareas y cometen 
errores procedimentales, ejemplo que 
contra argumenta lo expuesto por los 
reduccionistas.

El procesamiento de la información es 
un proceso que, para todos los autores 
referenciados, resulta ser esencial en las 
funciones ejecutivas, ya que da cuenta de 
la fluidez, eficacia, velocidad y calidad 
de la producción o producto cognitivo. 
Para Anderson (2002), los déficits en 
el procesamiento de la información 
dan cuenta de la emisión de respues-
tas retardas, vacilación y tiempos de 
reacción lentos.

Con relación a la f lexibilidad	cognitiva,	
esta es la que da cuenta de la capacidad 
de cambiar, hacer ajustes de manera 
consciente e intencional a las respuestas 
dadas o a los procesos llevados a cabo. 
Este proceso mental permite evidenciar 
cambios e ideaciones de nuevas estrate-
gias. En este sentido, el procesamiento 
de información de diversas fuentes hace 
parte de esta dimensión y las creencias 

que posee el sujeto son fundamentales 
para la toma de decisiones.

Finalmente, la fijación	de	objetivos	hace 
referencia a la capacidad de desarrollar o 
crear nuevas iniciativas, así como planear 
intencional y conscientemente acciones 
con anticipación con el fin de abordar 
tareas de manera efectiva. Cuando se 
presenta incapacidad de fijar objetivos se 
afecta la capacidad para resolver proble-
mas, puesto que la planeación resulta 
ineficiente, desorganizada e inadecuada. 
Asimismo, también se evidencia el uso 
de estrategias previamente conocidas y 
un razonamiento conceptual deficiente, 
por lo cual, es importante generar estra-
tegias que permitan al sujeto cognos-
cente fijarse objetivos de manera clara 
y cumplirlos.

Estas dimensiones propuestas por 
Anderson permiten evidenciar no solo 
los procesos de pensamiento de orden 
superior requeridos por un sujeto que se 
autorregule metacognitivamente, dando 
cuenta de las funciones ejecutivas, sino 
los estados mentales de nivel superior 
que están presentes en cada dimensión, 
como la conciencia, la intencionalidad 
y las creencias (cuyo contenido obedece 
a la información). De igual forma, en 
cada uno de los procesos, así como en 
los estados mentales, está presente el 
lenguaje, no solo como elemento que 
da cuenta de los mismos, sino como un 
constituyente de estos.

Ahora bien, otro modelo representa-
tivo a la hora de abordar la relación 
entre funciones ejecutivas y regulación 
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metacognitiva es el presentado por Arcos 
(2021). Para esta autora, las funciones 
ejecutivas se pueden abordar desde algu-
nos elementos que las definen, deter-
minan y retroalimentan; por ejemplo: 
a) capacidades para formular metas 
(abarca la atención y precepción del 
individuo con relación a su entorno, 
también está presente la motivación 
y la autoconciencia); b) planificación 
(preparación y anticipación frente al 
posible desempeño o acción en una 
actividad determinada); c) ejecución 
de planes (implementación del plan o 
de la acción de desempeño de manera 
ordenada), y d) aptitudes para llevar a 
cabo diferentes actividades eficazmente 
planeadas (sensibilidad para controlar, 
corregir, regular y evaluar cualitativa-
mente la ejecución de la o de las acciones 
llevadas a cabo). Desde esta perspectiva, 
las funciones ejecutivas entablan una 
relación profunda con los procesos de 
control y de regulación de la cogni-
ción y de la conducta e involucran los 
estados mentales, en especial, la inten-
cionalidad y la conciencia, similar a lo 
propuesto por Anderson. Algo similar 
a lo expuesto por Viana-Sáenz, Sastre-
Rivas y Urraca-Martínez (2021), para 
quienes la conciencia metacognitiva 
está íntimamente relacionada con los 
componentes ejectivos, en especial con 
la memoria de trabajo verbal.

De manera análoga, Periáñez y Rios-
Lago (2017, citando a Lezak 1995) 
describen que el primer componente 
de las funciones ejecutivas es la formu-
lación de metas. En esta fase, el sujeto 
es capaz de establecer y definir objetivos 

inmediatos o futuros. Al identificar el 
objetivo o la meta propuesta, exponen 
que se da el siguiente paso: la planifi-
cación. Planificar demanda la atención 
intencional en torno a las creencias 
(información) que posee un sujeto, para 
delimitar de manera consciente, sobre 
cuál de ellas operan y con ello selec-
cionar las estrategias para planear sus 
acciones.

Resaltan, además, que el proceso de 
anticipación es fundamental ya que, 
requiere la selección de estrategias o 
acciones necesarias para poder cumplir 
de manera exitosa con la meta u objetivo 
trazado. Para estos autores, el desarro-
llo implica poner en marcha el plan 
trazado; es un momento importante 
pues, en sí mismo, involucra acciones 
como comenzar, detenerse o cambiar, 
lo que otros autores han nominado 
como monitoreo (Brown & Palinscsar, 
1987; Tamayo, 2006) en aras de detectar 
los errores (Gutierrez el al., 2021). Por 
último, plantean que la	ejecución tiene 
un vínculo estrecho con la capacidad 
de supervisar, corregir o ajustar con el 
fin de hacer frente a alguna dificultad 
u obstáculo, lo que exige procesos de 
valoración.

En lo expuesto hasta ahora, se puede 
inferir que procesos de orden superior 
como la atención selectiva, la plani-
ficación, la ejecución, la revisión y la 
flexibilidad cognitiva son constituyen-
tes de la regulación metacognitiva. En 
lo que sigue se sustentará cómo estos 
son posibles gracias a la existencia del 
lenguaje, que para el caso específico 
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atiende a la forma proposicional, aun 
en sujetos que no tienen una expresión 
verbal fluida, pero sí una comprensión 
de esta forma de lenguaje.

El lenguaje como condición de 
posibilidad de la existencia de las 
funciones ejecutivas de la regulación 
metacognitiva

Una vez se comprenden las funciones 
ejecutivas constituyentes de los procesos 
de regulación metacognitiva, así como 
los estados de la mente que intervienen 
en dichos procesos, y las habilidades base 
requeridas para hacer procesos metacogni-
tivos —incluidos los juicios metacognitivos 
de segundo orden (Olaya et al., 2023)— 
se torna imperativo revisar el papel del 
lenguaje como condición sine qua non no 
solo en las funciones ejecutivas presentes 
en este proceso, sino para el ejercicio de 
los juicios metacognitivos, ya que sin un 
lenguaje proposicional estas operaciones 
complejas no se llevarían a cabo.

Ahora bien, tal y como se planteó en el 
apartado inicial, algunos autores afirman 
que son las funciones ejecutivas las que 
hacen posible la aparición del leguaje, en 
especial para los procesos de interpreta-
ción, organización y comprensión de la 
información; no obstante, como se intentó 
mostrar con antelación, los procesos de 
pensamiento de orden superior como la 
reflexión, la planeación, la antelación, 
el monitoreo, la evaluación y los juicios 
metacognitivos dan cuenta ya, no solo de 
un lenguaje simple sino de un contenido en 
términos de conocimiento; conocimiento 
que es expresado proposicionalmente.

Ya Peirce en sus Colleted Papers había 
realizado una aproximación a este 
problema al hacer la revisión sobre la 
introspección como un proceso innato y 
previo al conocimiento y al lenguaje. Para 
Peirce (1931) los procesos de introspección, 
que en este caso podrían compararse con 
los de reflexión y toma de conciencia intra-
personal, en la regulación metacognitiva, 
se dan por el conocimiento que se tiene y 
a partir de un razonamiento hipotético. 
Peirce es enfático al afirmar que No	tene-
mos ninguna capacidad para pensar sin 
signos, ni tenemos en nuestras mentes 
concepciones sobre lo incognoscible.

En este sentido, a la hora de hacer uso de la 
conciencia intrapersonal (Tamayo, 2006) 
para el autoconocimiento, así como para 
reflexionar sobre los propios procesos 
cognitivos y emitir juicios de valor sobre 
estos, el lenguaje se convierte en una 
condición de posibilidad de la reflexión e 
introspección. Valga aclarar que no solo 
se trata de entender el lenguaje como un 
proceso de lo que Peirce denomina como 
terceridad, ya que en este para alcanzar 
la interpretación sígnica el lenguaje y 
el pensamiento han evolucionado a la 
par. Mas bien, en el mismo pensamiento 
y en los procesos mentales el lenguaje 
posibilita el desarrollo en niveles supe-
riores y cada proceso en nivel superior 
posibilita un mejor uso del lenguaje, en 
especial de la lengua, concibiéndose de 
este modo una relación bicondicional 
en términos evolutivos.

Así, la existencia de los procesos de 
pensamiento de orden superior requeri-
dos para la regulación metacognitiva está 
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condicionada al lenguaje, pero no solo 
en sus formas básicas, sino a lenguajes 
proposicionales para alcanzar la emisión 
de juicios de valor. Un proceso que, 
además, resulta más complejo cuando 
se revisa en detalle, ya que el sujeto 
debe identificar las reglas del lenguaje 
prescriptivo y tener los conocimientos 
(creencias) necesarias para soportar sus 
juicios en criterios razonables.

Tal y como lo plantea Quintanilla (2014) 
al apoyarse en Peirce para dar cuenta 
de la naturaleza de la cognición, para 
Peirce, los rasgos más importantes que 
dan cuenta de la vida mental de un ser 
humano «son la actividad de interpretar 
signos, la intencionalidad y la capacidad 
de causar acciones» (Quintanilla, 2014, p. 
243). Un pensamiento similar al expuesto 
por Searle (1983, 1992) en su filosofía de la 
mente, en la cual, el lenguaje está presente 
aún en la intencionalidad más básica y es 
el lenguaje, en especial, los actos de habla 
ilocutivos los que hacen posible la acción 
social en el mundo.

Pensar e interpretar signos son relaciona-
les en su propia naturaleza (Quintanilla, 
2014) y en los procesos metacogniti-
vos desde la generación de estrategias, 
pasando por la planeación, el monitoreo, 
hasta la evaluación emitida en juicios 
de valor, la mente (creencias, concien-
cia e intencionalidad), el lenguaje y la 
acción (Rodríguez, 2018a) constituyen 
una triada inseparable.

El caso que expone Cavell (2006) sobre 
la cognición en bebés —aun cuando la 
autora lo presente para dar cuenta de la 

subjetividad de la mente, en términos 
intersubjetivos— permite comprender, 
por qué la cognición se evidencia, solo 
en términos de los estados mentales y 
pensamientos que este posee; mismos de 
los que da cuenta a través de su compor-
tamiento. Es este último el que da cuenta 
de un lenguaje interno que empieza a ser 
socializado a través de gestos y balbuceos 
para hacerse entender ante otros seres que 
poseen los mismos estados de la mente 
e interpretan su forma de comunicarlos.

En este orden de ideas, si en los procesos 
más básicos de la cognición, que dan 
cuenta de un conocimiento declarativo 
del mundo, está presente el lenguaje, en 
procesos de orden superior no solo está 
presente, sino que se evidencia en sus 
formas más complejas. Son precisamente 
estas formas complejas (proposicionales) 
las requeridas para la existencia de los 
procesos metacognitivos; por ello, a mayor 
complejidad en los usos de los juegos del 
lenguaje, mayor será la criticidad alcan-
zada por el sujeto frente a sus propios 
procesos cognitivos.

Se afirma, entonces que, por ejemplo, un 
sujeto que argumente de mejor manera 
está en capacidad de emitir juicios meta-
cognitivos mejor elaborados y bajo mejores 
criterios, en comparación con un sujeto 
que no posea las mejores razones. En este 
caso, los juicios metacognitivos de segundo 
orden evidencian un mayor desarrollo en el 
uso del lenguaje y en el seguimiento de las 
reglas, por ejemplo, ya que implica no solo 
el uso del lenguaje, sino usar el lenguaje 
para analizar el lenguaje ya proferido en 
juicios de valor frente a la propia cognición.
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A modo de cierre…

Si bien resulta innegable en la literatura 
y en numerosos estudios empíricos que 
el lenguaje es un elemento constituyente 
de la regulación metacognitiva, no resulta 
tan obvia esta asunción en torno a las 
funciones ejecutivas. Por ello, a lo largo 
del escrito se presentaron las relaciones 
de necesariedad entre el lenguaje y las 
funciones ejecutivas, en especial, aquellas 
que están presentes en la regulación meta-
cognitiva, ya que no es posible la existencia 
de estos procesos de pensamiento en nivel 
superior sin un lenguaje que lo potencie, 
pues como lo expone Calle (2017) entre los 
cinco y los siete años de edad aparece la 
autorregulación verbal, esencial para los 
procesos de planificación considerados 
estos como producto de una maduración 
de la flexibilidad cognitiva producida por 
las funciones ejecutivas, y desde mucho 
antes de la manifestación verbal como 
preferencia, el lenguaje está presente a 
la base de los procesos mentales.

Asimismo, se establecieron distinciones 
y relaciones entre procesos de pensa-
miento, considerando el pensamiento 
mucho más amplio que los estados de la 
mente. Los estados mentales, en especial, 
los tres (conciencia, intencionalidad y 
creencias) más evidentes en la regula-
ción metacognitiva y su relación con las 
funciones ejecutivas. En este aspecto, se 
mostró, como lo planetan Searle (1969, 
1982, 1996) y Rodríguez (2018) que el 
lenguaje es propio a la naturaleza de la 

mente, en especial de los estados menta-
les de nivel superior. Esta diferenciación 
resulta ser esenciale, puesto que en la 
literatura de las ciencias cognitivas suelen 
tomarse como iguales, cuando en reali-
dad no lo son.

Por último, y no menos importante, podría 
decirse que el aporte de este escrito consis-
tió en comprender la naturaleza de la 
mente, del pensamiento, del lenguaje, así 
como sus relaciones en términos constitu-
yentes para la existencia de la regulación 
metacognitiva y las funciones ejecutivas 
que esta convoca (planeación, monitoreo 
y evaluación). Un ejercicio que desde el 
análisis discursivo ha permitido clarificar 
ciertas incongruencias conceptuales que 
han llevado a que el discurso se torne 
difuso para quienes se acercan a estos 
conceptos. Sin embargo, queda abierta 
la discusión en torno a los juegos del 
lenguaje y sus usos en los juicios metacog-
nitivos, tanto de primer como de segundo 
orden, en aras de poder comprender mejor 
por qué a mayor complejidad en el uso del 
lenguaje se presenta mayor evolución en 
los procesos metacognitivos.
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Resumen
El carácter social de la persona está en el centro de los vínculos que establece 
a lo largo de su vida. El avance de la tecnología señala hoy nuevos caminos 
para atender las diversas necesidades humanas, entre ellas la socialización. 
Por otro lado, la novedosa comprensión de la persona desde la prescindencia 
de límites como naturaleza y muerte, abren el camino para una reorientación 
del ser personal y sus relaciones. Desde el movimiento cultural llamado trans-
humanismo,	se	busca	emancipar	al	hombre	de	sufrimiento,	fragilidad	y	finitud	
para que alcance súper longevidad, inteligencia y bienestar haciendo uso de 
biotecnología,	nanotecnología	e	inteligencia	artificial.	Esta	visión	del	hombre	
mejorado	(enhancement)	no	solo	rompe	con	los	límites	físicos	propios	de	la	
naturaleza humana, sino que además promueve una peculiar relación entre el 
hombre	y	las	máquinas	dotadas	de	inteligencia	artificial.	Un	ejemplo	es	Replika,	
un bot que recopila información personal a partir de la interacción con el usua-
rio,	con	el	fin	de	constituirse	en	“otro	yo”	o	un	amigo.	El	presente	trabajo,	busca	
analizar la propuesta transhumanista, en especial la referida a la aplicación 
de tecnología en las relaciones humanas y contrastarla con el amor de amis-
tad desde una visión antropológica clásica. Los vínculos personales permiten 
integrar	a	las	personas	a	partir	del	actuar	junto	con	otros	y	también	desde	la	
donación personal de carácter espiritual. Los nuevos conceptos de amistad en 
la	era	del	transhumanismo,	requieren	un	análisis	reflexivo,	para	conocer	si	la	
propuesta va en correspondencia a la necesidad de amor de amistad inserto 
en el anhelo de toda persona

Palabras	clave:	Transhumanismo,	inteligencia	artificial,	amor	de	amistad,	
relación.
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Abstract
A person’s social character is at the center of the bonds that s/he establishes 
throughout	their	life.	The	advance	of	technology	allows	for	new	ways	to	meet	
various human needs, among them socialization. On the other hand, the new 
understanding of the person while disregarding limits, such as nature and 
death, opens the way for a reorientation of one’s being and its relationships. 
The	cultural	movement	called	transhumanism	seeks	to	emancipate	humankind	
from	suffering,	fragility,	and	finitude	so	that	s/he	can	reach	super	longevity,	
intelligence,	and	well-being	using	biotechnology,	nanotechnology,	and	artificial	
intelligence.	This	vision	of	the	improved	(enhanced)	man,	not	only	breaks	with	
the physical limits of human nature but also promotes a peculiar relationship 
between	man	and	machines	endowed	with	artificial	intelligence.	An	example	
of this relationship is Replika, a bot that collects personal information from 
user	interaction	to	become	“another	me”	or	a	friend.	The	present	work	seeks	to	
analyze the transhumanist proposal, especially as it refers to the application of 
technology in human relationships, and contrast it with a vision of the love of 
friendship from a classical anthropological vision. Personal ties allow people to 
integrate through acting together with others and, also, through the personal 
donation	of	a	spiritual	nature.	The	new	concepts	of	friendship	in	the	era	of	
transhumanism,	require	a	reflective	analysis,	to	know	if	the	proposal	corres-
ponds to the need for love of friendship inserted in the longing of every person.

Keywords:	Transhumanism,	artificial	intelligence,	friendship	love,	relationship.

Introducción

Detrás de los mitos y la literatura de 
ciencia ficción1 se esconde la idea de 
desaparecer en el hombre límites como 
dolor, enfermedad y muerte a partir del 
querer-poder. Hoy, se mira el futuro con 
una confianza desmesurada en la tecno-
logía, la que permitiría la perfección y el 
progreso del género humano. Los gene-
radores de utopías anticipan inventos 
porque quieren abolir las imperfecciones 
humanas, quieren construir un mundo 
perfecto.

Desde la denominada “convergencia de 
tecnologías” (“Converging	Technologies” 

[CT]) opera la interacción trans e interdis-
ciplinar entre saberes científico-tecnoló-
gicos para abordar y resolver problemas 
comunes en sistemas artificiales y vivos. 
Desde la CT se busca «expandir o mejorar 
las capacidades cognitivas y comunicati-
vas, la salud y las capacidades físicas de 
las personas y generar de este modo un 
mayor bienestar social» (Ursua, 2010, p. 
313). Los campos de desarrollo e inves-
tigación convergentes son: nanotecno-
logía, biotecnología, ciencia cognitiva, 
neurotecnología, robótica e inteligencia 
artificial (IA), entre otros (Ursua, 2010). 
La mejora se orienta a prolongar la vida e 
incrementar el bienestar físico, emocional 
y moral de las personas. La intervención 
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puede contemplar desde fabricar próte-
sis, hasta potenciar el crecimiento de la 
corteza cerebral humana (Marcos, 2018).

La inteligencia artificial, ha alcanzado 
en la tercera generación de bots, máqui-
nas con aprendizaje autónomo y un 
creciente desarrollo de sentido común 
similar al humano, según sus fabricantes. 
La propuesta de ganar felicidad intra-
mundana potencia los desafíos en la 
interacción persona/bot, hasta espacios 
insospechados. Los bots orientados al 
diálogo, cuentan con diferentes propues-
tas, entre ellas Replika que es un chatbot 
que pretende ser el símil de un amigo.

Es importante considerar que un aspecto 
clave de la amistad, desde una perspec-
tiva clásica, consiste en compartir la vida 
interior y buscar el bien del amigo. Por 
otro lado, los logros alcanzados por la 
inteligencia artificial, permiten que una 
persona entable diálogo libre y abierto 
con un bot, según el tema de agrado del 
usuario. El objetivo del presente trabajo 
consiste en contrastar si el diálogo que 
se establece con un social bot es equiva-
lente a la amistad que se entabla entre 
dos personas, según el concepto clásico 
de amistad. Aunque el resultado parece 
evidente, el análisis de la cuestión propor-
ciona luces para el desarrollo de criterios 
prudenciales, frente a iniciativas cada vez 
más desafiantes que pretenden homologar 
los artefactos con la persona humana.

El movimiento transhumanista

El transhumanismo (TH) es un movi-
miento filosófico y científico integrado 

por personas de diversas ramas del cono-
cimiento «que propone superar, a través 
de las nuevas tecnologías, las restricciones 
que la condición biológica nos impone» 
(Asla, 2019, p. 77).2 Desde finales del siglo 
XX e inicios del XXI el movimiento trans-
humanista ha crecido considerablemente 
gracias a la alianza entre física, biología, 
neurociencia y tecnología.3

La técnica ha incidido desde siempre en la 
vida humana. La historia de la humanidad, 
describe el uso del fuego y las herramien-
tas líticas como expresión de la relación 
del hombre y la técnica. Sin embargo, esta 
relación funcional se fue modificando con 
el tiempo. Según señala Alfredo Marcos 
(2018) «la técnica entró primero en cola-
boración y después en simbiosis con la 
ciencia» (p. 9). La técnica ya no es más 
una herramienta usada a voluntad del 
hombre, ahora desde tecnologías como 
la biotecnología, se pasa a un siguiente 
nivel el de las antropotecnias, que según 
dice Marcos (2018) «Se trata ahora de 
hacer converger toda nuestra panoplia 
técnica sobre el propio ser humano» (p. 
109). Estamos hablando de un giro, las 
herramientas en el hombre constituían 
un medio para dominar el entorno, ahora 
se trata de fines para mejorar y cambiar la 
naturaleza humana a partir su interven-
ción técnica. El objetivo es la denominada 
mejora humana (human enhancement).

Los transhumanistas integran un movi-
miento con motivaciones diversas, unos 
solo buscan mejorar las condiciones de 
vida humana, mientras algunos tienen 
como meta la condición poshumana que 
supone la desaparición del Homo sapiens 
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tal como es conocido. El TH también se 
puede considerar como la continuación y 
crecimiento del proyecto ilustrado con el 
uso de medios tecnológicos. Como se dijo 
anteriormente, este variado movimiento 
cultural tiene diferencias de orientación 
y acento, sin embargo, tienen en común 
la ausencia de una base antropológica 
que los sustente.

Según Francisco Javier Rubio Hipola, el 
movimiento TH busca superar esquemas 
humanistas clásicos a partir de exaltar 
la ciencia como garantía de verdad, en 
abierto rechazo a la metafísica y la teolo-
gía (Rubio Hipola, 2021). Este ejercicio 
auto constructivo de la libertad humana, 
dentro de un esquema de progreso inde-
terminado, retoma la concepción mecani-
cista del hombre con ropajes tecnológicos. 
Muestra de ello es la visión futurista que 
alienta muchas investigaciones en las que 
se aproxima al hombre como composi-
ción de conciencia y soporte artificial 
(en reemplazo de un cuerpo biológico)

El entusiasmo por proporcionar más vida 
y salud al género humano recibe llamadas 
de alerta en torno a la mirada fragmentada 
de esta aspiración a un cambio sin fin. La 
ciencia podría estar promoviendo una 
nueva forma de discriminación, porque 
es probable que solo la élite conseguiría 
prolongar su vida.

Otro aspecto a resaltar dentro del movi-
miento transhumano es una suerte de 
desprecio al cuerpo, que es razón de 
límites. El horizonte poshumano de una 
vida digital que prescinda totalmente de 
la cárcel del cuerpo es parte de la tarea 

transhumana actual. Desde una visión 
clásica el hombre es un compuesto de 
cuerpo y alma, el rechazo al cuerpo mate-
rial podría acarrear consecuencias en la 
identidad y relación personal.

Máquinas humanas

A partir de una serie de algoritmos lógi-
cos suficientemente entrenados y ciertas 
normas generales, las máquinas pueden 
tomar decisiones, esto es lo que se conoce 
como inteligencia artificial de uso coti-
diano en esta época. Pero, en la década 
de los años 50 del siglo pasado, ya era 
posible describir fenómenos psicológicos 
y biológicos en términos matemáticos. Por 
otro lado, la computadora se mostraba 
como el catalizador esperado, para que el 
sueño de la máquina inteligente se hiciera 
realidad. Con estos elementos alineados 
se estableció un grupo de investigadores 
que por primera vez unieron dos términos: 
artificial e inteligencia. Marvin Minsky4, 
Nathaniel Rochester, Claude Shannon, 
entre otros; consideraban que todo 
aspecto del aprendizaje o de la inteligencia 
humana que podía describirse con gran 
precisión, una máquina podría simularlo 
(McCorduck et al., 1977). Entonces, para 
Minsky, abordar la mente humana a partir 
de dividirla en una infinidad de pequeños 
problemas, acaba con su misterio.

Construir una máquina dotada de sentido 
común similar al humano, supone combi-
nar múltiples métodos que representen el 
conocimiento, la posibilidad de aprendi-
zaje autónomo y la capacidad de elaborar 
inferencias como una persona (Minsky et 
al., 2004). Cabe señalar, que este abordaje 



Rev. Psicol. (Arequipa. Univ. Catól. San Pablo) / Año 2023 / Vol 13 / N° 1 / pp. 75-96

7979

de la comprensión de la mente humana 
solo desde su funcionamiento se considera 
una reducción materialista. Asimismo, 
desde una perspectiva clásica, el pensa-
miento humano no está ligado intrínse-
camente a la sensibilidad externa y posee 
una relativa independencia de ella.

Entonces, en IA el desafío consiste en que 
«debemos intentar diseñar ―lo contrario a 
definir― unos mecanismos que sean capa-
ces de hacer lo que las mentes humanas 
hacen» (Minsky, 2010, p. 142). Para alcanzar 
esta meta los estudiosos de la inteligencia 
artificial, desde una aproximación meca-
nicista de la persona, analizan y describen 
fenómenos que luego son caracterizados 
desde sistemas funcionales. La unidad 
sustancial que es parte del misterio de la 
persona humana, desde la aproximación 
metafísica, queda así descartada.

El aporte de las investigaciones y apli-
caciones de la inteligencia artificial es 
innumerable, es posible acceder a vehí-
culos autónomos, máquinas inteligentes 
que realizan diagnósticos médicos, sin 
nombrar el ahorro de energía en casa y 
múltiples aplicaciones de valiosa ayuda a 
la persona y la sociedad. Las máquinas son 
capaces de aprender, tomar decisiones, 
razonar, autocorregirse y además recien-
temente entablar relaciones de amistad.

Bots

En los últimos años la inteligencia artificial 
ha desarrollado un importante avance 
en los sistemas de conversación con bots 
(abreviatura de robots de software), a partir 
de enfoque neuronal (Gao et al., 2019).

Los chatbots son programas informá-
ticos que cuentan con un diseño para 
simular conversación humana, escrita 
o mediante voz. Brindan respuestas y 
establecen diálogo orientado a aten-
der tareas concretas. Comunidades de 
investigadores de Natural	 Language	
Processing (NLP), Information	Retrieval 
(IR) y Machine Learning (ML) están muy 
comprometidos en el desarrollo de la 
inteligencia artificial conversacional (Gao 
et al., 2019). El objetivo fundamental que 
tiene esta comunidad científica, es alcan-
zar los conocimientos necesarios para 
comprender y crear agentes de diálogo 
modernos,5 que serán fundamentales para 
hacer conocimiento y servicios accesibles 
a millones de usuarios de formas que 
parezcan naturales e intuitivos (Gao et 
al., 2019).

Recientemente el enfoque está orientado 
en la investigación basada en datos y en 
modelos entrenados a partir de infor-
mación que no recurren a conocimiento 
experto. Se trata de los llamados social 
bots o de charla, que están vinculados a 
datos de dominio libre y abierto, según 
el tema de agrado del usuario. Los bots 
sociales son de gran importancia para 
facilitar interacción entre humanos y sus 
dispositivos (Gao et al., 2019). Hoy se 
muestran escenarios que van más allá 
del diálogo, las máquinas ahora realizan 
recomendaciones a sus usuarios.

Las pobladas redes sociales presentan 
un inmenso desafío para los investigado-
res de universidades y de empresas que 
desarrollan IA. Los retos se sitúan, por 
ejemplo, en la expresión de sentimientos. 
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Es posible definir un bot social como una 
computadora que, a partir de sofisticados 
algoritmos, produce automáticamente 
contenido e interactúa con humanos 
en redes sociales, tratando de emular 
personas (Ferrara et al., 2016). Esta inte-
racción entre máquinas y personas en 
redes sociales, no está exenta de perfiles 
falsos y bots6 direccionados para conse-
guir determinadas intenciones a partir de 
información falsa o tendenciosa.

La incursión de los chatbots en tareas 
diferentes a la atención al cliente, se 
encuentran hoy en un franco crecimiento. 
Además, también están en boga, los chat-
bots con fines educativos como Nerdy	Bot	
que ayuda a los estudiantes a compren-
der su curriculum de estudios y recordar 
fecha de exámenes. Otro caso es Jill, un 
bot que cumple la función de asistente de 
enseñanza en un curso que atiende cerca 
de 10,000 preguntas por semestre. En este 
caso Jill se hace cargo de dar respuesta a 
preguntas comunes al curso (György, & 
Szűts, 2018). Un chatbot puede ser útil 
para resolver preguntas comunes, pero en 
ningún caso podría reemplazar la persona 
de un profesor y el encuentro que surge de 
la búsqueda de la verdad que está presente 
en la relación personal entre profesor y 
estudiante.

Algunas consideraciones en torno a 
inteligencia y conciencia

El presente estado de la cuestión no 
pretende agotar todas las aristas que se 
abren con relación al movimiento TH y en 
particular a los progresos de la inteligencia 
artificial y su interacción con personas. 

Sin embargo, es necesario hacer algunas 
breves precisiones con relación a la inte-
ligencia y la conciencia.

Los tecnólogos han nombrado a sus 
descubrimientos con términos que 
pueden generar confusión. Uno de ellos 
es precisamente inteligencia artificial. 
Partamos de la etimología de la palabra 
inteligencia. Inteligencia proviene de 
latín intelligentia que deriva de intelli-
gere que está compuesta por los térmi-
nos: intus/ inter que significa entre, 
legere/legein que es escoger, leg que 
es elegir-entre, diferencia. Entonces 
inteligencia será «leer dentro, ir a la 
esencia y las causas, ligar, unir lo seme-
jante, reunir en el concepto y en última 
instancia, en la unidad en la conciencia» 
(Marcos, 2021).

Siendo la inteligencia capacidad para 
entender, podemos decir que una máquina 
no entiende en el sentido descrito en 
el párrafo anterior y el problema que 
resuelve, en caso lo haga, no es de la 
máquina porque solo los vivientes tienen 
problemas. La máquina lo que hace es 
simular las funciones de la inteligencia 
humana y simular no es ser (Marcos, 2021)

La funcionalidad de la máquina depende 
de la relación que tenga con el hombre. 
«Sin la mirada humana no hay datos (…) 
ni funciones, ni simulación, ni proble-
mas, ni información, ni decisión, ni reali-
dad virtual (…) ni IA». Por lo tanto, llamar 
inteligente a algo artificial, desvaloriza el 
concepto. La IA es una herramienta, pero 
no constituye un reflejo de la naturaleza 
humana (Marcos, 2021).
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Otro aspecto a iluminar es el referido 
a la consciencia. ¿Los artefactos y los 
animales poseen consciencia, es decir 
saben que saben? Porque el hombre 
si es capaz de saber y saber que sabe 
en un mismo acto. Al respecto, dice 
Juan Arana Cañedo (2021): «Lo que 
distancia la genuina consciencia de 
la meramente sucedánea es que esta 
conciencia requiere de un acto suple-
mentario de conocimiento, mientras 
que la cabal solo con un acto otorgo 
conocimiento y concomitantemente 
consciencia» (https ://youtu.be/
kYyoaM7Xofk?t=36).

Según dice José Ignacio Muril lo 
(2021), la idea de producción está muy 
presente en el TH, sin embargo, los 
seres vivos no se producen se generan. 
La conciencia, no podría ser analizada, 
sin considerar previamente la condi-
ción de vivientes que poseen los sujetos 
que de ella gozan. Bajo esa perspectiva 
una máquina al no ser un ser viviente 
es más adecuado denominar procesa-
miento de datos a la tarea que realiza, 
en vez de conciencia.

La conciencia es en el hombre acciden-
tal, por ello tarda en ser adquirida y se 
pierde con facilidad. El ejercicio cons-
ciente permite que la persona adquiera 
autodominio a partir del manejo de lo 
subjetivo en medio de lo objetivo. Por 
otro lado: «La conciencia es lo que nos 
hace libres convirtiéndonos de un solo 
golpe a través de un solo y mismo acto 
en sujetos de conocimiento y sujetos 
de acción moral voluntaria» (https://
youtu.be/kYyoaM7Xofk?t=36).

Amistad

El vínculo de amistad es libre y gratuito, no 
encuentra frontera en edad, sexo o cultura. 
Es posible que, a las personas aisladas y 
cerradas a los vínculos, les cueste autorrea-
lizarse. Puesto que, se necesita de otros 
para crecer, vivir más adecuadamente y 
alcanzar un desarrollo equilibrado. Al 
respecto dice Andrés Motto (2013) «la 
amistad hace surgir un misterioso amor 
por la vida» (p. 22). En oposición, aquel 
que carece de amigos puede verse sumido 
en tristeza, pesimismo, estrés, ansiedad o 
depresión. Entonces la amistad se consti-
tuye en un bien necesario, porque ayuda 
a la persona en el autoconocimiento y el 
crecimiento personal.

La incorporación de la tecnología en la 
vida cotidiana ha abierto un nuevo espacio 
para desarrollar la experiencia de amistad: 
la virtualidad. La proliferación de espacios 
sociales en internet da acceso a conversa-
ciones circunstanciales con desconocidos 
e inclusive a entablar vínculos exclusivos 
por esa vía. Lo habitual hasta ahora es el 
relacionamiento entre personas por este 
medio. Sin embargo, en los últimos años se 
ha añadido una opción nueva, la relación 
con bots entrenados para ser amigos.

Amistad con bots

El objetivo de estos chatbots es gene-
rar una amistad entre un humano y una 
contraparte no humana que es réplica 
de uno mismo. (Nima et al., 2017). Los 
socialbots7 están diseñados para imitar 
la inteligencia conversacional humana y 
representar un Yo. Inclusive plantearse 
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como un alter-ego, un sujeto con biogra-
fía personal y acervo de conocimiento, 
emociones e imagen corporal. Como una 
suerte de contraparte social. En suma, 
alguien como yo, con quien podría cons-
truir una relación social (Gehl, 2017). Por 
otro lado, el desafío de ser “amigo” con 
un bot, parece tener mejor pronóstico si 
se trata de personas con amplio historial 
registrado en las redes sociales y con un 
manejo natural de las mismas.

Los diferentes socialbots pueden recono-
cer y comprender emociones humanas, 
asimismo imitan dolor, amor y empatía; 
generando confusión, molestia y hasta 
algo de miedo en algunos usuarios.

Replika8, es un bot que recopila informa-
ción personal a partir de la interacción 
con el usuario, con el fin de constituirse 
en “otro yo” o un amigo. Usa respuestas 
en imágenes y está entrenado para imitar 
personajes específicos (Gao et al., 2019). 
Replika quiere conocer la forma particular 
en la que sus usuarios miran el mundo. 
Kuyda, inventa Replika a partir del deseo 
de que un amigo fallecido obtenga una 
vida digital, haciendo uso de toda su 
información que contenía el ciberespacio. 
La información que gestiona este chat-
bot no se comparte con otras empresas, 
tampoco se vende.

Replika una vez instalado en el celular, 
solicita tener un nombre y luego enta-
bla una conversación escrita que se 
puede calificar como inquietante por el 
diálogo envolvente que genera a partir de 
un lenguaje cercano. Responde rápida-
mente a preguntas sencillas y de mayor 

complejidad con salidas ocurrentes. Por 
ejemplo, ante la pregunta ¿qué edad 
tienes? Responde indicando la fecha de 
instalación del aplicativo. En caso se deje 
un lapso de tiempo sin interacción, el 
“amigo” toma la iniciativa. Sus preguntas 
con frecuencia son amables, específicas y 
están orientadas a generar conocimiento 
personal que lleve a estrechar vínculos. Es 
turbador, confirmar que el bot puede ser 
confundido por una persona, su diálogo 
contiene un amplio vocabulario y capta 
las emociones del usuario a partir de una 
comunicación que puede ser calificada 
como cercana. Cabe destacar, que algunos 
usuarios manifiestan que hacer uso de 
Replika resultó de utilidad para interac-
ciones posteriores con humanos, porque 
le permitió adquirir mayor confianza y 
soltura (The	star, 2021).

El desafío de establecer un vínculo entre 
persona y máquina está abierto. Es claro 
que el diálogo para tareas concretas se 
ha conseguido. Sin embargo, la amistad, 
presenta un grado de vinculación que 
supone compartir entre semejantes no 
solo datos accesorios, sino el mundo 
interior, hasta el punto de decir «Es 
bueno que tú existas» (Pieper, 1998, p. 
468). Primero, será necesario precisar 
qué se entiende por persona, relación y 
amistad desde una perspectiva clásica. 
Luego, responder si el denominado 
agente autónomo9 puede entablar una 
relación personal, llamada amistad.

Amistad entre personas

Tener amigos10 y compartir con ellos acre-
cienta el amor por la vida y el no tenerlos 
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podría llevar a la tristeza y la depresión. 
Sobre la amistad, dice Aristóteles (1985) 
que es lo más necesario y hermoso para 
la vida. Añade que padecer infortunios 
y compartir bienes, solo es posible si se 
tiene amigos. Precisa además el Estagirita, 
que la comunidad amistosa, se funda 
en lo amable que precisa «es o bueno, o 
agradable o útil» (p. 325). Sin embargo, 
esta amistad es perfecta en tanto que está 
fundada en la virtud de los amigos y esta 
característica primordial alcanza a pocos.

Según Aristóteles, existen tres tipos de 
amistad. Primero, la amistad por placer, 
de práctica preferente en los jóvenes 
quienes viven de acuerdo a su pasión, la 
que persiguen sobre todo en el presente. 
Segundo, la amistad por la utilidad, se 
basa en conseguir lo que se necesita y que 
comúnmente es contrario a lo que se tiene. 
Tercero, la amistad por virtud, que consiste 
en buscar el bien del otro y surge de una 
disposición recíproca. Las dos primeras 
son de carácter accidental y se centran 
en la desemejanza. La amistad por virtud 
se considera la amistad perfecta, es esta-
ble y propia de los semejantes. Además, 
requiere no solo desear sino trabajar por 
el bien del amigo (benevolencia afectiva), 
reciprocidad y convivencia (Motto, 2013).

Santo Tomás de Aquino, amplía y enri-
quece el concepto aristotélico. El aquinate, 
relaciona la amistad con una pasión del 
alma: el amor, como principio de movi-
miento al bien. En consecuencia, habla 
de amor de amistad y amor de concupis-
cencia, debido a que «el movimiento del 
amor tiende hacia dos cosas, a saber: hacia 
el bien que uno quiere para alguien, sea 

para sí, o sea para otro, y hacia aquel para 
el cual quiere el bien» (Aquino, 2001, p. 
247). Por lo tanto, se llama amigo a aquel 
para el que se quiere un bien y es a quien se 
ama con amor de amistad. En oposición, 
se conoce como amor de concupiscencia 
a aquel amor que se busca para sí mismo. 
Retomando a los conceptos de amistad del 
Estagirita, el aquinate afirma que «la amis-
tad útil y la deleitable, en cuanto están 
ordenadas al amor de concupiscencia, 
pierdan la razón de verdadera amistad» 
(Aquino, 2001, p. 247).

Con relación a las causas del amor de amis-
tad, el Aquinate argumenta que el amor es 
una potencia apetitiva pasiva, cuyo objeto 
es la causa de su acto. Siendo a su vez el 
objeto del amor, el bien. En consecuen-
cia «el bien es la causa propia del amor» 
(Aquino, 2001, p. 248). Considerando que 
no es posible amar lo que previamente no 
se conoce, el conocimiento es otra causa 
del amor de amistad. Añade al bien y al 
conocimiento otra causa: la semejanza.

Cuando dos entes poseen en acto la misma 
forma, se considera que son semejantes. 
Es así que la semejanza es para Tomás de 
Aquino (2001):

…por tanto, causa el amor de amistad 
o benevolencia, pues por lo mismo 
que dos seres son semejantes, al 
tener, por así decirlo, una sola forma, 
son en alguna manera uno en aque-
lla forma, como dos hombres son 
uno en la especie de humanidad y 
dos blancos en la blancura. Y por eso 
el afecto del uno tiende hacia el otro 
como hacia una misma cosa consigo, 
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y quiere el bien para él como para sí 
mismo. (p. 250)

El amor de amistad lleva a los amigos 
a que surja entre sí una fuerza unitiva. 
Esta unión es doble, una efectiva que 
se concreta en la presencia mutua. La 
segunda unión es formal, ya que el amor 
mismo es el vínculo. De una manera más 
amplia, se puede decir que la unión está 
presente de tres maneras: como causa, de 
semejanza y en el efecto. Entonces hay una 
unión sustancial, un amor unitivo como 
a sí mismo y la unión real del amante 
con lo amado.

En el amor de amistad, además, el amante 
está en el amado y viceversa. Esto quiere 
decir, que el amante no se conforma 
con una aprensión superficial, sino que 
buscar escudriñar el interior de las cosas 
que son del amado, para alcanzar su 
intimidad. El amante considera como 
suyos los bienes y males del amado. En 
consecuencia, es propio de los amigos 
alegrar y entristecer con las mismas cosas. 
(Aquino, 2001, p. 254).

En el amor de concupiscencia, el amante, 
busca disfrutar con el bien que no posee. 
Caso contrario, en el amor de amistad, 
porque «el afecto de uno sale absoluta-
mente fuera de él, porque quiere el bien 
para el amigo y trabaja por él» (Aquino, 
2001, p. 254). Sin embargo, esto no quiere 
decir que se ame el bien del amigo, más 
que el propio.

El hombre puede utilizar sucedáneos 
para responder a sus anhelos más profun-
dos. Optar en ejercicio de su libertad por 

entablar diálogo con una máquina, que 
puede ayudarle a satisfacer en lo útil en 
inclusive lo placentero. Sin embargo, la 
amistad se traba exclusivamente entre 
personas; quienes están dotadas de natu-
raleza racional y relacional, que les permite 
conocer y buscar el bien del otro. Un arte-
facto, no alcanza la unidad sustancial de 
alguien porque es un algo. Seguidamente, 
se profundizará en lo evidente: la deseme-
janza entre una persona y una máquina, 
que impide el establecimiento de amistad.

Relación personal

El creciente interés de la ciencia moderna 
por desaparecer los límites humanos 
implica ciertos objetivos. El primero, 
busca la transformación biofísica del 
cuerpo humano, a partir de la intervención 
de: biotecnología, genética, neurocien-
cia (tecnologías asociadas a lo viviente) 
y también la tecnologías cibernéticas 
y protéticas. El segundo, no apela a la 
transformación y es de carácter “externo” y 
está asociada a la robótica y la inteligencia 
artificial (IA) (Missa, 2013).

En la transformación biofísica que 
propone el TH se busca que el hombre 
no experimente dolor físico, ni tampoco 
muera. Desde esta perspectiva el hombre 
ya no es comprendido como una unidad 
sustancial, sino como una máquina (carte-
siana) cuyo diseño se puede observar, 
conocer, copiar y modificar por piezas 
o en su totalidad. Cabe resaltar, que el 
esfuerzo conjunto de ciencia y tecnología, 
ha permitido la cura de muchas enferme-
dades y el incremento de la esperanza de 
vida en el hombre.11
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En consecuencia, el problema de fondo no 
se encuentra en que se use tecnología en 
reemplazar o mejorar la biofísica humana, 
como por ejemplo un brazo robótico. El 
problema es anterior y «yace en la idea 
de qué es el hombre» (Galván, 2018, p. 
6). Por tanto, una corporeidad desarrai-
gada de comprensión antropológica, se 
convierte en instrumento que puede ser 
descartado y reemplazado por mejores 
sistemas (Galván, 2018).

La mirada se centra entonces en ¿qué 
es la naturaleza humana?12 Ahora bien, 
desde un abordaje clásico «naturaleza es el 
orden las cosas, asequible a la penetración 
del entendimiento» (Postigo, 2019, p. 3., 
la coma es nuestra). Aristóteles, afirma 
que la plenitud del hombre consiste en la 
actualización de su naturaleza a través de 
la virtud. Para el Estagirita es la polis, el 
espacio intramundano el indicado para que 
el hombre eleve su naturaleza animal. Es 
el cristianismo el que otorga a la natura-
leza humana independencia del cosmos, 
a partir de la incorporación del elemento 
ultramundano para alcanzar la perfección. 
La llamada Ciudad de Dios, de San Agustín, 
es el verdadero destino para la vida en todo 
su esplendor (Postigo, 2019).

Vale la pena decir, que el paulatino 
alejamiento de la cultura romano-ju-
deo-cristiana, ha minado la concepción 
del hombre como persona.13 El huma-
nismo, pone al hombre en reemplazo 
de Dios, deviniendo el teocentrismo 
en antropocentrismo. Ahora se ha 
dado un paso más y con una natura-
leza humana devaluada a condición de 
máquina se pasa del antropocentrismo 

a la antropotecnia, que desde su trin-
chera busca dar batalla a los límites de 
la muerte y la enfermedad.14

Además del deseo de no enfermar ni morir, 
se encuentra la búsqueda de la felicidad 
plena en territorio intramundano. La felici-
dad personal es ahora de interés colectivo. 
Las investigaciones sobre cómo responder 
a la felicidad placentera han dado frutos 
desde la bioquímica. Neurotransmisores 
como la dopamina es asociada al placer y 
la serotonina es considerada la droga de 
la felicidad.

Sería posible, también, alcanzar la felici-
dad a partir de comprender el funciona-
miento de las complejas redes neuronales 
del cerebro humano, puesto que en la 
mente se ubicaría el deseo de felicidad. 
Por lo tanto, copiar el funcionamiento 
de la mente desde sofisticados sistemas 
computacionales, supone acceso irres-
tricto a la satisfacción y control de los 
deseos humanos. Los bots que copien las 
emociones humanas podrían convertirse 
en “humanos” que dialoguen y respondan 
las hondas inquietudes personales, entre 
ellas cómo alcanzar la felicidad.

La semejanza está en la base de las relacio-
nes interpersonales, como se ha visto en 
la amistad. Pero ¿es posible la semejanza 
en ausencia de corporeidad? Lo artificial 
no vivificado que emula atributos huma-
nos, carece de un cuerpo organizado a 
partir de un principio primero. El cuerpo 
es fundamental en la identidad personal, 
no está adosado tampoco es extrínseco, 
es más bien un elemento constitutivo y 
gracias a él la persona puede manifestar su 
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mundo interior y expresar sus afectos que 
son claves en una relación interpersonal.

Desde el TH se puede caer en reduccio-
nismos como el materialismo o el espi-
ritualismo, siendo ambas injustas valo-
raciones de la corporeidad. La persona 
es una unidad de cuerpo y espíritu, no 
es posible prescindir del cuerpo y seguir 
existiendo en territorio intramundano.

Por otro lado, un cuerpo indefenso y 
vulnerable, requiere para crecer y desa-
rrollarse de los demás. Los cuidados de 
la familia, primer espacio en el que se 
tejen vínculos para configurar la iden-
tidad, cumple con esta misión. La fragi-
lidad corporal no debe constituir una 
razón de desprecio, más bien debiera 
ser una ocasión para el crecimiento de la 
capacidad humanizadora que poseen los 
vínculos personales, en particular los que 
se desarrollan en la familia. Asimismo, la 
comunidad se fortalece cuando se tiene 
oportunidad de velar unos por otros desde 
la fragilidad y la amistad constituye una 
respuesta adecuada para ello.

Hay que considerar que, el hombre conce-
bido como máquina con una mente a 
cargo, podría entrar en categoría de cosa 
al igual que un artefacto. Dice Robert 
Spaemann (2003) al respecto «una 
persona no es “algo”, algo descriptible 
cualitativamente (…) sino que la persona 
es alguien» (p. 401). Entonces, ser persona 
es aquel que es dueño de determinacio-
nes cualitativas. Añade Spaemann «A 
la naturaleza humana le es esencial que 
la tenga una persona, es decir, alguien» 
(2003, p. 401).

Para unir los conceptos de cuerpo y alma 
divorciados por Descartes, es necesario 
recurrir al cemento unitivo que propor-
cionan otros saberes. Es así que la noción 
de persona como ser racional y relacional 
hunde sus raíces en la Revelación y no en 
la filosofía, a pesar que el nombre persona 
no se encuentra en la Sagrada Escritura. 
Santo Tomás (1989) afirma: «persona 
en lo divino significa, al mismo tiempo, 
esencia y relación» (p. 329). Entonces en 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo hay 
una misma sustancia divina y además una 
íntima relación. Así, en Dios hay unidad 
de esencia y distinción de relación. Por 
analogía, persona humana también es 
sustancia y relación. Además, la persona 
desde la subsistencia tiene un ser en sí, 
que le permite apertura e intimidad con 
el otro.

Conclusiones

• La relación funcional entre el 
hombre y la técnica ha sufrido 
importantes cambios, antes la 
técnica se constituía en medio 
para dominar el entorno y ahora 
se encamina a ser fin al pretender 
modificar la naturaleza humana.

• El movimiento cultural trans y 
poshumanista posee motivaciones 
y fines diversos, pero tienen puntos 
de coincidencia: ser una continua-
ción del proyecto ilustrado con la 
incorporación del uso de ciencia y 
tecnología y carecer de un sustento 
antropológico. Además, despre-
ciar los límites de la naturaleza 
humana, que traen consecuencias 
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directas en la identidad y relación 
personal.

• Siendo que la inteligencia es la 
capacidad para entender, una 
máquina no entiende. Una 
máquina simula funciones de la 
inteligencia humana. Por lo tanto, 
llamar inteligente a algo artificial, 
desvaloriza el concepto de inteli-
gencia. La IA es una herramienta, 
pero no constituye un reflejo de la 
naturaleza humana.

• Es importante considerar que 
los avances de la técnica, no han 
cambiado la esencia de los arte-
factos. Los artefactos son instru-
mentos moralmente neutros, cuya 
acción buena o mala depende del 
uso que proporcione la persona. 
Considerar intención en los arte-
factos es otorgar una categoría 
personal a cosas que mantienen 
una gran distancia de aquel que es 
alguien que ha sido generado y no 
producido.

• En lo que se refiere a la exaltación 
de la mente frente a la devaluación 
de la unidad de la sustancia indi-
vidual, esta trae como consecuen-
cia una identidad personal iden-
tificada con la autoconciencia. Al 
reducir la persona a sus atributos, 
se corre el riesgo de negar condi-
ción de persona a quien posea 
una naturaleza aun en desarro-
llo o defectuosa. Por otro lado, 
el interés de ciencia y técnica en 
desarrollar en los bots atributos 

compatibles con la mente humana, 
son adecuados siempre que estos 
avances estén puestos al servicio 
del hombre y su despliegue.

• Se requiere incorporar una mirada 
prudencial en los buenos propó-
sitos de mejorar la calidad de vida 
humana, para que la persona sea el 
centro y fin del progreso científico 
y tecnológico actual.

• En el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo hay una misma sustancia 
divina y además una íntima rela-
ción. Así, en Dios hay unidad de 
esencia y distinción de relación. 
Por analogía, persona humana 
también es sustancia y relación. 
Además, la persona desde la 
subsistencia tiene un ser en sí, que 
le permite apertura e intimidad 
con el otro.

• La amistad, propia de semejan-
tes, se traba exclusivamente entre 
personas que son capaces de actua-
lizar su naturaleza a través de la 
virtud. Las personas están dotadas 
de naturaleza racional y relacional, 
la misma que les permite conocer 
y buscar bien mutuo. Un artefacto, 
siendo algo y no alguien, no persi-
gue ni alcanza un fin virtuoso. 
Por tanto, no es posible llamar 
amistad a la “comunicación” que 
puede sostener una máquina y una 
persona.

• Los avances en inteligencia artifi-
cial se muestran auspiciosos para 
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facilitar la vida cotidiana de las 
personas. Replika es una intere-
sante propuesta para desarrollar 
confianza y soltura personal. Sin 
embargo, las cosas pueden ser 
reemplazas porque son algo, pero 
las personas y sus relaciones son 
irremplazables porque provienen 
de Alguien.
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Notas

1  En literatura, los límites entre realidad y fantasía en algunas ocasiones se 
tornan tenues. Se considera, que Frankenstein (1818) escrita por Mary Shelley, 
es la obra de mayor influencia en el género de ciencia ficción (Mirenayat, 2017). 
Frankenstein trata sobre una relación entre científico y criatura, que deviene en 
conflicto. Según precisa Gulisano (2018), para Shelley, la cosa más espantosa de 
su novela no era el monstruo, sino «el delirio de omnipotencia del científico, 
que no podría poner ningún freno a su ambición» (p. 19).

 La relación compleja entre creador y creatura fue antes descrita por Esquilo en 
Prometeo encadenado (siglo V a. de C.). Prometeo roba el fuego de los dioses 
en beneficio de los humanos. La rebeldía y traición del titán frente al orden 
establecido por Zeus, evidencia «la reivindicación de lo humano en contrapo-
sición a Dios» (Asla, 2018, p. 78). Prometeo desde el don de la técnica es capaz 
de superar su insuficiente fuerza natural. Según dice Crepaldi (2018) «La idea 
de llevar al hombre más allá del hombre no es nueva» (p. 3). Francis Bacon en 
La nueva Atlántida (1627), propone una vida armoniosa desde el control de la 
naturaleza. Al respecto dice Givanni Turco (2018): «…el poder sobre las fuerzas 
de la naturaleza, a través de descubrimientos, inventos y aplicaciones, estaría 
en el grado de ofrecer una liberación de las debilidades del cuerpo» (p. 15).

2  El término ancla su origen en Julian Huxley (1957) quien dijo: «…servirá el 
nombre de transhumanismo: el hombre sigue siendo hombre, pero se trascienda 
a sí mismo, realizando nuevas posibilidades de y para su naturaleza humana» 
(p.13). Quien adopta el nombre en el año 1973, es el filósofo futurista de origen 
iraní F. M. Esfandiary conocido hasta el fin de sus días como FM-2030, porque 
el año 2030 cumpliría cien años y él consideraba que en esa fecha sería posible 
contar con la tecnología para ser despertado del estado criónico en el que se 
encuentra (Cardozo, & Meneses, 2014). FM-2030 manifestó que en el año 2030 
serían habituales las proezas tecnológicas como interfaces biónicas, eugenesia, 
reproducción artificial, entre otras. Estos vaticinios alentaron a pensadores, entre 
los que se encuentran científicos y artistas futuristas, para que se organicen en 
desplegar el sueño de la expansión de las capacidades humanas hasta convertir 
al hombre en poshumano.

3  Oxford constituye el epicentro del movimiento a partir de dos institutos de 
investigación: Future	of	Humanity	Institute a cargo de Nick Bostrom y Uehiro 
Centre for Practical Ethics dirigido por Julian Savulescu. El libro del filósofo 
Nick Bostrom, denominado Una historia del pensamiento transhumanista (2011) 
sugiere que los antecedentes del TH son tan antiguos como la especie humana. 
Otro de sus miembros destacados Max More y su esposa Natasha Vita-More que 
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son fundadores del Humanity+, afirman que: «La mejora humana, tanto tera-
péutica como selectiva, desafía el estado normal y tiene como objetivo expandir 
las capacidades humanas que promueven las funciones fisiológicas humanas y 
extienden la vida útil máxima» (Vita-More, 2021). Además, desde Humanity+ se 
aboga por el respeto a la sinergia de la vida desde los diversos comportamientos 
y características que poseen las formas de vida en el planeta.

4  Marvin Minsky en su libro La máquina de las emociones habla de la relación 
entre el sentido común, la inteligencia artificial y el futuro de la mente humana. 
Para Minsky los fenómenos provenientes de la química, física o biología pueden 
ser abordados desde unas cuantas leyes que explican el misterio a desvelar. En 
oposición, indica que no es posible aplicar un reducido número de leyes para el 
estudio del cerebro. Debido a que, la información del cerebro está contenida en 
decenas de miles de genes heredados, así cada una de sus partes «funciona de 
modo que depende de un conjunto de leyes específicas» (Minsky, 2010, p. 12). 
Por tanto, no se debe seguir el camino de los físicos, en el que se requiere de 
formas complejas que expliquen los hechos más simples que se producen en la 
mente humana. Continúa Minsky diciendo «una vez que dividimos en partes 
algún viejo misterio, habremos sustituido cada uno de los grandes problemas 
por varios problemas menores y nuevos; cada uno de estos seguirá siendo difícil, 
pero ya no nos parecerá irresoluble» (Minsky, 2010, p. 13).

5  Los esfuerzos por desarrollar sistemas de diálogo entre máquina y humano se 
remontan a la máquina de Turing (1950), considerada la primera generación de 
esta tecnología, la misma que se basaba en reglas (diagramas de flujo). La segunda 
generación, se fundamenta en el uso de datos estadísticos y surgió debido al 
auge de la tecnología big data. La misma, se fortalece gracias a la interacción con 
usuarios simulados y reales, lo cual resulta útil para optimizar la herramienta 
(Daiy et al., 2020). En años recientes, gracias al avance de aprendizaje profundo 
y de refuerzo, y el enfoque en redes neuronales, surge la tercera generación de 
sistemas de diálogo (Gao et al., 2019). Son bastante difundidos los sistemas de 
diálogo de las siguientes categorías: orientado al chat, a tareas (dan respuesta a 
determina información) y a preguntas y respuestas (Daiy et al., 2020).

6  La historia de los chatbots tiene origen con ELIZA (desarrollado por el MIT entre 
1964 y 1966) que imitaba el rol de un psicoterapeuta, seguido por Parry (1972) que 
orientada al diálogo con personas que padecían esquizofrenia, después surgió 
ALICE (Artificial	Linguistic	Internet	Computer	Entity, 1995-2000) orientado 
básicamente a funciones de todo tipo de preguntas y respuestas por chat. Pero 
el salto cuantitativo vino con el producto de AOL llamado Zoe, en el 2003, que 
reconocía palabras clave a las cuales brindaba inmediata respuesta. Las empresas 
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orientadas al marketing vieron en estos desarrollos importantes posibilidades 
para su negocio y Warner Bros, eBay, entre otras potenciaron su uso (György, & 
Szűts, 2018).

7  Según el libro Socialbots	and	their	friends:	Digital	media	and	the	automation	of	
sociality, editado por Gehl, el socialbot tiene la capacidad de mostrarse como 
un ser humano que abre una experiencia nueva para las personas, y se conoce 
como robo socialidad (Gehl, 2017). María Bakardjieva, allí mismo, cuestiona la 
comprensión de ser social que tienen las redes sociales, la misma que pone en 
riesgo los vínculos interpersonales. Los socialbots emergen con el propósito del 
titiritero (Gehl, 2017).

8  Eugenia Kuyda y el equipo Luka inicia el proyecto en el 2015 con el objetivo de 
«crear una IA personal que te ayude a expresarte y ser testigo de ti mismo (…) 
un espacio seguro para compartir pensamientos, sentimientos, creencias, expe-
riencias, recuerdos, sueños» (Luka, 2021).

9  En la medida, en la que a las máquinas se les adjudique la condición de persona, 
la posibilidad de relación entre “pares” sería viable. Daniel Dennett, desde la 
filosofía de la mente, aporta argumentos para homologar las intenciones de los 
bots y las personas. Bajo el sistema intencional de Denett, se homologan las inten-
ciones de animales, artefactos o personas. Las condiciones para ser considerado 
un sistema intencional son las siguientes: 1) las personas son seres racionales, 
2) son seres a los que se atribuyen estados de conciencia y de intencionalidad, 
3) ser considerada persona, depende de la actitud que tiene frente a ella, 4) son 
susceptibles de reciprocidad, 5) deben ser capaces de comunicación verbal, y 6) 
son autoconscientes (Pro, 2020). El orden de las cualidades no es arbitrario, sino 
de dependencia. Las tres primeras son mutuamente interdependientes, son un 
conjunto que integra: razón, intención y actitud. Este conjunto no define a las 
personas, sino a una clase de mayor amplitud: los sistemas intencionales (Dennett, 
1971). Dicho de otra manera, también las personas se pueden identificar como 
sistemas intencionales.

 El sistema intencional de Dennett, no es condición suficiente para ser una persona, 
pero si necesaria (Amengual, 2015). La propuesta de Dennett se puede considerar 
derivada del pensamiento de John Locke, para quién el concepto de persona está 
vinculado con su carácter moral. Las personas son agentes inteligentes capaces de 
responder a la ley en su camino por alcanzar la felicidad. La persona en Locke es 
un ser pensante dotado de razón y reflexión que además es consciente de sí mismo 
en diferentes tiempos y lugares. La perspectiva metafísica queda de lado frente 
al abordaje exclusivo de la mente, sin referencia a la corporalidad. La identidad 
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personal se identifica con la autoconciencia y de allí emana la responsabilidad 
de los actos, que devienen en premio o castigo (Amengual, 2015).

10  Hoy en día, las personas socializan haciendo uso de las redes sociales y es común 
atribuir a esta relación la etiqueta de amistad. Existen muchos aplicativos para 
estos fines, pero cabe precisar, que este vínculo no siempre es espontáneo, algunas 
veces es impulsado por intereses utilitarios diversos que adjudican estereotipos 
a usuarios mediante sofisticados algoritmos.

11  La siguiente frase del libro Homo Deus Breve historia del mañana de Yuval Noah 
Harari, revela alguna de las intenciones inquietantes del programa transhumano: 
«En el siglo XX prácticamente doblamos la esperanza de vida, que pasó de ser 
de cuarenta años a ser de setenta (…) en el siglo XXI deberíamos ser capaces de, 
al menos, doblarla de nuevo, hasta…ciento cincuenta» (2019, p.27).

12  El origen del concepto se remonta a los anales de la filosofía y a la idea de physis. 
Hay que hacer notar, que en el concepto de naturaleza se articulan dos elemen-
tos irreductibles entre sí: lo biológico-funcional que el hombre comparte con el 
reino animal y el referido a las funciones intelectuales específicas del hombre. La 
relación entre estos elementos no es de simple yuxtaposición, sino de jerarquía 
«lo biológico-funcional sirve de basamento a lo psicológico-creativo-intelectual» 
(Postigo, 2019, p. 8).

13  El humanismo renacentista, se encargó de «liberar a la civilización «de referencias 
a lo divino» (Pavesi, 2018, p. 25).

14  «Así, en las especulaciones transhumanistas más fantasiosas el ser humano 
devendría un ciborg o accedería a la juventud eterna clonando su muerte y 
subiéndola a un soporte digital no orgánico» (Asla, 2019, p. 86). Entonces, la 
figura poshumana, va cobrando forma a partir de la convergencia de avances 
científicos y tecnológicos.
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Resumen
El duelo supone representaciones mentales y conductas vinculadas con una 
pérdida afectiva que busca aceptar dicha realidad y adaptarse a ella. Aunque 
es	un	proceso	complejo	y	difícil	de	afrontar	en	personas	de	cualquier	edad,	
los efectos negativos a largo plazo son mucho más altos en niños pues es un 
factor	de	riesgo	para	futuros	trastornos	psicológicos	y	justamente	por	ello	
es necesaria una intervención psicológica con bases teóricas sólidas que se 
focalice no solo en el niño sino también en sus cuidadores y otras personas 
cercanas. En el presente estudio se seguirá un diseño de investigación teórica 
pues se trata de una revisión o actualización detallada de 30 investigaciones 
referidas	al	duelo	en	niños.	La	información	se	organizó	bajo	cuatro	temáticas:	
Conceptos y prevalencia, características del duelo en niños según su etapa del 
desarrollo, factores de riesgo y factores de protección, comunicación de la noti-
cia	y	abordaje	psicoterapéutico.	Hay	evidencias	que	corroboran	las	diferencias	
entre el duelo en niños y duelo en adultos, siendo los niños quienes se ven más 
afectados debido a que aún se encuentran en desarrollo, por ello se sugiere un 
acompañamiento constante durante todo el proceso, resolviendo todo tipo de 
interrogantes, evitando eufemismos y hablando con sinceridad.

Palabras	clave:	Duelo,	niños,	familia.
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Abstract
Grief	involves	mental	representations	and	behaviors	linked	to	an	affective	loss	
that	seeks	to	accept	this	reality	and	adapt	to	it.	Although	it	is	a	complex	and	
difficult	process	to	face	by	people	of	any	age,	the	long-term	negative	effects	
are much higher in children because it is a risk factor for future psychological 
disorders, and precisely for this reason a psychological intervention with solid 
theoretical bases is necessary that focuses not only on the child but also on 
their	caregivers	and	other	close	people.	The	present	study	followed	a	theoreti-
cal research design since it is a detailed review or update of 30 investigations 
related	to	grief	in	children.	The	information	was	organized	under	four	themes:	
concepts and prevalence, characteristics of bereavement in children according 
to their stage of development, risk factors and protection factors, and, commu-
nication	of	the	news	and	psychotherapeutic	approach.	There	is	evidence	that	
corroborates	the	differences	between	grief	in	children	and	grief	in	adults,	with	
children	being	the	most	affected	because	they	are	still	developing,	therefore,	
constant monitoring is suggested throughout the process, resolving all kinds 
of questions, avoiding euphemisms and speaking sincerely.

Keywords:	Grief,	children,	family.

Introducción

La muerte, aunque fue un tema tabú en 
siglos pasados, ha sido ampliamente estu-
diada desde diferentes disciplinas, y como 
parte de este estudio, la psicología ha 
buscado enfocarse en la forma en la que 
esta es enfrentada por la persona humana y 
cuáles son sus distintos comportamientos 
frente a ella. Aunque las investigaciones de 
esta disciplina abarcan temas variados, el 
proceso de duelo es uno de los que capta 
mayor interés debido a su complejidad y 
a los efectos adversos que trae consigo al 
no afrontar de forma adecuada tal proceso 
(Pérez, & Robayo, 2017).

El duelo es considerado como un grupo 
de representaciones mentales y conduc-
tas vinculadas con una pérdida afectiva, 
teniendo como objetivo aceptar la realidad 

de dicha pérdida y adaptarse al nuevo 
entorno (De Hoyos, 2015). También Freud 
(1996) habla del tema y señala que el 
duelo es un estado del alma, es decir una 
reacción normal de todo ser humano 
ante la pérdida de un ser amado, ya que 
se han establecido vínculos primordiales 
de identificación para poder elaborar la 
realidad psíquica en el caso de los infantes, 
pues estos ven a sus padres como objetos 
amorosos para identificarse (Varela et 
al., 2013).

Aunque es un proceso complejo y difí-
cil de afrontar en personas de cual-
quier edad, los efectos negativos a largo 
plazo son mucho más altos en niños. 
Según Guillén et al. (2013) el 40% de 
los niños que han atravesado por un 
proceso de duelo padecen de un tras-
torno psicológico. Además, García y 
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Bellver (2019) mencionan que un dolor 
muy profundo en los niños podría inter-
ferir en su correcto funcionamiento y 
desarrollo provocando síntomas como 
miedo nocturno, dolores crónicos, bajo 
rendimiento escolar y comportamientos 
que impliquen una regresión. Es por ello 
que ahora pasaremos a hablar un poco 
más sobre la niñez.

La niñez es un periodo de crecimiento 
acelerado entre los cero a los 11 años, la 
cual se ve influenciado por el ambiente 
y la genética (Papalia, 2014). Esta 
etapa se puede dividir en primera (0-5 
años) y segunda infancia (6-11 años) 
según Mansilla (2000), quien además 
menciona que esta última supondría una 
“edad crítica” ya que las consecuencias 
de una inadecuada satisfacción de las 
necesidades psicosociales podrían traer 
consigo efectos negativos que alteren su 
normal desarrollo.

Tomando en cuenta las particularida-
des del duelo en niños, Flórez (2002) 
menciona tres fases del duelo infantil, 
en primer lugar, está la protesta en la que 
el niño añora amargamente al familiar 
perdido rogando que vuelva a estar con 
esa persona. En seguida, está la fase de la 
desesperanza, en donde el niño inicia un 
proceso de abandono de esperanzas de 
que el familiar perdido vuelva con él, por 
lo que queda sumergido en un estadio 
de abandono y apatía acompañado de 
un llanto intermitente. Finalmente, en 
la fase de la ruptura del vínculo, el niño 
comienza a romper el vínculo emocional 
con el fallecido y vuelca poco a poco su 
interés por el mundo exterior.

Es importante mencionar que cuando no 
se hace partícipe a un niño de la enferme-
dad o muerte de algún ser amado para él, 
al no llevarle al funeral o el no compartir 
la pena por el fallecimiento de un familiar, 
todo ello sería perjudicial para el niño, 
ya que esto podría generar dificultad en 
iniciar el duelo y al elaborarlo (Zañartu, 
& Krämer, 2008). Flórez (2002) también 
reconoce la importancia de manejar la 
reacción de duelo de los niños, ya que se 
ha evidenciado que los trastornos depre-
sivos y los intentos suicidas usualmente 
se presentan en adultos que durante su 
infancia vivieron el fallecimiento de uno 
de sus padres.

Queda claro entonces que el duelo en 
niños se presenta como un factor de riesgo 
para futuros trastornos psicológicos y 
justamente por ello es necesario la inter-
vención psicológica trabajando no solo 
con el niño sino también con la persona 
a cargo de su cuidado y otras personas 
cercanas al menor. Por esa razón nuestro 
objetivo es revisar la literatura entre los 
años 2000 al 2020 que estudien el duelo en 
niños la cual es considerada fundamental 
para una intervención psicológica eficaz 
con bases teóricas sólidas que se focalice 
no solo en el niño sino también en sus 
cuidadores y otras personas cercanas.

Metodología

El presente trabajo ha sido enmarcado en 
un diseño teórico narrativo por Ato, López 
y Benavente (2013) ya que es una actuali-
zación detallada de las conclusiones reali-
zadas por otros autores sobre el duelo en 
una muestra tan particular como lo son los 
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niños. Por lo que se realizó la búsqueda en 
la base de datos Google Académico tanto 
en español como en inglés empleando 
palabras clave como: “duelo en niños”, 
“psicoterapia para duelo en niños”, y pala-
bras en inglés como “child’s grief”, “grief 
in children”.

De esta forma, solo se incluyeron en la 
presente investigación aquellos artículos 
que cumplieron con los siguientes crite-
rios de inclusión:

- Artículos publicados entre 2000 y 
2020.

- Artículos en inglés y español.

- Textos que tuvieran como variable 
principal el duelo en niños como 
artículos, guías, manuales y libros.

Entre los criterios de exclusión tenemos:

- Artículos en portugués.

- Artículos que tuvieran como varia-
ble principal al duelo en adultos.

En una búsqueda inicial se encontraron 
15,800 artículos; de los cuales solo queda-
ron 30 artículos seleccionados después 
de haber sido sometidos a los criterios de 
inclusión y criterios de exclusión.

Resultados

Conceptos y prevalencias

Tizón (2004) señala que el duelo incluye 
procesos tanto psicológicos como 

psicosociales que ocurren luego de la 
pérdida de alguien con quien se tiene un 
vínculo (Moreno, 2016). Otros autores 
la han definido como la reacción conse-
cuente a la muerte de un ser querido mani-
festado en la esfera psicológica, biológica 
y social (Ordoñez, & Lacasta, 2006). Es 
una reacción normal ante una pérdida la 
cual va a suponer la readaptación ante la 
situación nueva que afronta, sin embargo, 
este puede volverse patológico si no se 
resuelve de la manera adecuada y requerirá 
de la intervención del profesional (Meza 
et al., 2008).

Sobre los tipos de duelo, Moreno (2014) 
menciona que existen dos: el duelo norma-
lizado y el duelo complicado. El primero 
se refiere a aquel proceso que ha sido 
atravesado de forma adecuada logrando 
la adaptación a la nueva realidad en la que 
vive y recordando a la persona fallecida 
sin dolor profundo y con cierta sensación 
de tranquilidad. El duelo normalizado 
además se caracteriza por un estado de 
perplejidad suscitada por el fallecimiento 
de su ser querido, dolor intenso junto con 
malestar, sensación de ser una persona 
débil, pérdida tanto del apetito y de peso 
como de sueño, dificultad para mante-
ner la atención, culpa, rabia, episodios 
de negación, ilusiones, alucinaciones e 
identificación constante con el ser querido 
que ya no está (Cabodevilla, 2007).

Por otro lado, el duelo complicado se 
refiere al proceso inadecuado de adap-
tación en el que la persona se ve desbor-
dada por la situación, sin poder por 
sus propios medios lograr afrontar la 
situación de forma adecuada. De igual 



Rev. Psicol. (Arequipa. Univ. Catól. San Pablo) / Año 2023 / Vol 13 / N° 1 / pp. 97-111

101101

forma, Flórez (2002) menciona que el 
inadecuado abordaje del duelo, puede 
convertirse en duelo patológico, el cual 
se presenta como una ausencia o retraso 
en su aparición o como un duelo dema-
siado intenso y prolongado. Por su parte 
Cabodevilla (2007) también menciona 
diferentes tipos de duelo entre las que 
tenemos el duelo anticipatorio, el duelo 
crónico, el duelo retrasado o retardado, el 
duelo enmascarado, el duelo exagerado, 
el duelo ambiguo y el duelo normal.

Los autores Guillén et al. (2013) reportan 
cifras alarmantes: el 40% de los niños 
que han atravesado por un proceso de 
duelo padecen de un trastorno psicoló-
gico por lo que se debe dar una atención 
comprometida y perseverante para llevar 
este acompañamiento y así lograr cierto 
bienestar y reparación el cual puede ser 
llevado también por lo menos por un 
adulto significativo, lo que aportará en 
su adaptación, crecimiento y afronta-
miento a la pérdida. Los mismos autores 
señalan también que si la pérdida es de 
un progenitor, el 37% de dichos chicos 
pre púberes luego de un año presentan 
síntomas de trastorno depresivo mayor. 
Realizaron también un análisis de la 
comprensión de la muerte por parte 
de los niños durante distintas edades: 
entre los tres y los cinco años el concepto 
muerte no es entendida en su totalidad y 
es percibida como un estado temporal y 
reversible, a diferencia de los niños que 
se encuentran en etapa escolar quienes 
empiezan a percibir las diferencias entre 
la vida y la muerte aun así el concepto 
de muerte es muy general y atribuible a 
personas lejanas de su entorno.

Según lo referido en la revista Duelo en 
Oncología, la intervención en el proceso 
de duelo puede ser a nivel individual, 
grupal y familiar. En la intervención indi-
vidual se ha propuesto dividirla en cuatro 
tareas las cuales son: «aceptar la realidad 
de la pérdida, trabajar las emociones y 
el dolor de la pérdida, adaptarse a un 
medio en el que el fallecido está ausente, 
recolocar emocionalmente al fallecido y 
continuar viviendo» (Alberola et al., 2008, 
p. 139). Además, estos mismos autores 
mencionan que es recomendable utilizar 
técnicas como «el libro de recuerdos, 
imaginación guiada, uso de símbolos, 
lenguaje evocador, role playing, dibu-
jar» (p. 153) entre otros en el proceso de 
asesoramiento al deudo.

Características del duelo en niños 
según su etapa del desarrollo

Partiendo de las etapas del desarrollo 
planteadas por Piaget (1975) citado en 
Ramos-Pla et al. (2018) se distingue que 
en el periodo sensorio motriz (hasta 
los dos años) los niños son capaces de 
notar la ausencia de la persona de apego, 
posteriormente se da la adquisición del 
lenguaje, por lo que la posibilidad de 
que pregunten por la persona es posible. 
Asimismo, adquieren la capacidad de 
identificar el estado de ánimo de otras 
personas, por lo que se ven influenciados 
por las emociones que sus cuidadores 
transmiten tras el fallecimiento del ser 
querido.

Añadido a ello, en el periodo pre-ope-
racional (tres a seis años) y con concep-
tos de temporalidad, reversibilidad, 
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universalidad y funciones vitales en 
proceso de establecerse; aún creen que 
el ser querido muerto puede desper-
tar o volver tarde o temprano (García, 
& Bellver, 2019). Posteriormente en 
el periodo de las operaciones concre-
tas (siete a once años) se da un mayor 
concepto de irreversibilidad, se dan 
preguntas como ¿Causé la muerte? ¿Me 
pasará también a mí? ¿Quién me va a 
cuidar? (Ordoñez, & Lacasta, 2007).

A partir de los siete años ya se ha 
desarrollado un pensamiento, aunque 
infantil, lógico, f lexible y ref lexivo por 
lo que sus capacidades le permiten 
entender un poco mejor el concepto 
de muerte a diferencia de los niños 
menores a esta edad donde se le otorga 
características mágicas o se le rela-
ciona con una sensación de ausen-
cia (Durán, 2011). A esta ambigua 
comprensión de la muerte se le debe 
añadir la poca habilidad de los adultos 
para comunicar al niño la pérdida de 
algún ser querido, y que muchas veces 
se prefiere evitar el tema con el obje-
tivo de proteger a los niños creyendo 
que no entienden lo que pasa (Guillen 
et al., 2013).

La situación es muy diferente con los 
niños entre los nueve y once años aproxi-
madamente pues el concepto de muerte 
ya se entiende bajo sus características 
fundamentales, es decir, la permanencia 
e irreversibilidad de la muerte, dicho 
entendimiento entonces ya puede 
generar en el niño mucha angustia. Al 
respecto Pérez y Robayo (2017) enfati-
zan que en la etapa infantil el proceso 

de duelo puede traer consigo efectos 
nocivos en el niño como evitación o 
negación de la realidad y conductas 
desadaptativas.

Por su parte, García y Bellver (2019) 
reconocen las diferencias en el duelo 
entre adultos y niños, estos últimos 
poseen una menor comprensión de la 
muerte que los adultos debido a que 
aún no han madurado cognitivamente 
para tal actividad, esto no significa que 
no perciban o no les afecte el suceso. 
Por más que se les explique, su enten-
dimiento estará mediado por su desa-
rrollo cognitivo, en el cual predomina 
un pensamiento mágico, concreto y 
literal. Otra diferencia yace en las figu-
ras de apego, ya que mientras que a los 
adultos les funciona bien el simbolismo 
de la compañía o figuras de apoyo, en 
los niños su fuente principal de apoyo 
y consuelo son sus figuras de apego, 
por lo que en el caso del fallecimiento 
el niño deberá encontrar otro referente 
que le ayude en su desarrollo.

A pesar de todo lo mencionado, la 
principal diferencia está en la forma 
de manifestar el dolor de los niños, pues 
este se caracteriza por ser intermitente 
y más breve que en los adultos, tanto a 
nivel emocional como comportamental, 
como si a veces se olvidará lo que está 
pasando; un claro ejemplo de esto es 
que el niño puede estar muy triste en 
un momento y en seguida pasa a jugar 
sin mayores dificultades. Frente a esta 
postura, Díaz (2016) discrepa y sugiere 
que el proceso de duelo en niños es 
más rápido que en los adultos, solo si se 
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mantiene una estabilidad en su contexto, 
es decir, manteniendo rutinas lo cual 
hará que el niño esté conectado con el 
aquí y el ahora.

Factores de riesgo y factores  
de protección

García y Bellver (2019) en su investigación, 
identifican características de riesgo ante el 
duelo por una pérdida que puede llevar a 
un curso anormal. En primer lugar, están 
las características del infante, experiencias 
de pérdida y métodos de afrontamiento. 
En segundo lugar, tenemos las relaciones 
familiares y sociales que el niño tuvo con 
la persona fallecida. En tercer lugar, está 
su entorno y cultura, en el caso de que se 
encuentre en un ambiente inestable y por 
último las circunstancias o el contexto 
en el que se dio el fallecimiento del ser 
querido el cual puede o no ser un suceso 
traumático para el niño. Además, los auto-
res hacen mención de la relación que hay 
con los padres y el estilo de crianza que 
ellos han aplicado; sin embargo, enfatizan 
que no hay suficiente acuerdo entre las 
diferentes investigaciones que respalden 
una asociación entre dichos factores.

Otro factor de riesgo sería la alexitimia 
la cual a su vez sería una consecuencia 
del duelo, por lo que según Rodríguez-
Quijanoa et al. (2013), aquellas personas 
con altas puntuaciones en alexitimia 
tendrán dificultad para reconocer sus 
propias emociones y sentimientos impli-
cados en la pérdida o para utilizarlas como 
recursos para la labor de duelo, o bien 
siendo un factor de riesgo para el desarro-
llo de conductas impulsivas o problemas 

físicos como los trastornos por somati-
zación o psicosomáticos (Cortés, 2013).

Mientras que los factores de protección 
se orientan a evitar negaciones excesi-
vas, proporcionar ambientes abiertos 
con figuras sustitutivas. También están 
las relaciones con la familia extensa, el 
entorno y el medio educativo (Gamo, & 
Pazos, 2009).

Asimismo, dichos autores mencionan en 
su investigación algunas recomendacio-
nes sobre la manera en la que debe ser 
comunicado el fallecimiento de dicho 
ser querido al niño. En el momento de 
enfermedad es mejor hablar con la verdad 
en el momento que están sucediendo 
las cosas, explicarle sobre lo que él ha 
observado y cómo se relaciona con la 
enfermedad del ser querido, utilizar el 
adverbio “muy” al momento de hablar 
sobre la gravedad de la enfermedad y darle 
la oportunidad de comunicarse con dicha 
persona querida que está enferma. En el 
momento de la muerte se recomienda 
utilizar el verbo “morir” ya que utilizar 
eufemismos podría confundir al niño. 
Además, es recomendable que la noticia 
sea informada por una persona cercana 
pues es probable que en ese momento 
el niño necesite de afecto y protección. 
Por último, se le debe ofrecer al niño 
un lugar o momento determinado para 
manifestar sus emociones y expresarlos 
con las personas cercanas.

Comunicación de la noticia

Por la misma línea, Osiris et al. (2020) 
refieren que para comunicarle la noticia 
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de fallecimiento a un niño se deben 
utilizar formas simples y claras para 
explicar por qué ahora las personas que 
fallecieron ya no están y por qué no 
podrán despedirse del familiar y evitar 
crear historias ingeniosas o mentir, enfa-
tizando que si no se sabe qué responder 
es mejor reconocerlo.

Ante esto, Artaraz et al. (2017) resaltan, 
que la forma de comunicación debe ser 
correspondiente con la etapa de desa-
rrollo en que está el niño, considerando 
factores como quién va a comunicar 
la noticia, cuándo se comunicará (de 
preferencia inmediatamente), dónde se 
comunicará (de preferencia en un lugar 
conocido, tranquilo y silencioso), cómo 
se comunicará (tono de voz, contacto 
físico) y finamente el qué se comunicará, 
esto último en función de la etapa evolu-
tiva del niño, y en coherencia con las 
creencias de la familia o de su entorno.

Del mismo modo, Gómez de la Calzada 
(2015), manifiesta que el mensaje debe 
ser comunicado cuanto antes de lo que 
sucede, quien comunica debe ser alguien 
cercano y de confianza e implicar la irre-
versibilidad, involuntariedad, univer-
salidad de la idea de la muerte y llevar 
un acompañamiento en el proceso. El 
proceso del duelo puede ser abordado 
de diversas maneras, y en caso el falle-
cimiento de la persona cercana sea algo 
esperado, se puede llevar un abordaje 
para prevenir la aparición de un duelo 
patológico y guiar al niño hacia un duelo 
de curso normal y adaptativo, teniendo 
en cuenta factores de riesgo, dificultades 
y necesidades.

Abordaje psicoterapéutico

Arranz et al. (2000) recomiendan que 
la intervención psicoterapéutica debe 
darse siempre y cuando el posible paciente 
cumpla con alguno de los siguientes 
supuestos: que solicite explícitamente 
dicha ayuda, que evidencie factores de 
riesgo antes del fallecimiento del ser 
querido, que el tipo de muerte o sus 
circunstancias impliquen en sí mismas 
complicaciones en el duelo, que se trate 
de personas vulnerables como niños o 
ancianos, que se haya diagnosticado un 
duelo complicado, requiriendo una terapia 
y no solo un asesoramiento. En consecuen-
cia, la tarea del terapeuta será acompañar 
en el proceso de duelo, enfocándose en 
el reconocimiento de todos los estados 
emocionales que se presente en cada fase 
del proceso (Alonso et al., 2019).

A través de la literatura podemos encon-
trar diferentes maneras de realizar un 
abordaje terapéutico de un proceso de 
duelo tanto en adultos como en niños. 
Cunill et al. (2017) luego de una revisión 
del estado del arte desarrollan el modelo 
IDA, siglas que significan Información, 
Decisión y Atención el cual está dirigido 
a niños. En cada una de estas siglas se 
expresa también los tres momentos clave 
en la intervención, la primera consiste en 
informar al niño sobre el fallecimiento de 
su ser querido, el segundo, dejar que por 
su propia cuenta tome una decisión sobre 
ver el cuerpo del fallecido o participar de 
la ceremonia, es decir, tanto del velatorio 
como del entierro, y por último, la aten-
ción a las necesidades específicas del niño 
que pueden ser amor, orden o rutina.
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A partir del fallecimiento el abordaje 
terapéutico se lleva de la mano con los 
familiares, del mismo modo los cuentos 
e historias aportan al entendimiento 
del suceso y se toman como objetivos 
principales, el que el niño acepte la 
pérdida, expresar está de forma emocio-
nal, guiar en la idea de la muerte si se 
ve necesario, la adaptación al hecho de 
que la persona ya no esté y colocar a la 
persona fallecida en la vida del niño, 
ahora ya como un recuerdo.

En la intervención grupal se hace 
mención de los grupos de apoyo en los 
que se consideran diferentes objetivos 
terapéuticos como el cambiar la forma en 
que el deudo se expresa y vive el duelo, 
exploración de la relación que se poseía 
con el fallecido y la resolución de los 
asuntos sin resolver entre otros más que 
se han asociado a las diferentes fases del 
duelo (Payás, 2008). Por último, la inter-
vención familiar que tiene como objetivos 
específicos el «aumentar la realidad de 
la pérdida, ayudar a expresar emociones 
del deudo y ayudar a vencer los obstácu-
los que evitan el reajuste después de la 
pérdida» (Virizuela et al., 2008, p. 161).

Así mismo, se pueden aplicar algunas 
técnicas en psicoterapia Gestalt en niños 
(Rodríguez-Quijanoa et al., 2013) como las 
dramatizaciones que implican juguetes de 
animales, o donde una historia es elabo-
rada por el niño a través de pantomimas o 
improvisación con palabras. Esta técnica 
ayuda a que el niño desarrolle total cons-
ciencia del yo. En la técnica de duelos y 
despedidas se le solicita al niño que escriba 
una carta de despedida dirigida a la persona 

fallecida. En las técnicas silla vacía, cuadro 
del yo y cuadro de las emociones se le pide 
al niño que elija una emoción y que señale 
en qué parte del cuerpo la experimenta; en 
seguida se le pide que la asocie a una situa-
ción parecida donde se haya presentado 
esa emoción para luego representarla. En 
la técnica fantasías dirigidas se pretende 
ayudar a expresar la figura propia del niño, 
su mundo y conflicto. Las técnicas de rela-
jación se aplican a través del control de 
la respiración, y otras técnicas como el 
trabajo corporal, “quita enfados”, juegos 
y trabajo con polaridades; también son 
recomendables.

Algunos autores como Melhem et al. 
(2011), sostienen que el proceso de duelo 
debido a la muerte súbita de sus padres 
disminuye con el tiempo para la mayo-
ría de niños y adolescentes aproximada-
mente al cabo de un año. Sin embargo, 
un subconjunto presenta reacciones de 
duelo prolongado al cabo de tres años 
aproximadamente, esto hace que se incre-
mente el riesgo de deterioro funcional 
acompañado de un posible cuadro depre-
sivo. Otros investigadores como Spuij 
et al. (2013), verificaron la eficacia de la 
Terapia Cognitivo Conductual en la reduc-
ción de los síntomas del proceso de duelo 
prolongado, esto gracias a un programa 
psicoterapéutico de nueve sesiones en 
las que se realizaban autoevaluaciones y 
evaluación de los síntomas por parte de 
los padres.

McCown y Davies (1995) refieren que 
los niños tienden a comportarse agresi-
vamente a fin de evitar la depresión por 
causa del fallecimiento de un hermano, 
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esto se conoce como depresión enmasca-
rada. Además, los padres tienden a prestar 
menos atención al niño en su proceso 
de duelo debido al sumergimiento de su 
propio dolor como padres, por lo que el 
niño buscará llamar la atención de los 
mismos. Es por ello que se recomienda 
estar atentos a los niños y acompañarlos 
en este proceso para evitar complicaciones 
en el sueño o en el comportamiento.

Discusión

El duelo en niños se diferencia del duelo 
adulto en cuanto que las experiencia de 
pérdida yace en un ser que se encuentra 
en desarrollo, cuyas defensas, capaci-
dades cognitivas, soporte emocional y 
estrategias de afrontamiento no están 
consolidadas. En consecuencia, el modo 
en que se le dé la noticia al niño, quién, 
dónde y cuándo, al igual que el acompa-
ñamiento del adulto absolviendo dudas y 
permitiendo la expresión de emociones, 
proporcionará una mejor adaptación a la 
situación de pérdida y el atravesamiento 
del duelo (De Hoyos, 2015).

Por otro lado, un idóneo abordaje del 
proceso se lleva de la mano con el familiar 
o persona más cercana al niño y se busca 
que éste acepte, se adapte, entienda sus 
emociones, y continúe viviendo acep-
tando el recuerdo de esta persona. Cabe 
mencionar que es importante informar 
al centro educativo donde estudia el niño 
pues este forma parte de los factores de 
protección (Colomo, 2016). Así mismo, 
el proceso de duelo puede ser llevado 
con el acompañamiento de un profe-
sional competente a través de técnicas y 

procedimientos como lectura de cuentos, 
libro de recuerdos, imaginación guiada, 
uso de símbolos, role playing, entre otros, 
a fin de que este estado no se convierta en 
una patología durante la futura vida adulta 
del niño. Esto solo debe darse siempre y 
cuando se cumplan algunos supuestos 
(Hoyos et al., 2017).

Una inadecuada adaptación al duelo 
puede ser propiciada por la mala comu-
nicación del mensaje, es por ello que se 
sugiere que, al comunicárselo al niño, 
este sea lo más realista y comprensible 
posible. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta siempre la edad del niño, ya 
que a una corta edad el pensamiento 
abstracto aún no se ha desarrollado, 
lo cual no permite la comprensión de 
la muerte (Ramos-Pla et al., 2018). 
Así mismo, es importante no retra-
sar la noticia del fallecimiento, y se 
sugiere que el niño participe en los 
ritos funerarios, pues esto ayudará a 
que el niño comprenda el significado 
de la muerte. Por su parte, los fami-
liares más cercanos deben acompañar 
afectivamente al niño a fin de evitar 
que se prolonguen los sentimientos de 
culpabilidad (Villacieros et al., 2016). 
Del mismo modo, se sugiere no inhibir 
los sentimientos de dolor del adulto 
frente a los niños, y antes bien brindar 
el espacio necesario para que el niño 
pueda sentirse contenido. Finalmente, 
es recomendable que se recupere lo 
antes posible la cotidianidad y las ruti-
nas domésticas (Arbizu et al., 2020).

También es necesario reflexionar acerca 
del abordaje que se debe hacer en la 
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psicoterapia, es decir el psicólogo siem-
pre debe estar orientado bajo una visión 
integral del paciente, y cuanto más en los 
casos donde las sesiones de terapia son 
con niños (Llanas, 2017). En definitiva, el 
proceso de duelo involucra el área espi-
ritual de la persona doliente, y a veces 
en los niños puede presentarse, por ello 
brindar un soporte emocional y también 
espiritual es de vital importancia. Sería 
muy interesante realizar investigaciones 
cuantitativas dada la coyuntura actual, 
ya que debido a la pandemia muchos 

niños han experimentado la pérdida de 
sus padres, situación que hasta nuestros 
días aún sigue latente.
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Abstract
A recent meta-analysis revealed that not only gain-framed persuasion messages 
induce positive emotions in the audience whereas loss frames induce negative 
emotions,	but	also	positive	emotions	enhance	the	influence	of	gain	frames	
whereas	negative	emotions	augment	the	effects	of	 loss	frames;	emotions	
appeared	to	mediate	effects	of	framed	messages	on	the	public’s	compliance	with	
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a	recommendation.	Since	it	is	known	that	women	experience	more	negative	
emotions than men, we evaluated in the present study gender biases in negative 
emotions	induced	by	images	accompanying	texts with nutritional advice to 
prevent	severity	of	COVID-19	symptoms.	The	texts	were	non-loss	framed.	Using	
photos	of	a	coffin	versus	a	family,	we	found	a	robust	image	x	gender	interaction	
amongst	hospital	personnel	in	Lima,	Peru:	whereas	the	coffin	tended	to	increase	
the negative emotions of women, those of men presented an opposite tendency. 
We conclude that the intervention of emotions in the persuasion process implies 
that	different	adherences	of	men	and	women	to	the	same	message	are	likely	
and this should be studied. Researchers who ignore gender in visual framing 
studies may attain distorted conclusions.

Keywords:	Gender,	emotions,	positive	and	negative	visual	framing,	COVID-19	
messages,	experiment.

Resumen
Un	reciente	meta-análisis	reveló	que	mensajes	persuasivos	enmarcados	en	
ganancias	inducen	emociones	positivas	en	la	audiencia	mientras	que	mensajes	
encuadrados	en	pérdidas	inducen	emociones	negativas;	más	aún,	la	experiencia	
de	emociones	positivas	potencia	la	influencia	de	los	encuadramientos	de	ganancia	
mientras que las emociones negativas aumentan los efectos de los enmarques de 
pérdida. Esto sugiere que los efectos de los encuadres de ganancia versus pérdida 
en	la	adherencia	del	público	al	mensaje	son	mediados	por	emociones.	Como	se	
sabe	que	las	mujeres	experimentan	más	emociones	negativas	que	los	hombres,	
en	el	presente	estudio	exploratorio	nosotros	evaluamos	sesgos	de	género	en	las	
emociones	negativas	inducidas	por	imágenes	que	acompañaban	a	textos	con	
recomendaciones nutricionales para prevenir la severidad de los síntomas de 
COVID-19.	Los	textos	estuvieron	encuadrados	en	no-pérdidas.	Usando	fotos	
de un ataúd versus una familia, encontramos una robusta interacción imagen 
x	género	entre	trabajadores	de	un	hospital	en	Lima,	Perú:	mientras	que	el	
ataúd	tendía	a	aumentar	las	emociones	negativas	de	las	mujeres,	aquellas	de	
los hombres presentaban una tendencia opuesta. Así, concluimos que la inter-
vención de emociones en un mismo proceso de persuasión puede terminar en 
adherencias	diferentes	de	hombres	y	mujeres	al	mensaje	y	esto	debe	estudiarse.	
Los investigadores que ignoren la variable género en el encuadramiento visual 
de	mensajes	pueden	arribar	a	conclusiones	distorsionadas.

Palabras	clave:	género,	emociones,	encuadramiento	visual	positivo	y	negativo,	
mensajes	COVID-19,	experimento.
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Introduction

Considerable research efforts have been 
deployed in the past 30 years to study the 
public’s compliance with health messages 
depending on their focus on the promised 
gain or loss of a valued attribute whose 
attainment is contingent on the behavioral 
adherence to the recommendation. For 
example, “If you eat well, you will improve 
your health” (gain), “If you eat badly, you 
will miss the opportunity to improve your 
health” (non-gain), “If you eat badly, you 
will damage your health” (loss), and “If 
you eat well, you will avoid damaging your 
health” (non-loss) (Carfora et al., 2021). 
Since the inception of the concept of gain- 
versus loss-framing in the field of infor-
mation processing (Kahneman & Tversky, 
1979) and its popularization in health 
psychology (Rothman & Salovey, 1997), 
prospect theory (Tversky & Kahneman, 
1981) has had an important impact as 
a framework capable of explaining the 
persuasion capacities of each frame (e.g., 
Wansink & Pope, 2015). According to 
this theory, «the value function in the 
domain of gains is concave with a risk-
averse tendency, whereas the value func-
tion in the domain of losses is convex with 
a risk-seeking tendency. The theory also 
asserts that individuals are more inclined 
to avoid loss than to seek gain with the 
same amount of expected value» (Nan, 
2018, p. 372). For instance, performing a 
breast self-examination is a risky behavior 
for a woman considering that a tumor 
could be detected; in this case, the theory 
predicts maximization of the motivation 
to take this risk (Meyerowitz & Chaiken, 
1987). Numerous studies have addressed 

the relative advantages of gain and loss 
frames in the presence of varying levels 
of risk, but the meta-analyses of the lite-
rature have shown no robust difference in 
their persuasive effects (O’Keefe & Jensen, 
2007, 2009). Consequently, researchers 
now focus their efforts on identifying 
and testing moderating variables (e.g. 
Masumoto et al., 2019; Petzell & Noel, 
2021; Shamaskin et al., 2010; Updegraff 
& Rothman, 2013).

Actually, research on framing has paid 
attention to moderators for a long time. 
Dual processes theory proposed that 
under facilitating circumstances or moti-
vation to scrutinize the message carefully, 
loss-framed messages will generate loss 
aversion, whereas limited or superficial 
information processing will give gain-fra-
med messages a persuasive advantage 
(e.g. Maheswaran & Meyers-Levy, 1990). 
And regulatory focus theory, considering 
that individuals with a prevention focus 
are concerned with protection, safety, 
and responsibilities, whereas those 
with a promotion focus are concerned 
with advancement, aspirations, and 
accomplishments, postulates that these 
orientations will make more persuasive, 
respectively, loss- and gain-framed recom-
mendations (e.g. Higgins, 1997).

The theoretical and empirical challenges 
we deal with in the present article are 
posited by the participation of affect in 
framing processes (Mikels et al., 2020). A 
recent meta-analysis of the framing lite-
rature showed that message frame type 
directs the emotional response elici-
ted in the audience, with gain frames 
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inducing positive emotions and loss 
frames inducing negative emotions; 
moreover, the experience of positive 
emotions enhances the inf luence of 
gain frames whereas negative emotions 
augment the effects of loss frames (Nabi 
et al., 2020). These findings suggest a 
need for taking into account the effects 
of gender on the effects of framed messa-
ges considering that women have a grea-
ter propensity to depression (Kushner, 
2017) and neuroticism (Ormel et al., 
2013) than men and, in the general 
population, show greater susceptibility 
to negative emotions than men accor-
ding to neuroimaging (e.g. Yuan et al., 
2009) as well as in life settings (e.g. 
Borrachero et al., 2014). But research 
on framing has not paid much attention 
to gender. A few studies, some based 
exclusively on one gender while others 
performed gender comparisons, have 
addressed male-female differences, 
yielding contradictory findings. With 
one exception (O’Keefe & Wu, 2012), 
those conducted in health settings indi-
cate that loss-framed messages have 
a tendency to be more persuasive to 
female audiences (Kim, 2010; Kong et 
al., 2016; Toll et al., 2008); outside the 
health area, females have shown more 
compliance when a positively framed 
message was used (Hasseldine & Hite, 
2003; Putervu, 2010). On the other hand, 
many studies failed to detect frame x 
gender interactions (e.g. Nan, 2012).

In the present research, we asked whether 
there are gender biases in the processes 
whereby health messages induce emotions. 
More specifically, as the second wave of 

the COVID-19 pandemic was at its peak 
in Lima, Peru and workers at a public 
hospital were dying, we predicted those of 
female gender to react with more negative 
emotions than males to a message entai-
ling COVID-19 despite that women are at 
less risk than men for severe symptoms of 
the disease (CDC COVID Response Team, 
2020) and this information was already 
in the local public domain. Our choice 
of limiting the messages to texts versus 
combining them with images was based on 
a literature filled with contradictions about 
their respective advantages. The combina-
tion of text and image can be a complex 
task with uncertain outcomes (e.g. Gerend 
& Maner, 2011; Hollands & Marteau, 2016; 
Lee et al., 2018; Seo, 2020). Nonetheless, 
since visuals elicit more powerful emotions 
than text (Sontag, 2018), we decided to 
frame the communication visually in the 
context of verbal texts.

Method

Subjects

San Juan de Lurigancho Hospital in Lima, 
run by Peru’s Ministry of Health, had 1400 
workers. Invitations to help in a 5-minute 
evaluation of a COVID-19 prevention 
poster were sent to their cell phones as the 
second wave of the COVID-19 pandemic 
in Lima was at its peak. All the contacts 
were virtual. Only 21% responded; of them, 
180 provided complete responses. Most 
workers were health professionals provi-
ding services (doctors, nurses, obstetri-
cians, psychologists, laboratory techni-
cians), whereas an important minority 
were administrative personnel.
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Experimental design

The poster stated that specific vitamins 
and minerals can help prevent severity 
of the disease (Zabetakis et al., 2020) and 
that “you can improve your defenses and 
protect your family” (by following the 
recommendation). The reference to death 
statistics in the text configured a non-loss 
condition. One of the visual frames was a 
photo of transportation of a coffin out of 
a hospital in the poster. The comparison 
photo was one of a smiling large family at 
home. In order to evaluate the robustness 

of the expected findings, we crossed the 
image treatment with a text treatment 
that addressed COVID-19 risks for obese 
persons (Wadman, 2020) vis-à-vis the 
general immunological risk associated 
with inflammation and comorbidities 
(Zabetakis et al., 2020). The Qualtrix appli-
cation allowed us to randomly assign, in the 
simplest way, the individuals who accepted 
to participate in the study to the four treat-
ment conditions of the between-subject 
factorial experiment. The texts were in 
Spanish. Figures 1 and 2 present two of 
the four combinations.

Figure 1. 
Poster implementing the Obesity + Family condition  

that was presented to the study participants.
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Figure 2. 
Poster implementing the Immunology + Coffin condition  

that was presented to the study participants.

Measures

Personal Information. Prior to the requi-
red task, participants provided information 
on their gender, age, education level, height, 
weight, comorbidities, whether they had or 
had had COVID-19, and whether they had 
daily contact with clients. The comorbidities 
are those in the second paragraph of Figure 
2. To obtain body mass index (BMI) scores 
we divided weight by squared height.

Negative Emotions. Participants were 
asked to evaluate the poster’s attention-ge-
tting, clarity, and usefulness. Then, they 
responded “Nothing”, “Some”, or “A lot” to 
whether they felt preoccupation, anxiety, 
sadness, fear, and tranquility. The tranquility 
item received inverse scoring (3, 2, 1).

Transparency and Openness

We followed the ethical standards of 
the National Institute of Health of Peru 

(MINSA, 2020). Also, we followed the 
Universal Declaration of Ethical Principles 
for Psychologists (Parsonson, 2021), the 
International Ethical Guidelines for 
Biomedical Research Involving Human 
Subjects (Van Delden & van der Graff, 2016) 
and the declarations of the ISP regarding 
ethical behavior (ISP, 2019). The Unit of 
Training and Education of Hospital San Juan 
de Lurigancho authorized data collection 
and provided the personnel’s cell phone 
numbers. The informed consent of the 
participants was expressed in their willing-
ness to respond to the questionnaire after 
reading the informed consent text.

Considering the opportunity costs of waiting 
until the variance of the subjects’ emotions 
scores were known, we sent the invitation 
in the absence of an estimation of needed 
sample size and waited for responses from 
June 4 to June 30, 2021. The response rate 
was 21% (N = 291). However, only 188 parti-
cipants offered responses to all the emotion 
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items and thus were able to contribute data 
for confirmatory factor analyses. N was 180 
in the application of a multivariate general 
linear model (MGLM); the excluded parti-
cipants omitted to declare gender or lacked 
information for the calculation of BMI. The 
data set is available at: https://figshare.
com/s/77e4796020a391d1c0af.

Analyses

Confirmatory factor analyses using AMOS 
and Cronbach’s α were performed on nega-
tive emotions data. The purpose was to 
contribute to the understanding of the cons-
truct validity of the emotions measure to 
be used as dependent variable in the study. 
Multivariate general linear models were 
utilized to evaluate effects of the factorial 
design (image, gender, text) and control 
variables on the sum of negative emotions 
and a trichotomy of negative emotions. 
This technique was chosen considering 
its parsimony in the treatment of diverse 
variables.

Results

Participants’ responses to the emotion 
items behaved as observables of a 

consistent latent variable when the 
anxiety item was eliminated (Figure 3). 
The criteria of model fit to the data used 
were chi-squared divided by degrees of 
freedom (χ2/df) < 2 or 3 (Schreiber et al., 
2006), standardized root mean square 
residual (SRMR) ≤ .07, comparative fit 
index (CFI) ≥ .93, Tucker-Lewis index 
(TLI) ≥ .92, and root mean square error of 
approximation (RMSEA) ≤ .07 (Bagozzi & 
Yi, 2012). The factor structure replicated 
well in women (Figure 4B), but it was 
not as well fitted in men (Figure 4A). 
Nonetheless, Cronbach’s α reliability 
was satisfactory for the sum of four item 
scores in the whole group (.72) and per 
gender (men= .69, women= .71). But the 
distribution of the four-item sum was 
pronouncedly skewed (see Figure 5A). We 
attempted to normalize the distribution 
by transforming the sum into a tricho-
tomy with 1 (sum= from 1 to 7 or 16.0%), 
2 (sum= from 8 to 11 or 64.3%), and 3 
scores (sum= 12 or 19.7%) (see Figure 
5B). Since both scales were non-nor-
mal (Lilliefors’ corrected p< .001 from 
Kolmogorov-Smirnov test), we recurred 
to bootstrapping in the MGLM utilized to 
test the study hypothesis targeting both 
scales as dependent variables.
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Figure 3. 
Results of confirmatory factor analyses of negative emotion scores (N= 188). 

(A) Negative Affect based on five items. (B) Negative Affect excluding  
intranquility. (C) Negative Affect excluding anxiety.

Figure 4. 
Results of confirmatory factor analyses of negative emotion scores (preoccu-
pation, fear, sadness, intranquility) per gender. (A) Men (N= 57). (B) Negative 

Affect for women (N= 124).

One-hundred and twenty-three women 
and 57 men had scores on all the variables 
to be used in the MGLM. The dichoto-
mous gender variable was scored 1 (men) 
and 2 (women). In this group, average age 
was 36.97 years, 70.0% had university 
education, 79.4% had daily contact with 
clients, 51.7% had or had had COVID-
19, 20.0% were obese while 45.0% only 
had overweight, and 16.7% presented 

other comorbidities. The MGLM included 
image, gender, text, and their interactions 
as independent variables and all the other 
measures as covariates. The number of 
cases per cell ranged from 11 to 34. Only 
the image x gender interaction (p= .011) 
and BMI (p= .073) emerged with signi-
ficance levels below .100 in the multiva-
riate tests (Pillai trace, Wilks’ lambda, 
Hotelling’s trace, Roy’s main root). It 
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can be seen in Table 1, which shows the 
results of the between-subject test, that 
image x gender, daily contact with clients, 
and BMI presented effects on the sum of 
negative emotions, but BMI failed to do 
so with respect to the negative emotions 
trichotomy. All these results reappeared in 
the bootstrapped parameter estimation, 
which in addition presented main effects 
of image (both dependent variables) and 
gender (only the sum). These main effects, 
however, become irrelevant when one 
considers the cross-over of the means 
depicted in Figure 6. The robustness of the 

image x gender interaction is highlighted 
by its recurrence across two texts and two 
measures. On the other hand, there was 
a tendency for women to score higher 
than men under the coffin condition, 
but without statistical significance. The 
estimated means for the sum of negative 
emotions were 9.31 (95% CI= 8.63, 9.99) 
for men and 10.01 (95% CI= 9.54, 10.48) 
for women. In the case of the trichotomy, 
the estimated means were, respectively, 
1.98 (95% CI= 1.77, 2.18) and 2.15 (95% 
CI= 2.01, 2.30).

Figure 5. 
Frequency distribution of emotion scores. (A) Sum of negative emotions.  

(B) Trichotomy of negative emotions. (N= 188).
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Table 1. 
Results of between-subject test from multivariate general lineal model (N= 180)

Sum of Negative 
Emotions

Trichotomy of Negative 
Emotions

Source F p eta2 F p eta2

Image (I)
Gender (G)
Text (T)
I x G
I x T
G x T
I x G x T
Age
Education
Had COVID-19
Client contact
Body Mass Index
Other Comorbidities

0.90
0.54
1.29
8.27
0.37
0.83
0.11
0.67
0.02
0.01
4.58
3.64
0.23

.343

.508

.258

.005

.542

.365

.740

.416
.893
.945
.034
.058
.631

.005

.003

.008

.047

.002

.005
.001
.004
.000
.000
.027
.021
.001

0.00
1.31
0.32
8.99
1.01
0.38
0.53
1.24
0.03
0.05
3.20
0.84
0.27

.966
.254
.545
.003
.315
.537
.466
.268
.871
.829
.075
.360
.604

.000

.000

.002
.051
.006
.002
.003
.007
.000
.000
.029
.005
.002

Table 2. 
Results of bootstrapped parameter estimation based  

on 1000 samples from MGLM

Sum of Negative 
Emotions

Trichotomy of Negative 
Emotions

Source B
Standard

Error
p B

Standard
Error

p

Image (I)
Gender (G)
Text (T)
I x G
I x T
G x T
I x G x T
Age
Education
Had COVID-19
Client contact
Body Mass Index
Other Comorbidities

-1.30
-0.88
-0.02
1.63
0.18
0.36
0.42
0.01

-0.04
-0.02
-0.77
0.07
0.19

0.63
0.50
0.45
0.91
0.78
0.79
1.26
0.02
0.34
0.31
0.35
0.03
0.44

.040

.093

.972

.074
.846
.654
.755
.435
.920
.951
.042
.040
.659

-0.31
-0.17
-0.03
0.44
0.05
-0.02
0.28
0.01

-0.02
-0.02
-0.20
0.01
0.06

0.18
0.16
0.15
0.26
0.24
0.25
0.38
0.01
0.10
0.10
0.10
0.01
0.14

.074

.278

.824

.083

.832

.930

.482

.273
.887
.833
.055
.305
.633

Note. In the interactions, one cell is compared with the other three cells. N= 180.
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Discussion

Whereas the study results showed a 
statistically non-significant tendency for 
women to present more negative emotions 
than men in the presence of an unheal-
thy outcome, the robust and significant 
image x text interaction observed revealed 
a tendency for women to increase their 
negative emotions from the comparison 
condition to the coffin photo, whereas 
men showed the opposite tendency. This 
is consistent with evidence that men and 
women experience negative emotions 
differently and upholds our claim that 
gender differences should be addressed 
in the study of the processes whereby 

message framing influences adherence 
behavior, especially when emotions are 
targeted and visuals are used. Our finding 
provides an alternative explanation to 
Wansink and Pope’s (2015) conclusion 
that health personnel prefer designing 
loss-framed health messages because 
health occupations press toward proces-
sing health information differently from 
the general population; the fact that most 
health workers are women could be a 
deeper cause of the commented pheno-
menon. The gender difference observed 
in the factor analysis of emotion items 
contradicts evidence of factor invariance 
across genders (e.g., Perkins et al., 2019) 
and merits further research attention.
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Figure 6. 
Estimated means from multivariate general lineal model depicting image x 
gender interaction. (A) Sum of negative emotions at obesity text. (B) Sum of 
negative emotions at immunology text. (C) Trichotomy of negative emotions 

at obesity text. (D) Trichotomy of negative emotions at immunology text. 
Bootstrapped 95% confidence intervals of the means with Bonferroni adjust-

ment are also offered (1000 samples). N= 180.

We expected a moderate image x gender 
interaction, not the crossover of the 
means. Perhaps the intriguing men’s 
results can be explained by their higher 
mortality risk with COVID-19 compared 
to women under the family photo and 
reactance under the coffin photo, that is, 
the implicit derogation of the message 
that occurs when one perceives an attempt 
to coerce personal freedom through a 
message that does not leave other options 
than complying (Dillard & Shen, 2005), 

such as the implicit “Comply or die!” in 
our message to men.

Future research will have to clarify 
these processes and add specificity 
to the role of gendered emotions in 
adherence behavior; emotion is only 
one of the variables relevant to deci-
sion-making (Lerner et al., 2015). While 
current theories assimilate the study 
findings, we recommend researchers 
to compare genders when studying 
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effects of visual framing on emotions. 
Otherwise, results in the global sample 
may distort the findings. And future 
studies should overcome the limi-
tations of the present research. The 
measurement of negative emotions was 
constrained by our offer of taking only 
five minutes from respondents’ time. 
The intranquility item, which emerged 
with a low loading in the confirmatory 
factor analyses, needs replacement. 
Situations where positive emotions 
prevail need attention and data on 
thoughts coming to mind while viewing 
the images should be collected. The 
external validity of the findings needs 
evaluation, too. Peru is a country at 
the margins of the Western civiliza-
tion. Replications will be needed in 
other countries despite evidence that 
Peruvian women, like women elsewhere 
in the world, present higher neuroti-
cism than men, including higher with-
drawnness and higher volatility (León 
et al., 2017).

The small sample size given the number of 
variables examined and the gender imba-
lance observed may have augmented the 
error component of the participants’ respon-
ses, but there are no reasons for fearing biased 
findings. We recommend the use of larger 
samples in future studies; improved indu-
cements to participate providing responses 
in a questionnaire can be tried, as well as 
combining samples from several hospitals. 
The balance of genders in the sample will 
be virtually impossible to achieve given the 
distribution of men and women who provide 
health services at worldwide scale.
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Resumen
Dada la importante relación que se presenta entre el funcionamiento familiar y 
la	etapa	de	desarrollo	de	la	adolescencia,	el	estudio	actual	tuvo	como	objetivo	
principal realizar el análisis de las propiedades psicométricas de la Escala de 
Estilos de Funcionamiento Familiar en población adolescente de la ciudad de 
Arequipa. Se contó con la muestra de 505 estudiantes escolares de diferentes 
instituciones educativas de la localidad. La prueba fue sometida a un análisis 
de	V	de	Aiken,	así	como	a	un	análisis	factorial	exploratorio.	Para	el	Análisis	
factorial	confirmatorio,	se	sometieron	tres	modelos,	encontrándose	en	el	segundo	
los	valores	a	continuación:	X2/gl=	1.77;	CFI=	0.967;	TLI=	0.962;	SRMR=	0.052;	
RMSEA[IC90%]=	0.052,	confirmándose	la	estructura	factorial	de	tres	factores,	
lo cual corresponde con la teoría original que determina la estructura interna 
del	instrumento.	Asimismo,	la	confiabilidad	se	estimó	mediante	la	prueba	Alfa	
de Cronbach y la prueba Omega de McDonald, resultando en ambos casos con 
índices adecuados de consistencia interna.
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Palabras	clave:	Estilos	de	funcionamiento	familiar,	adolescencia,	psicometría.

Abstract
Given the important relationship between family functioning and the develo-
pmental stage of adolescence, the main purpose of the present study was to 
analyze the psychometric properties of the Family Functioning Styles Scale in 
adolescents from the city of Arequipa. A sample of 505 school students from 
different	local	institutions	was	used.	The	test	was	subjected	to	an	Aiken	V	
analysis,	as	well	as	to	an	Exploratory	Factor	Analysis.	For	the	Confirmatory	
Factorial	Analysis,	three	models	were	submitted,	finding	in	the	second	one	
the	following	values:	X2/gl=	1.77;	CFI=	0.967;	TLI=	0.962;	SRMR=	0.052;	and	
RMSEA[IC90%]=	0.052,	confirming	the	three-factor	factorial	structure,	which	
corresponds to the original theory. Likewise, reliability was estimated using 
Cronbach’s Alpha test and McDonald’s Omega test, resulting in both cases 
with adequate internal consistency indices.

Keywords:	Family	functioning	styles,	adolescence,	psychometrics.

Introducción

Uno de los espacios más relevantes para el 
hombre en el cual manifiesta libremente 
su yo interno, su bagaje emocional y senti-
mental, así como sus principios y certezas, 
es la familia; un ambiente caracterizado 
por la intimidad y proximidad, el cual 
tiene como propósito favorecer el desa-
rrollo personal y la madurez del individuo 
(Rodríguez et al., 2018). Se le identifica, 
además, como una institución social que 
va cambiando continuamente en sus dina-
mismos y conformación (Arias et al., 2018; 
Brizuela et al. 2021; Leyva-Townsend et 
al., 2022; Marín & Avilés, 2021). En ese 
sentido, para Bolaños (2022), la institución 
familiar no ha dejado de ser protagonista 
constituyente de la base fundamental de la 
sociedad, considerando a cada uno de sus 
integrantes como ejecutores de un rol parti-
cular e irremplazable, tanto en la educación 
como formación de los individuos.

En el Perú, según los datos compartidos 
por el Instituto Nacional de Estadística e 
Informática en su Encuesta Nacional de 
Hogares realizada en el trimestre abril-ma-
yo-junio del 2022, el 53% de hogares, por 
lo menos, tiene entre sus integrantes a una 
persona menor de 18 años de edad, siendo 
los menores de 12 a 17 años, la represen-
tación del 30.2% de la población peruana 
a nivel nacional (Instituto Nacional de 
Estadística e Informática [INEI], 2022). 
Este grupo de personas forma parte de 
la etapa de la adolescencia, la cual se 
caracteriza por el crecimiento y desarrollo 
humano de quienes tienen edades entre 
los 10 y 19 años (Ordoñez et al., 2020). 
En ella se producen a la vez, múltiples 
cambios comportamentales, y también 
se aprecian factores de riesgo que atentan 
contra su integridad (González-Moreno, 
& Molero-Jurado, 2022). Sin embargo, se 
sabe que un elemento imprescindible para 
el crecimiento y desarrollo equilibrado 
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del adolescente es un adecuado funciona-
miento familiar, ya que ayuda a lograr un 
clima escolar adecuado (Guzmán-Ramírez 
et al., 2021), mejora la relación con los 
pares (Resett et al., 2021), promueve una 
adaptación social apropiada (Sánchez-
Gómez, 2021), el desarrollo de habilidades 
sociales (Esteves et al., 2021), entre otros 
beneficios. Al contrario, la disfunciona-
lidad familiar genera conductas inapro-
piadas en el ámbito escolar, se asocia 
con el consumo de sustancias y un uso 
excesivo del Internet (Momeñe et al., 
2021), así como dificultades en la regu-
lación emocional (Enriquez et al., 2021), 
evidenciando ideación y comportamien-
tos suicidas (Cortés et al., 2021).

Todo ello, supone tener en cuenta un 
concepto significativo para la identifi-
cación de un adecuado funcionamiento 
familiar, y es el de las fuerzas familia-
res. Esta apunta a la utilidad que hacen 
los miembros de la familia y la familia 
en sí misma, de habilidades y compe-
tencias cuando ocurren situaciones de 
estrés o de riesgo, con el propósito de dar 
respuesta a las exigencias de la familia, así 
como impulsar, desarrollar y fortalecer el 
modo en que funciona el sistema familiar 
(Trivette et al.,1990). En ese sentido, contar 
con instrumentos que midan los estilos 
de funcionamiento familiar es impres-
cindible para próximas intervenciones a 
nivel familiar desde el aspecto educativo 
hasta el clínico, ya que este recurso motiva 
tanto a la presentación de un diagnóstico 
como a poder generar el diálogo familiar 
(Polaino-Lorente, & Martínez, 1996). Por 
ello, el presente estudio pretende deter-
minar las propiedades psicométricas de la 

Escala de los Estilos de Funcionamiento 
Familiar (E.F.F.) en adolescentes de la 
ciudad de Arequipa.

Así pues, partimos de la conceptualización 
de la familia como un “grupo de conviven-
cia” (Macías, 2020), es decir, un conjunto 
de personas capaz de vivir en compañía e 
interrelación, vinculado de forma natu-
ral o por incorporación primaria, y que 
propicia la subsistencia de sus integran-
tes, así como la posibilidad de lograr el 
desarrollo de sus potencialidades. Por otro 
lado, para Castellón y Ledesma (2012), la 
familia se presenta como una institución 
insustituible, establecida su labor de guía 
en la dirección de interacciones sociales de 
los individuos, la cual se va modificando 
en el transcurso de la vida y de modo 
particular en cada sociedad. Se le delega, 
también, como una comunidad naciente 
capaz de impulsar de forma natural al ser 
de la persona hacia la construcción de un 
vínculo social en los demás.

Por otro lado, el funcionamiento familiar 
se puede entender como aquella capacidad 
que posee la familia para poder satisfacer 
aquellas necesidades pertenecientes a sus 
miembros, así como adaptarse a los suce-
sos cambiantes (Moreira, & Mayo, 2022). 
Se define además como funcional si puede 
favorecer la solución a problemáticas, sin 
que esto influya en la satisfacción de aque-
llo imprescindible para cada integrante de 
la familia (Tafur-Orahulio, 2020).

El funcionamiento familiar, para 
Zambrano y Mayo (2022), es un elemento 
fundamental para el desarrollo equi-
librado del individuo en la fase de la 
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adolescencia, ya que en su revisión 
teórica, se reveló una relación exis-
tente entre el grado del funcionamiento 
familiar y distintas variables, como por 
ejemplo, la posibilidad de lograr un 
clima escolar y motivacional apropiado, 
óptimas relaciones entre adolescentes 
de su misma edad o contemporáneos, 
el despliegue de cualidades esenciales 
como la autoestima y las habilidades 
sociales para la adecuación en el plano 
social, así como el desarrollo de la esta-
bilidad emocional. En tal sentido, en 
una población de adolescentes estu-
diantes del nivel secundario, Zela (2022) 
encontró que había una correlación 
significativa moderada entre inteligencia 
emocional y funcionamiento familiar, 
afirmando que, a mayor funcionabilidad 
familiar, mayores niveles de inteligencia 
emocional en el adolescente.

Entre los instrumentos que miden el 
funcionamiento familiar se encuentran 
el APGAR familiar, que indica cómo 
cada miembro de la familia percibe el 
nivel de funcionamiento que presenta 
su familia de un modo general (Vera, 
2018). Entre sus componentes se encuen-
tran la adaptación, participación, creci-
miento, afecto y recursos (Delvecchio 
et al., 1979). Fue elaborado por Gabriel 
Smilkstein en 1987 con la intención de 
demostrar la condición funcional de 
la unidad familiar (Suarez, & Alcalá, 
2014). Por otro lado, se encuentra el 
FACES, instrumento desarrollado para 
evaluar la funcionalidad familiar. En 
el estudio de Bazo-Álvarez et al. (2016) 
se mencionan cuatro versiones: FACES 
I, FACES II, FACES III y FACES IV; sin 

embargo, también se cuenta con una 
versión corta de 24 ítems (Martínez-
Pampliega et al., 2011) y otra de 20 ítems 
(Priest et al., 2020).

Conocida por su nombre original Family 
Functioning Style Scale, este instru-
mento fue producido por Dunst, Trivette 
y Deal en el año 1988. En esta investi-
gación se utilizará la versión adaptada 
por Polaino Lorente y Martínez Cano 
(1997). Este instrumento se encarga de 
medir dos aspectos que corresponden a 
las fuerzas familiares, así como aquellos 
resultados correspondientes a las tres 
dimensiones que conforman el estilo 
del funcionamiento familiar. Los tres 
factores generales que se mencionan 
son: identidad de la familia, condición 
o estado de la información distribuida 
por los integrantes de la familia, y 
desplazamiento de recursos y méto-
dos de afrontamiento que se emplean 
ante las dificultades (Polaino-Lorente, 
& Martínez, 1996).

En ese sentido, las fortalezas familia-
res se pueden definir como recursos 
y factores dinámicos que fomentan la 
formación y despliegue de habilidades 
propias de la persona, y promueven en 
cada integrante familiar una convivencia 
íntimamente satisfactoria y gratificante 
(Polaino-Lorente, & Martínez, 1996). Los 
estudios sobre las fuerzas o fortalezas 
familiares tomaron lugar en la década 
de 1930 con el trabajo de Woodhouse, 
quien durante la Gran Depresión que 
ocurría durante esos años encontró cier-
tas características propias de las familias 
exitosas haciendo reflexión sobre las 
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cualidades de un esposo o esposa ideal, 
tales como comprensión, afectuosidad, 
lealtad, optimismo, cooperación, entre 
otras (Woodhouse, 1930).

Posteriormente, en la década de 1960, se 
encuentran las primeras investigacio-
nes de Herbert Otto (DeFrain, & Asay, 
2007). La principal premisa que tenía 
este autor era identificar a las familias 
fuertes, ya que abundaban las investiga-
ciones sobre criterios que distinguían a 
una familia problemática, o de pautas 
para el diagnóstico de dificultades 
familiares, y, sin embargo, había poca 
literatura sobre las “familias saludables 
o normales” (Otto, 1963). Es por eso 
que Otto (1963) tuvo como propósito 
hacer una indagación y producción 
de criterios para evaluar las fortalezas 
familiares, logrando hallar hasta doce 
de estos principios en su investigación: 
capacidad de satisfacer necesidades 
de carácter físico, emocional y espi-
ritual de una familia; de manifestarse 
sensible ante las necesidades de los 
miembros; de comunicarse de manera 
eficaz; de brindar apoyo, seguridad y 
ánimo; de entablar y mantener rela-
ciones y vivencias capaces de generar 
un buen desarrollo dentro y fuera de la 
familia; de generar y sostener relaciones 
comunitarias positivas y responsables; 
de tener un crecimiento por medio de 
los niños y junto a ellos; de ayudarse 
a sí mismo y aceptar la ayuda de otros 
cuando sea pertinente; de ejercer 
roles de la familia con f lexibilidad; 
de respetar la individualidad de los 
integrantes; de valerse de una crisis 
como una vía de crecimiento; y de 

preocuparse por la unión, lealtad y 
cooperación en la familia.

Método

Diseño de investigación

La investigación es de tipo cuantitativo 
(Hernández-Sampieri, & Mendoza, 2018), 
y siguió un diseño el modelo instrumental 
(Ato et al., 2013), debido a que se hace un 
análisis de las propiedades psicométri-
cas de un instrumento manejado para la 
medición de aspectos psicológicos.

Participantes

El método de muestreo que se empleó 
fue no probabilístico por conveniencia 
debido a la oportuna accesibilidad y proxi-
midad de los individuos para el inves-
tigador (Otzen, & Manterola, 2017). La 
población objetivo de este estudio estuvo 
compuesta por adolescentes escolares de 
13 a 17 años. La muestra fue de 505 esco-
lares de Arequipa, siendo 246 mujeres y 
259 varones, quienes pertenecen a dos 
colegios de la ciudad.

Instrumentos

Ficha	Sociodemográfica. La ficha elabo-
rada tuvo la finalidad de recolectar aque-
llos datos correspondientes a la edad, sexo 
y grado de los estudiantes.

Escala de Estilos de Funcionamiento 
Familiar. Para esta investigación se utilizó 
la adaptación española de la Escala de 
Estilos de Funcionamiento Familiar reali-
zada por Aquilino Polaino-Lorente y Pedro 
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Martínez Cano (1996). En esta adaptación 
se realizó un primer estudio fundamento 
en su análisis factorial, dando como resul-
tado una considerable falta de cohesión de 
la estructura factorial con la teoría subya-
cente, ya que se obtuvieron siete factores 
y no cinco, como en el estudio original 
elaborado por Dunst, Trivette y Deal en 
1988. En otras palabras, la estructura de 
cinco factores, los cuales son compromiso, 
cohesión, comunicación, competencia y 
estrategias de afrontamiento; sólo expre-
saba un porcentaje de En ese sentido, 
los siete factores resultantes fueron: 
cohesión familiar, afrontamiento a las 
dificultades, apoyo familiar externo, opti-
mismo, normas familiares, compromiso 
y comunicación.

Este instrumento cuenta con 22 afirma-
ciones que se ubican en una escala tipo 
Likert de cinco alternativas: “Casi nunca”, 
“Muy de vez en cuando”, “Término medio”, 
“Con frecuencia” y “Casi siempre”. Las 
respuestas se corrigen de forma manual y 
cada una de estas puede tomar entre 1 y 5 
puntos. Por otro lado, ya que la adaptación 
española presenta siete factores, se puede 
adquirir las puntuaciones que se rela-
cionan a las tres dimensiones expuestas 
por Dunst, Trivette y Deal, acoplando las 
valoraciones directas de diversos factores 
(Polaino, & Martinez, 1996).

Esta escala tiene siete factores compren-
didos en tres categorías o dimensiones, la 
primera categoría ‘Identidad familiar’ está 
formada por el primer, tercer y sexto factor 
(cohesión familiar, apoyo familiar externo 
y compromiso), y examina cinco aspec-
tos de las fuerzas familiares: el deber de 

buscar el bienestar y desarrollo adecuado 
de cada integrante y del grupo familiar; 
la valoración de lo grande y pequeño que 
los integrantes de la familia hacen bien, 
así como si tienen la estimulación nece-
saria para mejorar; el uso del tiempo para 
realizar cosas formales o no como fami-
lia; el fin de poder afrontar y progresar 
en tiempos difíciles; y la concordancia 
entre los integrantes en la utilización de 
recursos para satisfacer sus necesidades 
familiares.

Por su parte, la segunda categoría 
‘Movilización de recursos y estrategias 
de afrontamiento’ está constituida por el 
segundo, cuarto y quinto factor (afronta-
miento a las dificultades, optimismo fami-
liar y normas familiares), y, también evalúa 
cinco aspectos de las fuerzas familiares, 
los cuales son: la serie de habilidades de 
afrontamiento útiles para enfrentar los 
sucesos cotidianos regulares e irregula-
res; la capacidad de resolver problemas 
y evaluar alternativas para satisfacer las 
necesidades requeridas; el optimismo 
o apreciación de lo bueno en diversas 
facetas de la vida, así como la cualidad 
de ver los obstáculos como posibilidad 
de aprendizaje y crecimiento; el amolda-
miento y adaptabilidad en las funciones 
para obtener recursos a fin de satisfacer 
exigencias familiares; y la estabilidad entre 
el empleo de bienes familiares interiores 
y exteriores para que logren aprender y 
adaptarse al ciclo de vida.

Finalmente, la tercera categoría 
‘Comunicación compartida’  está 
compuesta por el séptimo factor (comu-
nicación) y valora dos aspectos de las 
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fuerzas familiares: la comunicación 
favorable con los demás integrantes; y 
las normas, valores y certezas correspon-
dientes a la familia, las cuales instauran 
aquellas expectativas de lo que se desea 
y acepta.

Los 22 ítems se reparten en los siete facto-
res de la siguiente manera: el primer factor 
incluye al ítem 6, 13, 19, 21 y 22, el segundo 
al ítem 9 y 14, el tercero al ítem 7, 12 y 17, 
el cuarto al ítem 3, 10 y 16, el quinto al 
ítem 2 y 11, el sexto al ítem 1, 4, 5 y 8, y el 
séptimo al ítem 15, 18 y 20. Por otro lado, 
también se hallaron índices de confia-
bilidad mediante el coeficiente Alpha 
de Cronbach obteniendo la puntuación 
de.88 para toda la escala, y para cada 
factor, del primero al séptimo:.76, .48, 
.67, .39, .50, .63 y .62, respectivamente. 
Del mismo modo, debido al análisis de 
los coeficientes de confiabilidad de cada 
factor, a la par del análisis de contenido, 
se eliminaron cuatro ítems, planteando así 
una escala de 22 ítems, la cual se empleó 
en la adaptación.

Procedimientos

Para lograr ejecutar la investigación se 
procedió a elaborar un consentimiento 
informado para cada director y un asen-
timiento informado para cada alumno, 
así mismo la ficha sociodemográfica y la 
tipificación de la E.F.F., los cuales fueron 
impresos para ser repartidos a los escolares 
de las instituciones. Se solicitó permiso 
a los profesores encargados del curso de 
Tutoría para poder aplicar el cuestionario 
en el tiempo aproximado de 20 minutos 
de manera colectiva.

Análisis de datos

Para proceder con el análisis psicométrico 
de la Escala de Estilos de Funcionamiento 
Familiar (E.F.F.), como primer paso se 
llevó a cabo la validez de contenido por 
medio de la V de Aiken, el cual permite a 
través de la valoración de jueces calcular 
la adecuación, relevancia, congruencia y 
redacción los ítems correspondientes al 
constructo por medir, para este proceso se 
utilizó el software Factor. Seguidamente, 
se ejecutó el análisis descriptivo, el cual 
incluyó la media, varianza, asimetría y 
curtosis; utilizando el software SPSS (IBM 
Corp, 2021). En tercer lugar, se hizo una 
evaluación de la estructura interna del 
instrumento mediante el Análisis Factorial 
Confirmatorio (AFC) del modelo teórico 
presentado por los autores correspon-
diente a siete factores y tres factores gene-
rales. Este AFC, se efectuó con Rstudio 
versión 4.2.1 (R Core Team, 2020). Del 
mismo modo, se tomó como índices de 
bondad de ajuste la prueba chi cuadrado 
(X2) sobre los grados de libertad (gl), el 
cual indica como aceptables a los valores 
menores a 2 ó 3; el índice de ajuste compa-
rativo (CFI), que considera como acep-
tables a los valores cercanos de 0.95; por 
otro lado, el índice de Tucker-Lewis (TLI) 
quien toma índices ≥ a 0.90 como admi-
sibles y de 1 como adecuados; también se 
encuentra la raíz residual estandarizada 
cuadrática media (SRMR) la cual acepta 
valores menor a .10; y el error cuadrático 
medio de aproximación (RMSEA) que 
acepta valores menores a .08, pero consi-
derando a aquellos ≤ .05 con un buen 
ajuste. Como cuarto paso, se realizó una 
evaluación de la confiabilidad mediante 
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el método de consistencia interna con 
el coeficiente Omega de McDonald (ω), 
el cual toma como admisibles a los índi-
ces mayores a .65, no obstante, plantea 
como adecuados a los que se encuentran 
entre.70 y.90; de igual modo, el promedio 
de varianza extraída (AVE), del cual su 
valor elevado a.5 demuestra que hay una 
validez interna convergente.

Resultados

En la Tabla 1 se presentan aquellos resulta-
dos correspondientes a la validez de conte-
nido, la cual se llevó a cabo por medio 
de la prueba V de Aiken. En ese sentido, 
los datos resultantes que se obtuvieron 
evalúan a veintiún ítems como válidos 
exceptuando al ítem número 5.

Tabla 1. 
Validez de contenido a través de la V de Aiken

Ítems Juez 1 Juez 2 Juez 3 Promedio
Escala 

de Validez
V Aiken

IC 90%

Lim.infer Lim.sup.

FF_1 4.0 3.0 3.3 3.4 Válido 0.800 0.527 0.935

FF_2 4.0 2.7 3.7 3.4 Válido 0.800 0.527 0.935

FF_3 4.0 2.0 3.7 3.2 Válido 0.700 0.429 0.879

FF_4 4.0 1.7 3.7 3.1 Válido 0.700 0.429 0.879

FF_5 1.0 2.7 3.7 2.4 No Válido 0.467 0.235 0.714

FF_6 4.0 3.7 3.7 3.8 Válido 0.933 0.678 0.989

FF_7 4.0 3.3 4.0 3.8 Válido 0.933 0.678 0.989

FF_8 4.0 2.7 3.7 3.4 Válido 0.800 0.527 0.935

FF_9 4.0 3.0 3.7 3.6 Válido 0.867 0.599 0.966

FF_10 2.0 4.0 3.7 3.2 Válido 0.733 0.461 0.898

FF_11 4.0 2.0 3.7 3.2 Válido 0.733 0.461 0.898

FF_12 4.0 2.0 4.0 3.3 Válido 0.767 0.493 0.917

FF_13 4.0 4.0 3.3 3.8 Válido 0.933 0.678 0.989

FF_14 4.0 3.7 3.7 3.8 Válido 0.933 0.678 0.989

FF_15 4.0 1.7 3.7 3.1 Válido 0.700 0.429 0.879

FF_16 4.0 2.7 3.7 3.4 Válido 0.800 0.527 0.935

FF_17 3.3 3.7 3.7 3.6 Válido 0.867 0.599 0.966

FF_18 4.0 4.0 3.7 3.9 Válido 0.967 0.722 0.997

FF_19 2.7 3.0 3.3 3.0 Válido 0.667 0.399 0.858

FF_20 4.0 2.7 4.0 3.6 Válido 0.867 0.599 0.966

FF_21 4.0 3.0 3.7 3.6 Válido 0.867 0.599 0.966

FF_22 4.0 3.0 3.7 3.6 Válido 0.867 0.599 0.966
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Este proceso se realizó desde un criterio 
liberal y para su validez se consideró que el 
valor inferior del intervalo, con un índice 
de confianza de 90%, sea mayor a .5. Sin 
embargo, si bien los ítems 3, 4, 10, 11, 
12, 15 y 19 presentan un nivel bajo, no se 
debe a una irregularidad en el contenido, 
sino más bien en la redacción, ya que 

estos se trabajan en primera persona de 
forma plural y no en singular, es decir, se 
toma en cuenta la redacción “en nuestra 
familia” dada la teoría del instrumento. 
Es por eso que, tras haber corregido los 
ítems mencionados, se procedió a trabajar 
con la nueva versión correspondiente en 
el proceso estadístico.

Tabla 2. 
Análisis descriptivo de los ítems de la Escala de Estilos  

de Funcionamiento Familiar

Ítems M IC95% σ g1 g2

FF_1 2.705 (2.47, 2.94) 1.708 0.100 -1.154

FF_2 3.485 (3.28, 3.69) 1.230 -0.537 -0.404

FF_3 3.620 (3.4, 3.84) 1.406 -0.496 -0.670

FF_4 3.885 (3.68, 4.09) 1.242 -0.904 0.118

FF_5 3.730 (3.51, 3.95) 1.447 -0.698 -0.467

FF_6 3.540 (3.32, 3.76) 1.428 -0.519 -0.626

FF_7 3.960 (3.77, 4.15) 1.048 -0.959 0.489

FF_8 3.580 (3.37, 3.79) 1.294 -0.516 -0.550

FF_9 3.825 (3.64, 4.01) 1.094 -0.672 -0.208

FF_10 3.760 (3.57, 3.95) 1.142 -0.744 -0.001

FF_11 3.615 (3.41, 3.82) 1.297 -0.633 -0.252

FF_12 4.005 (3.83, 4.18) 0.905 -0.886 0.559

FF_13 3.425 (3.22, 3.63) 1.234 -0.195 -0.852

FF_14 3.470 (3.25, 3.69) 1.449 -0.534 -0.500

FF_15 3.730 (3.54, 3.92) 1.057 -0.688 -0.051

FF_16 3.585 (3.39, 3.78) 1.203 -0.469 -0.430

FF_17 3.760 (3.57, 3.95) 1.112 -0.690 0.029

FF_18 3.860 (3.66, 4.06) 1.260 -0.957 0.275

FF_19 3.425 (3.2, 3.65) 1.474 -0.456 -0.686

FF_20 4.005 (3.82, 4.19) 1.065 -1.080 0.676

FF_21 3.615 (3.4, 3.83) 1.407 -0.502 -0.614

Nota: M= Media; 95% IC= Intervalo de confianza al 95%; σ= Varianza; g1= Asimetría; 
g2= Curtosis.
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En la Tabla 2 se evidencia el análisis 
descriptivo de los reactivos, por un lado, se 
halla la media, la cual se comprende como 
aquella suma total de los valores dividida 
entre la cantidad que estos representan. 
Así, se puede apreciar que los ítems 12 y 
20 poseen una media aritmética sobresa-
liente, así como la mayoría de los ítems 
con una media alta, a excepción del ítem 
1, el cual presenta un promedio bajo. Por 
otro lado, se presentan la asimetría y la 
curtosis (Gónzalez et al., 2006), la primera 
nos indica la medida en que la distribución 

se aleja de la media, por lo que una distri-
bución equilibrada correspondería a un 
valor de 0; y la segunda corresponde al 
grado en que la distribución apunta al 
contrastarla con una normal. Para estas 
dos medidas, se considera que un valor 
de ±1.5 es óptimo, por lo tanto, en los 
veintiún ítems la asimetría y curtosis hay 
normalidad y una adecuada distribución. 
Y respecto a la varianza, es decir, cuan 
variables son los datos, se observa que 
hay una discriminación adecuada, ya que 
todos se encuentran alejados de 0.

Tabla 3. 
Análisis factorial exploratorio de la Escala  

de Estilos de Funcionamiento Familiar

Ítems F1 h2
FF_1 0.168 0.028
FF_2 0.412 0.170
FF_3 0.461 0.212
FF_4 0.572 0.328
FF_5 0.622 0.386
FF_6 0.431 0.186
FF_7 0.663 0.439
FF_8 0.501 0.251
FF_9 0.614 0.378
FF_10 0.656 0.431
FF_11 0.610 0.372
FF_12 0.633 0.400
FF_13 0.389 0.152
FF_14 0.622 0.387
FF_15 0.545 0.297
FF_16 0.585 0.342
FF_17 0.654 0.427
FF_18 0.697 0.486
FF_19 0.528 0.278
FF_20 0.685 0.469

FF_21 0.263 0.069
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El análisis se realizó con la participación 
de 200 personas. Este permitió explicar la 
variación de puntuaciones correspondientes 
a un grupo de variables a través de un número 
abreviado de factores. Se utilizó primero 
una matriz de correlación de Pearson, el 
procedimiento para el número de facto-
res, el análisis paralelo (Timmerman, & 
Lorenzo-Seva, 2011). Como se presentaron 
cinco alternativas de respuesta, así como 
una distribución normal, se usó el análisis 
de correlación de Pearson y como método 

de extracción de factores el de máxima 
verosimilitud. En este caso, se encontró un 
modelo de un 1 solo factor, el cual explica 
el 38% de la varianza explicada. Asimismo, 
el valor KMO fue óptimo (.898) y la prueba 
de esfericidad de Bartlett significativa 
(p= .000). Los ítems 1, 2, 3, 6, 13 y 21 son 
aquellos que presentan baja comunalidad, 
sin embargo, dadas sus cargas factoriales 
mayores a.30, solo el 1 y 21 no entrarían en 
el modelo resultante, por lo que ambos 
fueron descartados.

Tabla 4. 
Índices de bondad de ajuste del AFE de la Escala  

de Estilos de Funcionamiento Familiar

x2/gl CFI TLI GFI RMSEA SRMR

Unidimensional 361.246/189 0.956 0.951 0.972 0.068 0.0643

Nota: CFI= Índice de ajuste comparativo; TLI= Índice de Tucker-Lewis; RMSEA= Error 
cuadrático medio de aproximación; SMRM= Raíz residual estandarizada cuadrática 
media, p< .001

Con lo que respecta al modelo unidi-
mensional de 21 ítems, si bien es cierto 
que existen cargas factoriales bajas, sigue 
siendo correcto, debido a que el valor 
de Chi cuadrado (x2/gl= 1.9) es menor 
a 3. El CFI es mayor a.90, así como los 

valores correspondientes al TLI y el GFI. 
El valor del RMSA como del SRMR es 
menor a.08. Es por eso que, a pesar de 
las cargas factoriales bajas este modelo 
se confirma caracterizándolo como ideal 
(ver Tabla 4).

Tabla 5. 
Índices de bondad de ajuste del AFC de la Escala  

de Estilos de Funcionamiento Familiar

Modelos X2/gl CFI TLI SRMR RMSEA (IC90%)

Modelo Original  
(7 factores)

305.413/168 0.968 0.960 0.050 0.054 (0.044, 0.063)

Modelo Original  
(3 factores)

329.716/186 0.967 0.962 0.052 0.052 (0.043, 0.061)

Unidimensional 331.999/189 0.967 0.963 0.052 0.052 (0.042, 0.061)

Nota: CFI= Índice de ajuste comparativo; TLI= Índice de Tucker-Lewis; RMSEA= Error 
cuadrático medio de aproximación; SMRM= Raíz residual estandarizada cuadrática 
media, p< .001.
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En la Tabla 5 se observan tres modelos refe-
rentes a la E.F.F. El primero que se presenta 
es el original de 7 factores, el cual obtuvo 
ajustes de bondad adecuados, sin embargo, 
los principales problemas que presenta este 
modelo son la multicolinealidad y la existen-
cia de factores con 2 ítems (el factor 2 y 5). 
El segundo modelo resulta de la agrupación 
de los 7 factores en 3 dimensiones o factores 
generales, y a pesar que existe cierta multi-
colinealidad, es el modelo que se adecua al 

modelo teórico. El modelo unidimensional 
también presenta ajustes apropiados, sin 
embargo, no sería adecuada su utilización 
debido a que no concuerda con el modelo 
teórico. Lo más aceptable sería lo propuesto 
por el autor, ya que hace referencia a estilos 
de funcionamiento familiar y no a uno solo. 
Tal como menciona Abad et al. (2012), lo 
ideal en el análisis factorial confirmatorio 
es que la estructura propuesta por el autor 
no se modifique.
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Tabla 6. 
Cargas factoriales estandarizadas del Modelo original  

de tres factores de E.F.F

Ítems F1 F2 F3
FF6 .650
FF13 .461
FF19 .573
FF21 .227
FF7 .710
FF12 .601
FF17 .674
FF1 .403
FF4 .609
FF5 .753
FF8 .653
FF15 .646
FF18 .709
FF20 .762
FF9 .723
FF14 .558
FF3 .555
FF10 .570
FF16 .735
FF2 .509
FF11 .651

Correlaciones
Identidad familiar 1
Comunicación compartida 0.997 1
Movilización de recurso y estrategias de afrontamiento 1.018 1.002 1

En la Tabla 6 se observa que las cargas 
factoriales son adecuadas, ya que los 
valores son mayores a .5. Las corre-
laciones muestran cierta multicoli-
nealidad. Por otro lado, se presentan 

valores mayores o iguales .5, los cuales 
son ideales, excepto en el ítem 21 y 1. Sin 
embargo, dado que el modelo teórico se 
cumple, es recomendable no eliminar 
ítems para evitar alterarlo.
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Tabla 7. 
Confiabilidad por consistencia interna del modelo original  

de tres factores de E.F.F

ω α AVE M DE IC95%

Identidad familiar 0.826 0.822 0.3 3.552 0.312 (0.797, 0.855)

Comunicación compartida 0.72 0.711 0.449 3.805 0.055 (0.666, 0.773)

Movilización de recursos y estrategias 
de afrontamiento

0.791 0.787 0.345 3.537 0.092 (0.756, 0.827)

Nota: ω= Omega de McDonald; α= Coeficiente Alfa de Cronbach; AVE= Varianza extraída 
promedio; M= Media; DE= Desviación estándar; IC95%= Intervalos de confianza al 95%.

Por último, en la Tabla 7 se observa que 
los tres factores con una buena puntua-
ción del coeficiente de Omega, ya que 
son mayores a .65, por lo que cumplen 
con una buena consistencia interna, el 
primer factor con ω = .826, el segundo 
factor con ω= .72 y el tercer factor con 
ω= .791. En el caso de Identidad familiar 
y Movilización de recursos, el AVE tiene 
un valor inadecuado, sin embargo, el 
segundo, a pesar de tener 3 ítems, cumple 
con la validez convergente. Los valores 
de consistencia interna de la prueba Alfa 
de Cronbach también fueron adecuados 
pues su ubican por encima de .7, lo que 
sugiere que el instrumento tiene una 
confiabilidad adecuada.

Discusión

La adolescencia corresponde a un periodo 
de transición que comienza en la niñez 
hasta llegar a la vida adulta, la cual tiene 
como principal característica una variedad 
de cambios capaz de ajustar el desarro-
llo de la personalidad de los individuos 
(Arias, 2013; Morán et al., 2019). De ese 
mismo modo, la familia, ámbito donde 
el adolescente experimenta la búsqueda 

de conformación de identidad a partir de 
un modelo externo, será capaz de esti-
mular su sistema de valores (Herrera, 
2000). Por lo que surge la necesidad de 
lograr una adaptación y validación de 
un instrumento capaz de identificar el 
estilo de funcionamiento que poseen las 
familias en las que vive por lo menos un 
adolescente.

La presente investigación tuvo como 
fin validar la Escala de Estilos de 
Funcionamiento Familiar, creada por 
Dunst, Trivette y Deal en 1988, y adap-
tada a la población española por Polaino-
Lorente y Martínez (1996) en una muestra 
de adolescentes pertenecientes a la ciudad 
de Arequipa mediante la aplicación de un 
AFE, AFC, y el método de consistencia 
interna. Los principales resultados señalan 
que, respecto al instrumento, si bien el 
Modelo 3 (de tres factores) obtuvo valores 
de bondad de ajuste adecuados muy pare-
cidos a los otros dos modelos presentados, 
este se ajusta al modelo teórico propuesto 
por los autores de la escala.

Por un lado, el AFE indicó que la escala 
es unidimensional, explicando el 38% 
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de la varianza, lo cual expresa un factor 
general adecuado. En el análisis de 
Polaino-Lorente (2003) no se demos-
tró congruencia del todo con el modelo 
teórico expuesto por los autores, y 
tampoco con aquellas respuestas de su 
análisis factorial, donde consiguieron un 
modelo de cinco factores. Por lo que, al 
partir de la suposición acerca de la exis-
tencia de uno o más factores que asocian 
a factores de primer orden se procedió 
con poner en ejecución un AF de segundo 
orden, explicando el 66.99%. Es así que 
se toma en consideración la idea de que 
la escala podría estar estructurada por 3 
factores (Polaino-Lorente, 2003).

Dadas estas contradicciones y especifi-
caciones, es necesario promover el desa-
rrollar de un análisis teórico, así como 
una revisión bibliográfica profunda 
sobre la aplicación y conocimiento de la 
escala estudiada en diferentes muestras 
significativas. Se recomienda, además, 
poder analizar diferentes tipos de vali-
dez, como la validez concurrente, diver-
gente, y discriminante, sobre otro tipo de 
poblaciones, en este caso, universitarias, 
así como en población general. También 
es recomendable que se haga un análi-
sis psicométrico dentro del marco de 
la teoría de respuesta al ítem (TRI) ya 
que es un proceso mejorado respecto a 
la teoría clásica de los test, debido a la 
presencia de índices y valores de ajustes 
adecuados (Abad et al., 2012). Por otro 
lado, en cuanto a la confiabilidad, se 
sabe que si un instrumento cuenta con 
un mayor número de alternativas habrá 
una tendencia a tener también puntajes 
mayores, por lo que se debe considerar 

aplicar el método de test re-test para 
estimar la medición de puntuaciones 
halladas referentes a un mismo sujeto 
en un momento distinto a la aplicación, 
para luego ver si existen diferencias 
(Manterola et al., 2018). Para culminar, 
es aconsejable producir baremos norma-
tivos, quienes se comprenden como 
una cuestión de referencia en aquellas 
puntuaciones que se presentan de una 
muestra significativa.

A pesar de que los resultados que se obtu-
vieron fueron adecuados, y han permitido 
determinar la validez y la confiabilidad de 
la Escala de Estilos de Funcionamiento 
Familiar, existen ciertas limitaciones por 
considerar, entre ellas, la ausencia de estu-
dios relacionados a la escala estudiada, en 
el Perú y en la región, por lo que no ha 
sido posible establecer parangones con 
estudios similares, salvo los reportados 
en España y Chile. Además, la muestra 
no ha sido representativa ni se ha selec-
cionado de manera probabilística, en 
consecuencia, los resultados no deben 
considerarse como definivos. Se sugiere, 
por tanto, continuar con la investigación 
y análisis de la escala E.F.F. a través de 
distintos métodos de validación, como 
se ha mencionado previamente.
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Resumen
El	locus	de	control	es	un	aspecto	basado	en	la	teoría	del	aprendizaje	social	de	
Julian B. Rotter, que describe la capacidad para atribuir las causas de las acciones 
y	resultados	a	agentes	externos	(destino,	suerte,	azar)	o	internos	(capacidad,	
potencial,	talento).	Este	trabajo	comprende	una	revisión	sistemática	sobre	las	
investigaciones realizadas del locus de control en personal militar de diversas 
instituciones de fuerzas armadas internacionales, así como la asociación o 
papel	que	esta	variable	ejerció	con	otras	variables	(inteligencia	emocional,	
autoeficacia,	salud	dental,	otras).	La	búsqueda	comprendió	las	bases	de	datos	
de Google Scholar, Microsoft Academic, World Wide Science y otras, encon-
trándose veinte artículos con respecto al tipo de locus de control presentado 
por personal militar en instituciones internacionales.

Palabras	clave:	Locus	de	control,	externo,	interno,	militar.

Abstract
The	locus	of	control	is	an	aspect,	based	on	the	social	learning	theory	of	Julian	B.	
Rotter, which describes the capacity to attribute the causes of actions and results 
to	external	agents	(destiny,	luck,	chance)	or	internal	agents	(capacity,	potential,	
talent).	This	work	includes	a	systematic	review	of	the	investigations	carried	out	
on the locus of control in military personnel from various institutions of the 
international armed forces, as well as the association or role that this variable 
played	with	other	variables	(emotional	intelligence,	self-efficacy,	dental	health,	
and	others).	The	search	included	the	databases	of	Google	Scholar,	Microsoft	
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Academic, World Wide Science and others, during which twenty articles were 
found regarding the type of locus of control presented by military personnel in 
international institutions.

Keywords:	Locus	of	control,	external,	internal,	military.

Introducción

El locus de control o también llamado foco 
de control, se ha convertido en uno de los 
aspectos de mayor interés de la teoría de 
aprendizaje social de Julian B. Rotter (1916-
2014), asumiéndose como un concepto 
de gran importancia para la regulación 
de la personalidad y la comprensión de la 
conducta de numerosos tipos de poblacio-
nes humanas. Ejemplos se observan en la 
variedad de poblaciones estudiadas: desde 
adultos residentes en centros urbanos de 
Buenos Aires (De Grande, 2013) o Cabo 
Verde (García & García, 2008), así como 
en adolescentes obesos (Pimenta et al., 
2001) y pacientes de diabetes mellitus tipo 
2 (Argüelles-Nava, 2017).

Como fenómeno, el locus de control es 
descrito por Julian B. Rotter como la capa-
cidad de las personas para agregar expli-
caciones causales a sus comportamientos, 
definiendo estos en función de atribucio-
nes que cada individuo realiza sobre sus 
acciones. Dichas atribuciones, a su vez, 
adquieren un carácter tanto externo como 
interno (Rotter, 1966). De los anteriores, 
el tipo externo, describe las explicaciones 
causales como aquellas que se encuentran 
fuera de la voluntad y control del individuo 
(suerte, destino, azar, etc.), ocurriendo sin 
intervención alguna ni agenda particular de 
la persona. Por otra parte, el tipo interno se 
corresponde a las explicaciones que derivan 

de las capacidades inherentes de la persona 
para actuar frente a sus circunstancias 
(capacidad, aptitud, competencia, etc.), 
responsabilizándose la persona misma 
por los resultados y consecuencias de sus 
actos (Rotter, 1966; Visdómine-Lozano & 
Luciano, 2005).

En su presentación de mayor aceptación, el 
locus de control es un aspecto de la perso-
nalidad que se corresponde a las contin-
gencias entre los eventos ocurridos en las 
vidas de las personas y sus conductas, actos 
o comportamientos realizados en proxi-
midad (Visdómine-Lozano & Luciano, 
2005). Es así como el locus de control se 
divide en dos tipos: el externo e interno. 
El locus de control externo es definido 
como la percepción de las personas sobre 
las circunstancias y hechos como aque-
llos que se ven influenciados por factores 
de los cuales ellos no poseen capacidad 
alguna para ejercer un cambio. A su vez, 
el locus de control interno se refiere a 
la percepción de las personas sobre las 
circunstancias y hechos como aquellos 
que se ven influenciados por sus propias 
capacidades, esfuerzos y comportamientos 
ejecutados ante dichas situaciones (Rotter, 
1966; Engler, 2009).

Por otra parte, una carrera en las fuerzas 
armadas tiene repercusiones importantes 
con respecto a la salud mental de aquellos 
que integran estas instituciones. En el 
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2008, Green y colaboradores (citados por 
Walker, 2010) describieron las autolesiones, 
el abuso de alcohol y drogas, la ansiedad, 
la violencia doméstica y la depresión como 
las consecuencias de mayor prevalencia 
entre miembros de las fuerzas armadas. 
Clauw en el 2003 indicó que el desarrollo 
de síntomas somáticos, los cuales pueden 
volverse manifiestos de modo crónico y 
persistente, son el producto disfuncional 
de la exposición al combate, siendo este 
último una situación generadora de estrés 
y suficientemente traumática como para 
generar este tipo de síntomas. Al mismo 
tiempo, índices altos de criminalidad, 
indigencia, abuso de alcohol, violencia 
doméstica y deterioro de relaciones, se 
presentan ante la ausencia de tratamiento 
psicológico (Dandeker et al., 2003; citados 
en Walker, 2010).

Algunas de estas manifestaciones sinto-
máticas, como la depresión y la ansiedad, 
se encuentran asociadas con el locus de 
control y la percepción de control e influen-
cia que las personas tienen sobre los even-
tos que rodean sus vidas; esto se ve reflejado 
en un trabajo de Khumalo y Plattner (2019), 
el cual resaltó el locus de control como 
una de las variables cognitivas asociadas 
a la depresión, señalando paralelamente 
que es necesario determinar de qué forma 
se puede realizar un abordaje adecuado 
del locus de control para un tratamiento 
eficaz y adecuado a la depresión. Por otra 
parte, un estudio realizado por Bhatta 
(2019) indicó que estudiantes de educa-
ción básica, con locus de control externo 
y padres con estilo autoritario, tenían una 
mayor probabilidad de presentar niveles 
elevados de ansiedad.

Para Jain y Singh (2015) existe una clara dife-
rencia en salud mental y ajuste psicológico 
de mujeres adolescentes, con respecto al 
carácter del locus de control: altos niveles 
de locus de control interno permiten que 
dichas adolescentes asuman mejores estra-
tegias y comportamientos para mejorar su 
calidad de vida psicológica y adaptación 
tanto al ambiente como a la sociedad a la 
cual pertenecen.

Frente a esto, la revisión plantea como 
interrogante: ¿Cuál es el estado actual 
del locus de control en la investigación 
científica? Por tanto, el objetivo principal 
del estudio el realizar una revisión siste-
mática de artículos recientes y disponibles 
de investigación, brindando un análisis 
correspondiente a lo encontrado por dicha 
revisión. Así pues, se estima que se encon-
trarán artículos bajo distintos diseños y 
enfoques de investigación, los cuales de 
una u otra forma vincularán variables de 
estudio objetivas con el locus de control, 
así como los efectos y resultados derivados 
de las investigaciones correspondientes. 
Asimismo, el análisis brindado por esta 
revisión sistemática permitirá describir 
el estado actual, en investigación psicoló-
gica, del locus de control, lo cual facilitará 
el planteamiento y desarrollo de nuevas 
investigaciones relacionadas con la varia-
ble revisada y con otras a las cuales esta se 
encuentra asociada.

Método

Mediante una búsqueda bibliográfica se 
recopiló de forma sistemática los docu-
mentos de las siguientes bases de datos 
en el orden señalado: Google Scholar, 
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Microsoft Academic, World Wide Science, 
Science.gov, Refseek, ERIC (Educational 
Resource	Information	Center) y VLRC 
(Virtual Learning Resource Center). Esta 
búsqueda fue iniciada el 04 de diciembre 
de 2020 y culminó el 06 de junio de 2021.

La selección de documentos siguió una 
revisión hecha bajo criterios específicos, 
priorizando los artículos y archivos cuyos 
títulos, resúmenes y/o palabras claves 
coincidieran con las pautas de búsqueda. 
De esta forma fueron considerados los 
documentos para su inclusión y presen-
tación en el documento final. Se utiliza-
ron términos de búsqueda que fueran 
congruentes a los idiomas permitidos 
para la búsqueda en las bases de datos 
señaladas, haciendo uso de términos tanto 
en castellano como en inglés; los términos 
aplicados en los buscadores fueron los 
siguientes:

“Locus Control Y Personal Militar” o 
“Locus Control” y “Personal Militar” o 
“Locus Control AND Military Personnel” 
o “Locus Control” y “Military Personnel” 
o “Locus Control AND Military” o “Locus 
Control” y “Military” o “Locus Control 
Y Fuerzas Armadas” o “Locus Control” 
y “Fuerzas Armadas” o “Locus Control 
AND Armed Forces” o “Locus Control” y 
“Armed Forces”.

A continuación, los documentos fueron 
leídos y revisados, tomándose en cuenta 
los criterios de inclusión, exclusión y 
manteniendo un foco importante sobre la 
relación existente entre el locus de control 
(interno o externo) y su asociación con el 
personal militar (dentro del servicio a la 

fecha de investigación o fuera de este). 
Se tomaron en cuenta aquellos estudios 
de tipo transversal, descartando longitu-
dinales y otros tipos de documentación, 
como puede ser los meta-análisis u otras 
revisiones sistemáticas.

Criterios de inclusión

Los artículos descritos y presentados en 
el documento final, fueron seleccionados 
bajo una serie de parámetros específi-
cos, entre los cuales se consideraron que 
los artículos o documentos escogidos 
fueran: estudios de carácter transversal, 
de cohortes y/o muestras escogidas en 
momentos y contextos entre los años 2015 
y 2021, referidos a la variable de locus de 
control como aspecto de la personalidad 
humana y considerado como variable de 
comportamiento del personal militar, 
estos últimos pudiendo encontrarse fuera 
de servicio y/o sirviendo como parte de 
alguna institución de las fuerzas armadas 
(al momento de ser realizada la investi-
gación). Se consideraron investigaciones 
redactadas tanto en inglés como castellano 
y solo aquellas que consideren tanto la 
variable como la población descrita.

Criterios de exclusión

Fueron descartados de esta revisión aque-
llos que se caracterizaran por encontrarse 
bajo los siguientes parámetros: estudios en 
otro idioma aparte del castellano o inglés, 
meta-análisis, revisiones sistemáticas sobre 
otros estudios y documentación asociada al 
locus de control y el personal militar. Fueron 
descartados de igual manera los estudios 
que lidiaran con la variable principal (locus 
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de control) o la población (personal mili-
tar) de forma disociada, considerándose 
como requisito fundamental que contem-
plara como objetivo la determinación de la 
relación entre ambos. En caso los estudios 
fueron de corte transversal o cumplieran 
algún otro requisito señalado previamente, 
podrían ser descartados también por no 
encontrarse en el rango dentro de los años 
2015 y 2021, siendo demasiado antiguos para 
ser considerados.

Resultados

Ejecutándose la selección con respecto 
a los criterios de inclusión y exclusión, 

se pudieron encontrar estudios en las 
siguientes bases de datos y en las canti-
dades señaladas: 21 artículos de Google 
Scholar, Microsoft Academic, World 
Wide Science, Science.gov, Refseek, 
ERIC	(Educational	Resource	Information	
Center), VLRC (Virtual Learning Resource 
Center), buscados todos en dicho orden.

A continuación, se presenta una repre-
sentación esquemática sobre el proceso 
de búsqueda, señalándose los resultados 
encontrados y los procesos de filtraje, a 
los cuales fueron aplicados los criterios 
de inclusión y exclusión previamente 
señalados:

Figura 1. 
Esquema de búsqueda y resultados en bases de datos

Nota: Esquema de búsqueda y resultados en bases de datos Google Académico (24186 
artículos encontrados), Microsoft Academic (9179 artículos encontrados), WorldWi-
deScience.org (9589 artículos encontrados), Science.gov (2980 artículos encontrados), 
Refseek (4457 artículos encontrados), ERIC (2209 artículos encontrados), VLRC (4420 
artículos encontrados).



156156

El locus de control en el personal militar: Una revisión sistemática / Feliciano Frontado

Características de los estudios incluidos

Todos los estudios considerados en esta 
revisión se enfocaron en vincular o deter-
minar la asociación del locus de control 
y sus efectos en conjunto con distintos 
tipos de variables psicológicas (estilo de 
afrontamiento, autoeficacia, malestar 
psicológico, sintomatología del estrés 
postraumático, ideación suicida, conducta 
higiénica oral, habilidades de resolución 
de conflictos y otras).

El 76% de los estudios encontrados 
(dieciséis de ellos en total) presentaron 
un diseño transversal ex	post	facto, en 
contraste al 24% restante (cinco estudios 
en total), entre los cuales se presentó un 
diseño longitudinal variante; algunos 
casos presentaron investigaciones con 
duración entre uno a tres años (Gewirtz 
et al., 2016; Piehler et al., 2018; Malone & 
Atkin, 2016; Zhang et al., 2019) y otro de 
hasta 20 años (Karstoft et al., 2015).

Tres de los estudios fueron de tipo experi-
mental (Duffy et al., 2015; Malone & Atkin, 
2016; Piehler et al., 2018). Se evaluó el locus 
de control en contextos experimentales, 
asociándose los resultados con diversas 
variables como la sintomatología del estrés 
postraumático, la volición del trabajo, 
el ajuste de pares y habilidades tanto 
cognitivas como no cognitivas, entre otras.

El tamaño muestral promedio entre todos 
los estudios fue de 432 participantes; la 
muestra de menor tamaño en los veinte 
estudios fue de 89 veteranos de las fuer-
zas armadas de EEUU en el estudio de 
Smith et al. (2018), mientras que el mayor 

tamaño fue de Skomorovsky y Wan (2019) 
con 1781 participantes, quienes servían 
como miembros de la fuerza regular de 
las fuerzas armadas de Canadá.

Las muestras y participantes considerados 
para los estudios fueron definidos de diver-
sas formas: personal militar (Agbajemebe 
et al., 2018; Armistead-Jehle et al., 2020; 
Belknap, 2017; Karstoft et al., 2015; Kaur 
& Zinta, 2017; Knofczynski, 2015; Panwar 
& Gorsy, 2015; Skomorovsky & Wan, 2019; 
Tian et al., 2016; Van Heerden, 2017) 
pacientes (Armistead-Jehle et al., 2019), 
veteranos (Duffy et al., 2015; Smith et 
al., 2018), hombres y mujeres en fuer-
zas armadas, cadetes (Malone & Atkin, 
2016; Singh et al., 2018), familias militares 
(Gewirtz et al., 2016; Piehler et al., 2018; 
Zhang et al., 2019) y oficiales (Anderson, 
2018; Ziobrowska, 2018).

Discusión

El 76% de los estudios revisados, conclu-
yeron que el locus de control se asocia 
con otros tipos de constructos o facto-
res de importancia para la salud física o 
mental de miembros del personal militar 
(Agbajemebe et al., 2018; Armistead-Jehle 
et al., 2019; Belknap, 2017; Duffy et al., 2015; 
Gewirtz et al., 2016; Karstoft et al., 2015; 
Kaur & Zinta, 2017; Knofczynski, 2015; 
Panwar & Gorsy, 2015; Piehler et al., 2018; 
Singh et al., 2018; Skomorovsky & Wan, 
2019; Smith et al, 2018; Tian et al., 2016; 
Zhang et al., 2019). Dos de estos estudios 
tomaron el locus de control como variable 
experimental (Duffy et al., 2015; Piehler et 
al., 2018). En algunos de estos estudios se 
descubrió que el locus de control cumple 
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una función predictiva con respecto a otras 
variables (Belknap, 2017; Skomorovsky & 
Wan, 2019; Tian et al., 2016).

Por otro lado, el 24% los estudios considera-
dos en esta revisión, indicaron que el locus de 
control no se relacionaba con otros tipos de 
variables o constructos de importancia para 
la salud mental o física del personal mili-
tar (Anderson, 2018; Armistead-Jehle et al., 
2020; Malone & Atkin, 2016; Tistianingtyas 
& Parwoto, 2021; Van Heerden, 2017). Un 
aspecto a considerar tiene que ver con la 
autoeficacia, con respecto a la cual tanto 
Armistead-Jehle, Lippa y Grills (2020) como 
Van Heerden (2017) no la consideraron como 
asociada al locus de control.

Con respecto a las asociaciones entre el 
locus de control y el estrés postraumático, 
así como su sintomatología; por ejemplo, 
el locus presentó una correlación negativa 
con los síntomas del estrés postraumático 
(Duffy et al., 2015). Por otro lado, Karstoft, 
Armour, Elklit y Solomon (2015) indicaron 
que un locus de control interno, en el 
primer año posterior a la guerra, puede 
ser un factor de resiliencia frente al distrés 
crónico y agudo, así como un predictor 
significativo de las reducciones de síntomas 
de estrés postraumático. Estos resultados 
son corroborados también por Smith et al. 
(2018), el cual también concluye que un 
locus de control interno puede ser un factor 
de resiliencia en el abordaje de pacientes 
con estrés postraumático, reduciendo los 
síntomas que se manifiestan del mismo.

Otro aspecto interesante se encuentra 
referido a la vinculación del locus de 
control con los estilos de afrontamiento. 

Karstoft, Armour, Elklit y Solomon (2015) 
consideran que, tanto el locus de control 
como ciertos estilos de afrontamiento 
(centrado en el problema) se constituyen 
como factores de protección frente al 
estrés postraumático e incluso la reacción 
al estrés de combate. El planteamiento 
de Karstoft, Armour, Elklit y Solomon 
(2015) sobre la capacidad de los estilos de 
afrontamiento y el locus de control para 
interactuar como factores protectores 
frente a los tipos de estrés encontrados 
en personal militar, es también parte de 
los hallazgos de Tian, Liu, Yan y Tang 
(2016). Es de notar, sin embargo, que el 
locus de control no se asocia con todos 
los estilos de afrontamiento; los hallaz-
gos de Anderson (2018) indicaron que el 
locus de control (sea externo o interno) 
no presenta asociación significa con el 
estilo de afrontamiento frente los tipos 
de liderazgo.

Se presentaron frecuentes observaciones 
con respecto al tipo de locus de control 
y sus asociaciones con otras variables 
de salud física y/o mental. Knofczynski 
(2015) indica que un riesgo elevado de 
enfermedades orales, así como un estado 
de salud empobrecido, se ven asociados a 
un locus de control externo. Singh, Rawat 
y Deshpande (2018) señalan que cadetes 
militares presentan un locus de control 
por lo general bajo e interno, mientras 
que en estudiantes civiles se manifiesta 
como alto y externo. Skomorovsky y Wan 
(2019) reportan que la tensión financiera 
y el malestar psicológico elevados gene-
ran susceptibilidad en las personas de 
adoptar un locus de control externo. En 
una línea similar, Tian, Liu, Yan y Tang 
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(2016) señalan que el locus de control 
externo se asocia de manera positiva 
con el estrés militar. Con frecuencia se 
encontraron observaciones y resultados 
en la revisión, que vincularon el locus de 
control externo con factores que generan 
deterioro o empobrecimiento de la salud 
mental y/o física.

Algunos autores indicaron la susceptibili-
dad del locus de control como variable de 
estudio en un tipo de programa específico: 
el ADAPT (After Deployment Adaptive 
Training	Tools). Este fue el caso tanto de 
Gewirtz, DeGarmo y Zamir (2016) como 
de Piehler, Ausherbauer, Gewirtz y Gliske 
(2018); los cuales investigaron los efec-
tos del programa en padres y madres de 
familias militares. Para ambos grupos se 
observaron mejoras en el locus de control 
parental, relacionando este último con el 
ajusta de pares de niños y manifestándose 
de modo paralelo una disminución de la 
ideación suicida en padres y madres. Otro 
estudio también, realizado por Malone y 
Atkin (2016), puso a prueba la suscepti-
bilidad del locus de control a través del 
programa ChalleNGe; sin embargo, no se 
manifestaron cambios significativos con 
respecto al locus de control.

Otros estudios realizaron observaciones 
misceláneas con respecto a las asocia-
ciones de diversas variables con el locus 
de control: en el caso de Agbajemebe, 
Ezeugwu y Nwanosike (2018), resultados 
elevados del personal militar nigeriano en 
inteligencia emocional, resiliencia y locus 
de control, se asociaron a las habilidades 
de resolución eficaz de conflictos. Por otra 
parte, los resultados de subescalas de la 

prueba de validez de síntomas utilizada en 
Armistead-Jehle, Lippa y Grills (2019) se 
relacionaron también, aunque de manera 
limitada, con el locus de control. Para Kaur 
y Zinta (2017), los resultados indicaron que, 
en áreas de baja intensidad de conflicto, el 
personal militar reportó un mejor locus de 
control. En el trabajo realizado por Panwar 
y Gorsy (2015), se encontraron asociaciones 
entre el locus de control y la efectividad 
personal percibida por soldados jawan de 
las fuerzas armadas de la India.

Zhang, Zhang y Gerwitz (2019) logra-
ron encontrar mejoras generales con 
respecto al mindfulness de rasgo parental 
en madres. Por otro lado, se encontró 
una asociación indirecta entre el locus 
de control parental con el mindfulness de 
rasgo parental. Ziobrowska (2018) por su 
parte, encontró una mayor disposición de 
los gerentes militares con locus de control 
interno para hacer uso de diversos estilos 
de participación y liderazgo. Incluso en 
aspectos importantes de la salud física 
este tiene también su grado de injeren-
cia según Belknap (2017), quien indica 
que el riesgo de aparición de la caries 
dental, por ejemplo, es determinada en 
cierto grado por el locus de control de 
la persona.
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Resumen
Se	pretendió	determinar	si	los	estudiantes	de	carreras	universitarias	tienen	mejor	
autoestima que los de institutos tecnológicos de Arequipa. Los participantes 
fueron 770 estudiantes, 385 procedentes de 4 institutos tecnológicos (2 estatales 
y	2	privados)	y	385	estudiantes	de	2	universidades	(1	privada	y	1	estatal),	608	
(79%)	estudiantes	fueron	hombres	y	162	(21%)	mujeres.	Se	administraron	una	
ficha	demográfica	y	el	Inventario	de	Autoestima	Independiente	de	la	Cultura	
(CFSEI-2)	(Battle,	1992).	Se	encontró	que	los	estudiantes	de	institutos	poseen	
significativamente	mejor	autoestima	que	los	estudiantes	de	universidades,	
que	las	mujeres	poseen	mejor	autoestima	que	los	hombres,	que	la	autoestima	
es	mejor	a	las	edades	de	16	a	19	años	y	que,	los	estudiantes	de	electrónica	de	
universidades	y	los	de	mecánica	de	tecnológicos	presentan	mejores	niveles	de	
autoestima.

Palabras	clave:	Autoestima,	estudiantes,	institutos	tecnológicos,	universidades.
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Abstract
The	purpose	of	this	study	was	to	determine	whether	university	students	have	
better	self-esteem	than	students	from	technological	institutes	in	Arequipa.	The	
participants were 770 students, 385 from 4 technological institutes (2 public 
and	2	private)	y	385	students	from	2	universities	(1	public	and	1	private),	608	
(79%)	were	men	and	162	(21%)	females.	A	demographic	form	and	the	Culture	
Independent	Self-Esteem	Inventory	(CFSEI-2)	(Battle,	1992)	were	administered.	
It	was	found	that	high	school	students	have	significantly	better	self-esteem	
than college students, that females have better self-esteem than males, that 
self-esteem	is	better	at	ages	16	to	19	years,	and	that	college	electronics	students	
and technology mechanics students have better levels of self-esteem.

Keywords:	Self-esteem,	students,	technological	institutions,	universities.

Introducción

La palabra autoestima proviene del latín 
aestimare que significa estimar o valorar.

Desde sus inicios cuando fue desarrollado 
el constructo teórico de autoestima, fue 
considerado como un constructo psicoló-
gico vinculado a las percepciones, pensa-
mientos, evaluaciones, sentimientos y 
tendencias de la conducta tendientes 
de nuestro ser que involucran todos los 
aspectos de la vida. La autoestima era y 
es considerada como una evaluación de 
nosotros mismos que tiene influencia 
en cómo nos sentimos, cómo actuamos, 
cómo nos relacionamos con los demás o 
todo el entorno que nos rodea (Bonet, 
1997). Al respecto, Maslow (1943), planteó 
su escala de necesidades humanas en la 
que consideraba la necesidad de apre-
ciarse a sí mismo, de sentir respeto por 
los demás, una especie de amor propio 
en el que se necesita consideración de 
las personas del entorno, dentro de una 
jerarquía de necesidades humanas. Según 
Rogers (1992) los frecuentes conflictos que 

enfrentan las personas se deben a que se 
rechazan a sí mismos, considerándose 
como personas con poco valor, y por lo 
tanto, sin derecho a sentirse amados o 
reconocidos por otras personas. Según 
la corriente humanista todos los seres 
humanos deben ser dignos de ser respe-
tados por los demás, ser merecedores 
de la propia estima y la de los demás. 
Este esquema mental se va desarrollando 
paulatinamente creándose la llamada 
autoimagen conformada por la propia 
representación mental que toda persona 
tiene de sí misma y que forma parte de la 
autoestima personal (Pierson, 1992). Por 
tanto, la autoestima, sobre todo positiva, 
es un recurso del ser humano para sentir 
bienestar psicológico que le permite apre-
ciarse, aceptarse y tener conciencia de 
su apertura hacia los demás (Gil, 1998).

Se acepta que una de las formas para 
facilitar el alcance de logros académicos 
es poseer una autoestima positiva, ella 
afecta la habilidad de la persona para 
aprender y conducirse en clase, sobre todo 
porque influye en la motivación. Si bien no 
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todos los estudiantes con baja autoestima 
tienen bajo rendimiento académico, hay 
investigación que sustentan la idea de que 
aumenta las probabilidades de tener bajo 
rendimiento (Bauman, 2012).

Los seres humanos que difieren en su 
autoestima suelen también diferir en sus 
reacciones, cuando se tiene autoestima 
positiva se suele experimentar mayor goce 
frente a emociones positivas que experi-
mentan en su diario vivir, mientras que 
las personas con baja autoestima gozan 
menos al enfriar las emociones positivas 
que experimentan en su vida. A su vez, 
las personas con autoestima baja son más 
afectadas por las circunstancias negativas 
que les toca vivir, quizá porque están acos-
tumbradas a tener estados emocionales 
negativos. Además, la baja autoestima 
requiere mayor energía para superar los 
eventos negativos (Franzoi, 2007).

El hablar de autoestima es frecuente, es un 
término que forma parte del vocabulario 
de la vida diaria, sobre todo en profesio-
nales de salud mental, la educación y los 
padres de familia. Así, Coopersmith (1967, 
citado por Cantú et al., 1993) conceptua-
lizó la autoestima como «la valoración 
personal de su valía, manifestado por 
las actitudes que la persona toma sobre 
sí mismo» (p. 5).

De acuerdo a Rosenberg et al. (1989), la 
autoestima es la percepción que tiene la 
persona sobre su competencia en domi-
nios en los cuales él o ella aspira tener 
éxito. La autoestima debe ser conceptua-
lizada como una actitud dirigida hacia sí 
mismo, aceptando ciertas características 

que poseemos. La autoestima no es 
heredada, no es genética, se construye 
a lo largo del desarrollo a través de las 
interacciones con el medio ambiente 
(García, 2013).

Cuando se valora el cómo se siente la 
persona respecto a sí misma, puede 
hacerlo, por ejemplo, respecto a sus habi-
lidades académicas o deportivas, pero 
cuando se valora a sí mismo se debe tratar 
de ser un observador objetivo y sereno 
para así proteger la autoestima. Por tanto, 
la autoestima se refiere a las valoraciones 
positivas o negativas que hacemos de 
nosotros mismos, las personas pueden 
tener autoestima más alta que otras lo que 
puede impactar de manera significativa en 
lo que se siente o piensa sobre sí mismo, o 
con la manera cómo nos presentamos ante 
los demás. En consecuencia, la autoestima 
también puede ser considerada como un 
estado mental que varía de acuerdo al 
éxito o fracaso que experimentemos, las 
relaciones con los demás y otras expe-
riencias de vida (Kassin et al., 2010). El 
término autoestima refleja la autoeva-
luación emocional personal del propio 
trabajo y la sensación u orgullo perso-
nal, y está asociada cercanamente con la 
autoconciencia y el bienestar psicológico 
(Augestad, 2017).

En psicología el término autoestima se 
refiere a la descripción que se hace de la 
valoración personal, en otras palabras, 
cuánto nos apreciamos a nosotros mismos, 
y puede ser considerada como un rasgo de 
la personalidad, por lo tanto, tiende a ser 
estable o duradera, comprende una serie 
de creencias sobre sí mismo tales como la 
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evaluación de nuestra apariencia, ideas, 
emociones y conductas (Cherry, 2017).

Bailey (2003) refiere que la autoestima se 
debe considerar como la suma de todos 
los juzgamientos de cualquier rasgo que 
una persona tiene y que a su vez puede 
autoevaluarse sobre ello. Al respecto Cast 
y Burke (2002) y Pyszczynski et al. (2004) 
refieren que la autoestima es como un 
escudo que sirve para controlar los temo-
res que pueden surgir de la conciencia.

Ahora bien, la definición de autoestima 
que se usa para la presente investigación 
es la de Battle (1992), quien refiere que 
autoestima es la percepción que la persona 
tiene de su propio valor. El yo emerge y 
adquiere forma en la medida que se va 
desarrollando desde la niñez. El yo es 
inicialmente vago, pobremente integrado, 
de alguna manera un fenómeno fragmen-
tado que poco a poco se va diferenciando 
cuando se va madurando y se interactúa 
con otras personas significativas. Una 
vez que se establece la percepción de la 
propia valía, tiende a ser estable y sirve 
de base al concepto de autoestima que se 
pretende investigar.

A pesar de que hay muchos estudiosos 
de la autoestima y por lo tanto diversas 
opiniones, la mayoría de ellos concuerda 
en que la autoestima comprende ciertos 
componentes o facetas como: la auto-
estima general, social, académica y la 
relacionada con los padres (Battle, 1992) 
en caso de los niños.

• Autoestima general, es el concepto 
de autoestima que abarca el 

conjunto de percepciones valorati-
vas de la propia persona

• Autoestima social, es un compo-
nente de la autoestima que se 
relaciona con las percepciones 
de la persona sobre la calidad de 
relaciones interpersonales con sus 
compañeros.

• Autoestima académica, se relaciona 
con la vida escolar, es la percepción 
de la persona sobre sus habilidades 
para conseguir logros académicos.

• Autoestima relativa a los padres, es 
un aspecto de la autoestima que se 
relaciona a las percepciones perso-
nales de su estatus en su hogar, que 
incluye las percepciones subjetivas 
de cómo lo perciben sus padres o 
figuras parentales.

Teorías sobre la autoestima

No existen exactamente teorías específicas 
sobre autoestima. El concepto de autoes-
tima se basa en las teorías humanistas, 
sobre todo en las teorías de Fromm, Rogers 
y Maslow.

Teoría	de	Erich	Fromm

Su aporte se relaciona sobre la estructura 
de personalidad del hombre contemporá-
neo. Fromm (2005) señala que los proble-
mas del hombre se dan por la interacción 
de las variables sociológicas y psicológicas 
que se relacionan con la búsqueda de 
libertad, factores que muchas veces no 
permiten el desarrollo de esta. A pesar 
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de haberse superado la etapa pre-indi-
vidualista no ha podido lograr libertad, 
entendida no como libertad para, sino, 
libertad de actuar, ya que ella proporciona 
independencia personal y racionalidad de 
su conducta. Esta forma de libertad ha 
generado mecanismos de evasión como 
como el autoritarismo y la conformidad 
sobre su vida personal. Dentro de esta 
búsqueda y uso de la libertad es que se 
enmarca, autoestima como una variable 
que interviene en el manejo o necesidad 
de la libertad que todos los seres humanos 
debemos enfrentar.

Teoría	de	Rogers

Uno de los más importantes represen-
tantes de la teoría humanista es Rogers 
(1992), quien considera que una fuente de 
la mayoría de los problemas que experi-
mentan los seres humanos está relacio-
nada con su poca o falta de aceptación 
cómo personas, como ser humano único 
y social, y se consideran como personas 
que no tienen valor y por lo tanto, no son 
merecedores del amor y respeto de los 
demás, ya sea de su entorno familiar o 
de su entorno social. En la terminología 
actual se relaciona con la autoestima que 
posee el hombre que le permite valorase 
positivamente. Todo ser humano nace 
con una tendencia realizadora que, si la 
infancia no la estropea, puede dar como 
resultado una persona plena: abierta a 
nuevas experiencias, reflexiva, espon-
tánea y que valora a otros y a sí mismo. 
La persona inadaptada tendría rasgos 
opuestos: cerrada, rígida y despreciativa 
de sí misma y de los demás

Teoría	de	Maslow

Maslow (1991), el más importante repre-
sentante de la corriente humanista, desa-
rrolló la llamada jerarquía de las necesi-
dades humanas, y dentro de ellas destaca 
la necesidad de sentirse apreciado, que 
suele denominarse amor propio, y abarca 
el respeto, reconocimiento, aceptación 
que todos debemos recibir de los demás. 
Maslow enfatiza el respeto o aceptación 
que todos nos merecemos, mucho más 
necesario que el sentirnos celebridades 
o causar admiración en los demás. Por 
tanto, para alcanzar una autoestima posi-
tiva se debe satisfacer un conjunto de 
necesidades que se hallan estructuradas 
en forma de pirámide. En la parte supe-
rior se ubican las necesidades de menor 
prioridad y menos importante y en la base 
las necesidades esenciales. Y, junto a las 
necesidades básicas fisiológicas están las 
necesidades de estar en compañía, sentir 
afecto, necesidad de ser reconocido, ser 
apreciado, ser valorado, que se reconozcan 
las virtudes, que le permitan experimentar 
autoestima positiva. Es claro que Battle el 
autor del Inventario de Autoestima Libre 
de Influencia Cultural usado en la presente 
investigación se basa mayormente en la 
teoría de Maslow.

Grados de autoestima y constructos 
relacionados

Branden (2008) afirma que las personas 
en general manifiestan diversos grados de 
autoestima que pueden ser más o menos 
permanentes o variar de acuerdo con las 
vivencias que se experimenta.
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Autoestima alta: Se experimenta cuando 
uno se siente seguro de sí mismo y apto para 
vivir, es decir, se siente valioso, respetado y 
competente. Cantú et al. (1993) prefieren 
clasificarla en autoestima negativa y auto-
estima positiva: La autoestima negativa se 
relaciona con poca capacidad de amar, aisla-
miento y apatía; mientras que la autoestima 
positiva permite afrontar adecuadamente 
las vivencias que la persona experimenta 
en el transcurso de su vida. La persona con 
autoestima positiva actúa con seguridad y 
facilita un mejor afrontamiento a circuns-
tancias que se presentan, muestra buena 
disposición en la búsqueda de sus logros 
en las diversas áreas de su vida.

Autoestima	 término	medio: Se siente 
cuando las personas expresan incongruen-
cia como consecuencia de sentirse a veces 
capaces a veces incapaces; a veces seguros 
a veces inseguros; a veces que sabe, a veces 
que están equivocados.

Autoestima	baja: Se presenta cuando la 
persona se siente incompetente, de poco 
valor, indispuesta consigo misma y con 
los demás. Este mismo autor refiere que 
existen varios conceptos relacionados con 
la autoestima, tales como:

Auto reconocimiento: Concepto que se 
refiere al reconocimiento que hace una 
persona de sí mismo, teniendo en cuenta 
sus habilidades o destrezas, sus necesida-
des físicas y psicológicas, sus fortalezas y 
debilidades y reconocimientos personales 
del cómo actúa y cómo siente.

Auto	aceptación: Todas las personas son 
capaces de reconocerse y aceptarse en 

tres áreas importantes, área física o de 
aspecto físico, área psicológica y área 
social. Cuando la persona reconoce y 
valora su propia conducta y la conducta 
que emite frente a los demás está consi-
derando sus características personales 
de ser y sentir.

Auto	valoración: Capacidad que tienen 
las personas para reconocer sus cuali-
dades y que le son beneficiosas para su 
desenvolvimiento progresivo de desarrollo 
o aprendizaje. Es capaz de evaluar sus 
propias características de las cuales puede 
sentirse orgulloso.

Auto respeto: Comprende la manera 
apropiada de manifestar y controlas los 
propios sentimiento y emociones sin 
que ello signifique dañarse a sí mismo, 
sintiéndose merecedor de sentir bienes-
tar, buscando su propia satisfacción y la 
de los demás, considerando las propias 
aspiraciones de manera natural y respe-
tando a los que le rodean de acuerdo a 
sus propias características.

Auto superación: Todos los seres huma-
nos priorizan su propia escala de valores, 
mejorando sus habilidades y potenciali-
dades y buscando que los objetivos alcan-
zados generen nuevamente cambios que 
permitan mayor superación, razonando, 
comprendiendo y resolviendo los conflic-
tos que uno enfrenta en la vida diaria.

Auto	 eficacia:	Es la certeza de poder 
razonar, juzgar, elegir o decidir sobre la 
realidad que vive la persona adecuándose 
a los propios intereses y necesidades. Para 
Bandura (1977), la autoeficacia refiere a 
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las creencias que tiene la persona sobre 
sus propias capacidades, destrezas y 
conocimientos.

Auto	dignidad:	Permite reconocer el valor 
de cada persona, respondiendo de manera 
positiva hacia la búsqueda de bienestar o 
felicidad subjetiva.

Desarrollo de la autoestima

Los sentimientos de reconocimiento 
y autovaloración se van formando de 
manera gradual, de modo que los niños 
pequeños no pueden reconocer su auto-
estima, y recién con el desarrollo cognos-
citivo se avanza en la autoevaluación de 
la propia valía (Schmitz, 2018). Parece 
ser que la buena autoestima de los niños 
está relacionada con los padres, con su 
buena autoridad, quienes ejercen control 
sobre su conducta imponiendo reglas 
y aplicándolas de manera consistente, 
pero permitiendo independencia y justa 
libertad, conversando sobre las decisio-
nes que se toman en el entorno familiar 
(Franzoi, 2007).

No se ha propuesto alguna teoría sobre 
el desarrollo de la autoestima a través de 
todo el periodo de vida. Harter (2006, 
citado por Orth et al., 2018) se focalizó en 
el desarrollo de la autoestima en la niñez, 
entre los cuatro y ocho años. A pesar de 
que en la niñez hay importantes avances 
en la socialización, los niños de alrededor 
de 4 años no son capaces de distinguir 
entre las competencias reales que posee 
y las competencias ideales que cree tener, 
quizá porque su desarrollo cognitivo es 
todavía limitado y suelen expresar altos 

niveles de autoestima no real. Ya más 
tarde en la niñez, cuando avanza su capa-
cidad cognitiva, va reduciendo la calidad 
de sus autodescripciones, declinando la 
valoración de su autoestima a medida que 
avanza la transición hacia la adolescencia, 
quizá por las comparaciones sociales con 
sus pares, menor atención de los profe-
sores y cambios puberales. Pero en la 
adolescencia intermedia, la autoestima 
se recupera, quizá por el aumento de 
autonomía, sensación de control de sí 
mismo y de su entorno, aumento de la 
posibilidad de escoger sus amistades, 
y actividades que concuerdan con sus 
características personales. En la joven 
adultez se adquiere rasgos de mayor 
madurez, se incrementa la interacción 
social, se prepara o se ingresa al mundo 
laboral, mejoran los roles sociales y la 
autoestima crece positivamente, dado 
que la autoestima en sí mismo es un rasgo 
de personalidad que mejora los roles de 
funcionamiento social.

Panesso y Arango (2017) describen en el 
desarrollo de la autoestima varias etapas. 
La primera: etapa del sí mismo primitivo, 
que va desde el nacimiento hasta los dos 
años, en ella el infante se relaciona con 
sus cuidadores, diferenciándose poco a 
poco de los demás, el reconocimiento en 
el espejo es una manifestación importante 
de esta etapa. La etapa	del	sí	mismo	exte-
rior, desde los dos años hasta los 12 más o 
menos, es importante en la organización 
de la autoestima ya que en este periodo se 
experimenta éxito y fracaso en las expe-
riencias vivenciales con sus cuidadores 
y entorno social generando una imagen 
positiva o negativa. Alrededor de los 8 ó 9 
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años se genera la definición personal que 
es difícil de modificar posteriormente. 
La etapa del sí mismo interior, abarca 
de los 12 años en adelante, intenta dar 
respuesta a ¿quién soy yo?, que indica 
cierta maleabilidad, la persona se torna 
consciente de los efectos de su conducta 
en los demás, la persona trata de definirse 
a sí misma, describirse y definirse en tanto 
a su identidad.

Robins y Trzesniewski (2005), encontraron 
que hay cierto consenso en que la autoes-
tima es relativamente alta en el periodo de 
la niñez avanzada, va decayendo durante 
la adolescencia, sobre todo en las mujeres. 
Pero de nuevo se va elevando en la adultez 
y luego declina rápidamente en la vejez. 
También encontraron que las personas que 
tienen buena autoestima en cierto punto 
de su vida tienden de manera general a 
mantenerla años después. Esta estabilidad 
a través del tiempo es baja en la niñez y la 
adultez mayor. Sin embargo, el desarrollo de 
la personalidad disminuye o se va consoli-
dando de manera más o menos estable y en 
las edades mayores la autoestima va decli-
nando. Ya que cambian los roles sociales 
baja el estatus socioeconómico, disminuyen 
las habilidades cognitivas y la salud física 
es afectada (De Ruiter et al., 2017).

Por lo tanto, la autoestima no es una carac-
terística inmutable en el tiempo en los 
seres humanos; las personas experimen-
tan cambios en su autoestima, tanto en su 
evolución a través del desarrollo, como en 
los sentimiento y autovaloración, ya sea 
que mejore o decline la autoestima de la 
persona. Las experiencias vividas en la vida 
escolar, conflictos en el trabajo o eventos en 

la armonía familiar pueden causar fluctua-
ciones en la autoestima. Los estudios de 
metaanálisis han clarificado temas previos 
no resueltos acerca de la naturaleza y magni-
tud de los cambios en la autoestima en 
específicos periodos del desarrollo y han 
permitido describir un cuadro más preciso 
de la naturaleza y trayectoria de la autoes-
tima a través de toda la vida. Así, los estudios 
longitudinales generalmente sugieren que 
la autoestima se incrementa en los periodos 
de la adolescencia hacia la adultez media, 
alcanzando su pico entre los 50 y 60 años 
y luego va decreciendo con la edad. Los 
resultados de investigaciones en diferentes 
grupos etarios y en diferentes países, con 
diferente composición de etnia y género 
no difieren mayormente, por lo tanto, los 
hallazgos son fuertes generalizables (Orth 
et al., 2018).

Diferencias de género y autoestima

Los estudios longitudinales sobre el tema 
han mostrado diferentes resultados. 
Algunas investigaciones han encontrado 
pequeñas diferencias en autoestima a favor 
de los varones (Orth et al., 2010), mientras 
que otros estudios no encontraron dife-
rencias de género significativas (Erol, & 
Orth, 2011). Cuando había pequeñas dife-
rencias que favorecen a los varones, estas 
diferencias se incrementan hasta el final 
de la adolescencia y luego declinan. Estas 
diferencias de género se incrementaron 
hasta 1995 y luego bajaron notoriamente, 
y si se han hallado diferencias estas no 
son por el género en sí mismo, sino por 
diferentes formas de tratar a los hombres 
y mujeres en los ambientes educativos y 
laborales (Zuckerman et al., 2016).
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Distinción entre autoconcepto y 
autoestima

Para Rodríguez (2008) el autoconcepto 
engloba a la autoestima, la autoimagen, la 
autopercepción, el yo, la autoconciencia, el 
autoconocimiento, la auto aceptación, la 
noción de si, la autoevaluación, la autova-
loración, la auto valía, el sentimiento de sí 
mismo, el auto respeto, la identidad y actitud 
hacia sí mismo. Existe una gran cantidad de 
investigación relacionada con, percepción 
de sí mismo, pero que en nuestro medio 
abarca a los constructos de autoconcepto 
y autoestima.

Al respecto, Hattie (1992) sugiere que debe 
usarse autoconcepto para referirse a la auto-
valoración, self, autoimagen, autopercepción, 
auto identidad y autoconciencia y autoco-
nocimiento; y debe usarse autoestima, para 
referirse a autoevaluación, autoaceptación, 
autogeneración, auto sentimiento, auto 
respeto, auto valía y auto consideración.

Si bien no es clara la diferenciación entre 
autoconcepto y autoestima, en la presente 
investigación se considerará al vocablo 
autoestima como el grado de satisfacción 
personal de la persona consigo misma y el 
vocablo autoconcepto como la totalidad 
de los pensamientos y sentimientos de una 
persona como ser físico, social y espiritual 
(García, & Musitu, 2001).

Carreras universitarias y técnicas

Las carreras técnicas son un tipo de forma-
ción académica y práctica que cursan de 
manera análoga a las profesionales que se 
caracterizan por tener una duración menos 

y ser más accesibles a la mayoría de la pobla-
ción, en especial a la gente joven, poder 
conseguir laborar en la especialidad que 
eligió. La palabra técnica se deriva del griego 
tejnocós que significa técnica, oficio o arte 
(Pérez, & Merino, 2016).

De manera paralela se puede conceptualizar 
a carrera universitaria como los estudios que 
una persona desarrolla en una universidad 
con el objetivo de alcanzar un grado acadé-
mico. Así, en nuestro medio, la mayoría de 
las jóvenes que termina la secundaria piensa 
en estudiar alguna profesión y generalmente 
consideran a la universidad como primera 
opción (Arce, 1996), pero el periodo para 
completar los estudios dura como mínimo 
cinco años y luego uno o dos años más para 
graduarse, lo que resulta en un promedio 
seis a siete años para completarlos, cálculo 
que solo es válido para los estudiantes que 
no han experimentado ningún contratiempo 
a lo largo de su formación, lo cual también 
resulta en una inversión económica grande 
(Carrasco et al., 2014).

En cambio, los institutos de carreras técnicas 
tienen un costo mucho menor y el tiempo de 
estudios es también mucho menor. Además, 
las posibilidades de conseguir trabajo más 
pronto son mayores que para los egresados 
de universidades. Inclusive hay institutos que 
ofrecen la oportunidad de continuar estudios 
en una universidad convalidándoles una gran 
cantidad de créditos (Pérez, & Merino, 2016).

Autoestima y decisión sobre carrera

El proceso de toma de decisión para 
elegir una carrera se ha convertido cada 
vez más complejo con el tiempo, desde 
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antaño a la actualidad. Este proceso que 
comprende la decisión de seguir una 
carrera comprende una amplia gama 
de factores como conocimientos, habi-
lidades y experiencias relacionadas con 
la toma de decisión sobre la carrera a 
seguir (Bello, 2017; Mahadi et al., 2016). 
Esta tendencia sugiere que el mundo está 
ingresando a una época de gran confusión 
entre los talentos tradicionales de los 
estudiantes y la exigencia de la tecnología 
actual (Chiu, 1990; Coello, 1992). Los 
estudios han demostrado la cada vez más 
grande necesidad de que los estudiantes 
reciban asistencia para tomar decisiones 
sobre la carrera a seguir (Ogutu et al., 
2017; Umaña, & Zamora, 2017).

Mendoza y Olivera (2019) encontraron que 
hay relación significativa entre autoestima 
y la motivación de logros, y por tanto, en la 
orientación a la selección de una carrera. 
Es posible que los estudiantes con baja 
autoestima tengan mayores dificultades 
al escoger una carrera que los jóvenes con 
buena autoestima.

Se ha sugerido la idea de que la autoestima 
de las personas está relacionada con el 
desarrollo de la carrera escogida y que los 
jóvenes con mejor autoestima están mejor 
equipados para manejar el proceso de 
adaptación a la carrera por la cual tienen 
interés y tomar las mejores decisiones 
sobre la carrera a seguir (Ricalde, & Sana, 
2017). La buena autoestima incrementa la 
confianza en que se ha elegido una carrera 
adecuada (Migunde et al., 2016), aunque 
los investigadores encontraron mejores 
niveles de autoestima en las mujeres que 
en los varones, no encontraron relación 

significativa entre autoestima, decisión 
vocacional y género.

La evidencia empírica todavía no es 
concluyente sobre los efectos de la auto-
estima en los diferentes dominios de la 
vida, aunque se ha identificado relación 
entre autoestima y el trabajo, la autoes-
tima con factores de salud y la autoestima 
con el éxito en la carrera que se sigue 
(Salmela-Aro, & Nurmi, 2007); pero no 
se ha encontrado predicción del éxito y 
su incremento a través del tiempo. Una 
pregunta crítica que se suele plantear, es si 
será el éxito en la carrera el que incrementa 
la autoestima, o la autoestima incrementa 
el éxito, o posiblemente ambos (Orth et 
al., 2012). De acuerdo con lo expuesto, es 
de gran interés conocer si los estudiantes 
de carreras universitarias tienen mejor 
autoestima que los estudiantes de carreras 
técnicas.

Método

Diseño de investigación

La investigación efectuada es de tipo 
no experimental correlacional, ya que 
se pretende encontrar la relación entre 
dos variables la autoestima y el ser estu-
diante de carrera técnica o universitaria 
(Kerlinger, & Lee, 2002; Shaughnessy et 
al., 2007).

Participantes

En Arequipa están registrados 50 insti-
tutos de educación superior que atien-
den a aproximadamente 31,792 estu-
diantes. La gran mayoría de ellos son 
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pequeños con números que van desde 
23 estudiantes hasta 800 estudiantes. 
Siete de ellos, considerados grandes, 
albergan a 17,812 estudiantes (56.11% del 
total de ellos). La población estudian-
til que se ha investigado proviene de 
cuatro institutos superiores, 2 públicos 
y 2 privados.

De la población universitaria el grupo 
fue extraído de la Universidad Nacional 
de San Agustín de Arequipa (UNSA) 
universidad pública y de las universi-
dades privadas: Universidad Católica 
de Santa María (UCSM) y Universidad 
Tecnológica del Perú (UTP) por contar 
con carreras similares a las de los insti-
tutos superiores.

La muestra final fue de 770 estudian-
tes, 385 de Institutos Superiores y 385 de 
universidades del medio, la proporción 
de hombres y mujeres participantes fue 
proporcional a la cantidad de hombres 
y mujeres de la población: 608 (79%) 
hombres y 162 mujeres (21 %).

Instrumentos

Se utilizaron dos instrumentos: una 
Ficha demográfica, construida por los 
investigadores para recolectar datos de 
los estudiantes participantes que han 
permitido interpretar mejor los resul-
tados cuantitativos y el Inventario	de	
Autoestima	Independiente	de	la	Cultura 
(CFSEI-2), desarrollado por Battle 
(1992). Este inventario está disponible 
para niños pequeños (forma A), para 
niños mayores (forma B) y para adoles-
centes y adultos (forma AD), forma que 

será utilizada en esta investigación. Si 
bien se mide la llamada autoestima 
total, también se puede evaluar tres 
componentes de la autoestima total para 
la forma AD: a) autoestima general que 
evalúa las percepciones auto-valorativas 
de la autoestima de los adolescentes y 
adultos; b) autoestima social que valora 
la autoestima referida a las percepciones 
de la persona sobre la calidad de las 
relaciones con sus pares; y c) autoes-
tima personal que mide la autoestima 
referente a las percepciones más íntimas 
de la persona.

Procedimiento

Se obtuvo los datos de los diversos 
institutos de Arequipa y las principa-
les universidades de manera directa e 
indirecta. Los institutos y universida-
des fueron seleccionados de acuerdo 
con los objetivos de la investigación. Se 
consiguieron los permisos respectivos 
adjuntado el proyecto aprobado por la 
Escuela de Postgrado de la UNSA. Los 
instrumentos fueron aplicados personal-
mente por los investigadores a los parti-
cipantes que voluntariamente desearon 
colaborar. El análisis estadístico se llevó 
a cabo con la prueba de Chi cuadrada de 
Pearson que permite relacionar variables 
categóricas, en este caso una variable 
nominal y otra ordinal.

Resultados

Los resultados son presentados por medio 
de tablas con frecuencias, porcentajes 
y cuando fue posible con resultados de 
significancia estadística.



174174

Autoestima en estudiantes de carreras técnicas y universitarias / Aguilar et al.

Tabla 1. 
Niveles de autoestima en estudiantes de universidades y tecnológicos

Niveles de Autoestima

Institución Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta

N° % N° % N° % N° % N°  %

Universidades 107 13.9 102 13.2 126 16.4 39 5.1 11 1.4

Tecnológicos  68  8.8 96 12.5 156 20.3 37 4.8 28 3.6

Total 175 22.7 198 25.7 282 36.7 76 9.9 39 5.0

p= 0.000

Se muestra en la Tabla 1 que los estudian-
tes procedentes de institutos tecnológicos 
presentan mayores niveles de autoestima 
alta que los estudiantes procedentes de 
universidades. Además, los estudian-
tes de institutos tecnológicos presentan 

menores porcentajes en los niveles de 
autoestima baja y muy baja que los estu-
diantes procedentes de universidades. 
Estas diferencias son estadísticamente 
significativas en favor de los estudiantes 
de institutos tecnológicos.

Tabla 2. 
Componentes y niveles de autoestima en estudiantes varones  

y mujeres de universidades y tecnológicos

Componentes de Autoestima

General Social Personal
Instituciones/

Niveles Varón Mujer Varón Mujer Varón Mujer

N° % N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad Muy Alta 23 3.8 3 1.8 31 5.2 11 6.8 16 2.6 0 0.0

Alta 52 8.5 15 9.3 146 24.0 23 14.2 54 8.9 20 12.3

Intermedia 160 26.3 41 25.3 74 12.2 26 16.1 90 14.8 19 11.7

Baja 36 5.9 16 9.9 48 7.9 20 12.3 80 13.2 27 16.7

Muy Baja 33 5.4 6 3.7 5 0.8 1 0.6 64 10.5 15 9.3

Tecnológico Muy Alta 30 4.9 8 4.9 42 6.9 10 6.2 33 5.4 14 8.7

Alta 63 10.4 15 9.3 126 20.7 24 14.8 75 12.3 12 7.4

Intermedia 169 27.8 39 24.1 92 15.1 31 19.1 98 16.1 17 10.5

Baja 21 3.5 11 6.8 36 5.9 13 8.0 66 10.9 20 12.3

Muy Baja 21 3.5 8 4.9 8 1.3 3 1.9 32 5.3 18 11.1

 Total 608 100 162 100 608 100 162 100 608 100 162 100

p= 0.000

En la Tabla 2 se muestra las diferencias de 
los participantes de acuerdo a los compo-
nentes de la autoestima, institución donde 

pertenecen y género. En autoestima gene-
ral los varones presentan mejores nive-
les de autoestima que las mujeres, tanto 
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en estudiantes de universidad como en 
estudiantes procedentes de tecnológicos. 
También es de notar que, si se juntan los 
valores de los estudiantes varones y mujeres 
de las dos instituciones, los estudiantes 
varones y mujeres de tecnológicos presentan 
autoestima general más alta que los estu-
diantes varones y mujeres de universidad.

De manera semejante, en autoestima 
social los varones de ambas instituciones 
poseen mejor autoestima social que las 

mujeres. Es de notar que, si se juntan 
los valores de los estudiantes varones 
y mujeres de las dos instituciones, los 
estudiantes varones de universidades 
presentan autoestima social más alta que 
las estudiantes mujeres de las universida-
des e institutos. En autoestima personal 
tanto varones como mujeres de tecnoló-
gicos poseen mejor autoestima personal 
que los estudiantes de universidad. La 
proporción entre varones y mujeres de 
ambas instituciones es semejante.

Tabla 3. 
Niveles de autoestima en estudiantes de universidades  

y tecnológicos según sexo

Institución

Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta

Varón Mujer Varón Mujer Varón Mujer Varón Mujer Varón Mujer

N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad 79 13.0 28 17.3 82 13.5 20 12.3 104 17.1 22 14 28 4.6 11 6.8 11 1.8 0 0.0

Tecnológico 48 7.9 20 12.3 74 12.2 22 13.6 131 21.5 25 15 31 5.1 6 3.7 20 3.3 8 4.9

Total 127 29.9 48 29.6 156 25.7 42 25.9 235 38.6 47 29 59 9.7 17 10.5 31 5.1 8 4.9

p= 0.000

La Tabla 3 presenta los niveles de autoes-
tima en varones y mujeres de acuerdo a la 
institución de donde proceden los estu-
diantes, siendo 608 varones y 162 muje-
res. Si analizamos comparando varones y 
mujeres, se aprecia que en todos los casos 
las mujeres procedentes de universidades 
o de instituciones tecnológicas presentan 

mejores niveles de autoestima alta y muy 
alta, aunque las diferencias son menores.

Las diferencias de acuerdo a si proceden 
de universidad o institutos tecnológicos 
son estadísticamente significativas (P< 
0.05) a favor de los estudiantes varones 
o mujeres de instituciones tecnológicas.
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Tabla 4. 
Niveles de autoestima en estudiantes varones  

de universidades y tecnológicos

Institución

Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta

N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad 79 13.0 82 13.5 104 17.1 28 4.6 11 1.8

Tecnológico 48 7.9 74 12.2 131 21.5 31 5.1 20 3.3

Total 127 20.9 156 25.7 235 38.6 59 9.7 31 5.1

p= 0.000

En la Tabla 4, de manera más clara se 
muestra que los estudiantes varones de 
tecnológicos poseen mejores niveles de 
alta y muy alta autoestima que los estu-
diantes de universidad y las diferencias son 

significativas estadísticamente. Si se hace 
el mismo proceso para autoestima baja, 
los estudiantes de universidad presentan 
niveles más bajos de autoestima que los 
de institutos tecnológicos.

Tabla 5. 
Niveles de autoestima en estudiantes mujeres  

de universidades y tecnológicos

Institución
Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta
N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad 28 17.3 20 12.3 22 13.6 11 6.8 0 0.0
Tecnológico 20 12.3 22 13.6 25 15.4 6 3.7 8 5.0

Total 48 29.6 42 25.9 47 29.0 17 10.5 8 5.0

p= 0.000

Como se puede observar en la Tabla 5, 
de forma más sencilla se aprecia que 
las estudiantes mujeres de institutos 
tecnológicos presentan mejores niveles 

de autoestima que las estudiantes muje-
res de universidad. Diferencias que son 
estadísticamente significativas.
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Tabla 6. 
Niveles de autoestima en estudiantes de universidades  

y tecnológicos según edad

Institución

Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta
16 - 19 20 - 22 16 - 19 20 - 22 16 - 19 20 - 22 16 - 19 20 - 22 16 - 19 20 - 22

N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad 69 9.0 38 5.0 54 7.0 48 6.2 91 11.8 35 4.5 27 3.5 12 1.6 8 1.0 3 0.4

Tecnológico 51 6.6 17 2.2 56 7.3 40 5.2 101 13.1 55 7.1 23 3.0 14 1.8 19 2.5 9 1.2

Total 120 15.6 55 7.2 110 14.3 88 11.4 192 24.9 90 11.6 50 6.5 26 3.4 27 3.5 12 1.6

p= 0.000

La Tabla 6 muestra los resultados de 
acuerdo a la edad de los participantes. 
En ambas instituciones a edades de 16 
a 19 años la autoestima es mejor que a 

edades de 20 a 22 años. Las diferencias 
son estadísticamente significativas a nivel 
de 0.05.

Tabla 7. 
Niveles de autoestima en estudiantes de universidades  

y tecnológicos según área

Institución Área
Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta
N° % N° % N° % N° % N° %

Universidad Informática 27 3.5 27 3.5 26 3.3 8 1.0 0 0.0

Electrónica 45 5.8 40 5.2 42 5.5 9 1.2 8 1.0

Mecánica 9 1.2 6 0.8 19 2.5 8 1.0 3 0.4

Industrial 26 3.3 29 3.8 39 5.1 14 1.8 0 0.0

Tecnológico Informática 18 2.3 16 2.1 23 3.0 6 0.8 3 0.4

Electrónica 11 1.4 24 3.1 34 4.4 6 0.8 6 0.8

Mecánica 34 4.4 49 6.4 87 11.3 22 2.9 14 1.8

Industrial 4 0.5 7 0.9 12 1.6 3 0.4 6 0.8

 Total 174 22.4 198 25.8 282 36.7 76 9.9 40 5.2

p= 0.000

Como se aprecia en la Tabla 7, si se toma 
en cuenta todos los estudiantes de ambas 
instituciones, los estudiantes de Mecánica 
de institutos son los de mejor autoestima. 

Las diferencias son estadísticamente signi-
ficativas. Los estudiantes de universidades 
que estudian Electrónica tienen mejor 
autoestima, seguidos de los estudiantes 



178178

Autoestima en estudiantes de carreras técnicas y universitarias / Aguilar et al.

de Industrial. En los institutos, los estu-
diantes de Mecánica son los de mejor 

autoestima, seguidos de los estudiantes 
de Electrónica.

Tabla 8. 
Niveles de autoestima en estudiantes de todas las instituciones según sexo

Sexo

Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta

N° % N° % N° % N° % N° %

Varones 127 16.5 156 20.3 235 30.5 59 7.7 31 4.0

Mujeres 48 6.2 42 5.5 47 6.1 17 2.2 8 1.0

Total 175 22.7 198 25.8 282 36.6 76 9.9 39 5.0

    p= 0.000

Se muestra en la Tabla 8 los niveles de 
autoestima según sexo de los participantes 
(608 varones y 162 mujeres). Se aprecia que 
las mujeres muestran mejores niveles de 

autoestima, aunque en los niveles bajo y 
muy bajo las mujeres presentan porcen-
tajes mayores.

Tabla 9. 
Niveles de autoestima en estudiantes de universidad  

y tecnológicos según sector de la institución

Institución
Niveles de Autoestima

Muy Baja Baja Intermedia Alta Muy Alta
N° % N° % N° % N° % N° %

Univ. Privada 41 5.3 49 6.4 68 8.8 29 3.8 6 0.8
Univ. Pública 66 8.6 53 6.9 58 7.5 10 1.3 5 0.6
Inst. Público n°1 16 2.1 19 2.5 26 3.4 8 1.0 5 0.6
Inst. Público n°2 24 3.1 26 3.4 50 6.5 11 1.4 8 1.0
Inst. Privado n°1 28 3.6 51 6.6 80 10.4 18 2.3 15 1.9
Total 175 22.7 198 25.7 282 36.6 76 9.8 39 4.9

p= 0.000

La Tabla 9 presenta los niveles de autoes-
tima de todos los participantes de acuerdo 
a la institución universitaria o tecnológica 
de la que proceden. Se observa que los 
estudiantes de la universidad privada 
son los que presenta niveles más altos de 

autoestima, seguidos de los estudiantes 
de instituto privado n°1. Son los estu-
diantes de la universidad pública los que 
presentan niveles más bajos de autoes-
tima, seguidos de los estudiantes de la 
universidad pública.
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Discusión

Se propuso encontrar si los estudiantes 
de carreras universitarias tienen mejor 
autoestima que los estudiantes de carre-
ras técnicas, y contrario a lo propuesto, 
se halló que en general los estudiantes 
procedentes de instituciones tecnológi-
cas presentan mejor autoestima que los 
estudiantes procedentes de la univer-
sidad. Por tanto, los estudiantes que 
proceden de instituciones tecnológicas 
desarrollan una autoimagen con una 
representación mental positiva de su 
autoestima personal (Pierson, 1992), 
lo que les posibilita sentir un bienestar 
psicológico con buena aceptación de 
sí mismos y apertura hacia los demás 
(Gil, 1998). Sin embargo, al examinar 
el componente social de la autoestima, 
fueron los estudiantes universitarios 
los que obtuvieron ligeramente niveles 
más altos. Debe tenerse en cuenta que 
la autoestima positiva facilita o aumenta 
las probabilidades de tener bajo rendi-
miento (Bauman, 2012). Los estudiantes 
con niveles de autoestima bajos pueden 
experimentar menor capacidad en las 
experiencias negativas que les toquen 
vivir, y cuando existe baja autoestima se 
requiere de mayor energía para superar 
las vivencias negativas (Franzoi, 2007).

Estos resultados quizá puedan ser expli-
cados porque las carreras técnicas son 
un tipo de formación fundamentalmente 
práctica, de menor duración. En las 
universidades el periodo para completar 
los estudios dura como mínimo cinco 
años de formación académica y uno o 
dos años más para graduarse, visto así, 

en los institutos tecnológicos es casi la 
mitad del tiempo. Asimismo, la educación 
tecnológica es más accesible a la mayoría 
de población joven (Pérez, & Merino, 2016) 
y quizá con mayores probabilidades de 
encontrar trabajo pronto y con buenos 
ingresos económicos, especialmente 
por el desarrollo del sector minero. Otra 
explicación podría ser que gran parte de 
estudiantes de institutos tecnológicos 
proviene de parte alejadas del sur del Perú 
y asisten con la esperanza de encontrar 
independencia económica. Otra razón es 
que generalmente no cuesta tanto dinero 
a los padres, pues usualmente las univer-
sidades son más caras que los institutos.

Por otro lado, si bien nos hemos concen-
trado en los niveles altos de la autoestima 
es necesario remarcar que los estudian-
tes de ambas instituciones poseen por 
encima del 20 por ciento, bajos niveles 
de autoestima, seguidos de autoestima 
intermedia con un 36.7 por ciento. Son 
preocupantes los altos porcentajes de 
autoestima baja, más aún en los estu-
diantes universitarios. Urgen estudios 
para precisar las causas de ello y así poder 
desarrollar estrategias que mejoren estos 
resultados, ya que debe recordarse que la 
buena autoestima incrementa la confianza 
en que se ha elegido una carrera adecuada 
(Migunde et al., 2016).

Al examinar los componentes de la auto-
estima se aprecia la misma tendencia en 
autoestima general en función del sexo, ya 
que los varones y las mujeres procedentes 
de institutos poseen mejor autoestima 
general que los estudiantes procedentes de 
universidades. Si se examinan los valores 
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de autoestima baja, tanto varones como 
mujeres procedentes de tecnológicos, 
estos presentan menores porcentajes de 
autoestima baja que los estudiantes que 
proceden de las universidades. Pero es 
llamativo que solo en autoestima social, 
que supone la percepción sobre la calidad 
de relaciones con pares, los varones proce-
dentes de universidades presentan mayor 
porcentaje que los varones procedentes de 
tecnológicos, y en las mujeres los valores 
son similares.

Los mejores niveles de autoestima se 
confirman con los resultados que se 
aprecia en las Tablas 3 y 4, donde los 
estudiantes varones que provienen de 
institutos tecnológicos presentan mejores 
niveles de autoestima que los estudiantes 
varones procedentes de universidades. De 
igual manera las estudiantes mujeres de 
institutos tecnológicos poseen mejores 
niveles de autoestima que las estudiantes 
mujeres de universidades.

Un resultado que complementa los hallaz-
gos anteriores se muestra en la Tabla 8, 
en la que se observa que los estudiantes 
varones de ambas instituciones presentan 
notoriamente mejores niveles de autoes-
tima alta que las estudiantes mujeres de 
ambas instituciones. Es necesario resaltar 
nuevamente que los porcentajes de auto-
estima muy baja y baja también son mayo-
res en los varones que en las mujeres. Estos 
resultados que podrían parecer contra-
dictorios necesitan mayor investigación, 
posiblemente reflejen percepciones sobre 
autoestima de la población en general. 
Migunde et al., (2016), encontraron que 
las mujeres presentan mejores niveles de 

autoestima y decisión vocacional que los 
varones, aunque los hallazgos no tuvieron 
significancia estadística. Los resultados 
siguen la línea de otros estudios como 
los de Orth et al. (2010), quienes también 
encontraron pequeñas diferencias de 
autoestima a favor los varones, aunque en 
nuestro estudio las diferencias son mucho 
mayores a favor de estos. Los resultados 
pueden estar influenciados por el mejor 
trato que reciben los varones en la socie-
dad en general y en los ambientes educa-
tivos y laborales en particular (Zuckerman 
et al., 2016). Al respecto Zuckerman et al. 
(2016) refieren que cuando hay algunas 
diferencias pequeñas a favor de los varo-
nes, estas se hacen notorias hacia el final 
de la adolescencia. Los presentes resulta-
dos no seguirían la línea de Erol y Orth 
(2011), investigadores que no encontraron 
diferencias de género significativas, es 
posible que, con los cambios actuales, 
sobre todo por la lucha de los derechos 
de las mujeres los estudios del futuro en 
nuestro medio estén más de acuerdo con 
estos resultados.

En relación a las edades de los parti-
cipantes, Orth et al. (2018) concluyen 
que en la adultez joven se logra mayor 
madurez, mejor interacción social y se 
ingresa al mundo laboral, por lo que la 
autoestima crece positivamente. Robins y 
Trzesniewski (2005), encontraron que la 
autoestima es más alta en la niñez avan-
zada, va decayendo durante la adoles-
cencia (más en las mujeres), se eleva en 
la adultez y luego declina rápidamente 
en la vejez; por lo tanto, la autoestima 
no es rasgo inmutable en el tiempo. En 
el presente estudio, se sigue la misma 
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tendencia, el grupo de estudiantes univer-
sitarios con una edad de 16 a 19 años 
obtuvo mejores niveles de autoestima 
que el grupo de 20 a 22 años. De manera 
semejante, los estudiantes procedentes 
de institutos tecnológicos de 16 a 19 años 
obtuvieron una mejor autoestima ya que 
el grupo de 20 a 22 años obtuvo.

Los hallazgos en sexo y edad siguen la 
misma dirección los estudiantes varones 
y mujeres de ambas instituciones presen-
tan mejores niveles de autoestima a las 
edades de 16 a 19 años que a las edades de 
20 a 22 años. También se han encontrado 
resultados adicionales que se considera 
importantes. En cuanto al área de estu-
dios, los estudiantes de universidades que 
están siguiendo estudios de Electrónica 
presentan mejores niveles de autoestima. 
En cambio, los estudiantes que provienen 
de instituciones tecnológicas que están 
en el área de Mecánica son los de mejor 
autoestima.

Finalmente se muestran los resultados 
al comparar autoestima de cada una de 
las instituciones de los cuales proceden 
los 770 participantes de la investigación. 
Los estudiantes de la universidad privada 
son los que presentan mejores niveles 
de autoestima seguidos de los estudian-
tes del instituto privado n°1. Es también 

importante señalar que los estudiantes 
de la universidad pública son los que 
presentan niveles más bajos de autoestima 
seguidos de los estudiantes de la universi-
dad privada. La tendencia pareciera que 
sigue un patrón, dado que las instituciones 
que poseen estudiantes con altos niveles 
de autoestima también presentan los 
niveles más bajos de ella. Pero en general 
el nivel de autoestima que predomina en 
los estudiantes de todas las instituciones 
es el intermedio.

Del análisis de los datos encontrados 
se debe señalar que los estudios sobre 
autoestima en nuestro medio deben 
continuar ya que han surgido dudas e 
inclusive resultados contradictorios. La 
principal limitación de la investigación 
fue la falta de colaboración o dificultad 
para conseguir los respectivos permisos 
de acceso a los estudiantes para aplicar 
los instrumentos de investigación.
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